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Cartas

Carta con motivo del DOMUND 2008

“…nada hay más hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos, por el Evan-
gelio, por Cristo. Nada más bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con 
Él” (Benedicto XVI, Homilía Santa Misa de inicio de su Pontificado)

Queridos hermanos:

Estamos ya próximos a la Jornada 
Mundial del Domund que celebramos 
el penúltimo domingo de octubre. Se 
nos vuelve a invitar a la oración y a la 
solidaridad con nuestros misioneros y 
con las gentes que aún no conocen el 
mensaje de Jesucristo.

Encabezaba esta carta con una fra-
se de nuestro Santo Padre, Benedicto 
XVI, pronunciada durante la homilía 
de la Eucaristía del solemne inicio del 
ministerio de su Pontificado. Una frase 
llamativa por su fuerza y por su riqueza 
de mensaje espiritual que nos impulsa 
a vivir con mayor ilusión y esfuerzo la 
buena noticia del Evangelio. La mayor 
parte de nosotros somos unos auténti-
cos privilegiados al haber conocido a 
este Jesús, ya desde pequeños; el haber-
le tratado y el poder saber de Él porque 
ha querido salir a nuestro encuentro. 

El lema de este año para el Día del 
Domund, “Como Pablo, misionero 
por vocación”, nos estimula a dar res-
puesta con nuestra vida, profundizan-
do en el conocimiento de este perso-
naje tan singular, acercándonos a él y 
así saber amar más a la Iglesia y a su 

misión evangelizadora, siendo ésta una 
de sus características fundamentales.

El día veintiocho de junio, víspera 
de la solemnidad de los Santos Pedro y 
Pablo, tenía lugar, en la Basílica de San 
Pablo Extramuros en Roma, la celebra-
ción de Apertura del Año Jubilar, con 
motivo del bimilenario del nacimiento 
de San Pablo.

Se nos presenta un modelo excep-
cional para imitarlo y una oportunidad 
extraordinaria para ganar la gracia jubi-
lar y mejor santificar nuestra vida. Du-
rante estos meses, en diversos lugares 
y en diversos actos, estamos invitados 
a conocer, con mayor profundidad, la 
persona y la tarea evangelizadora del 
Apóstol de las gentes.  

Vivimos en un mundo tantas veces 
marcado por la secularización. El Papa, 
Benedicto XVI en su Mensaje para la Jor-
nada Mundial de las Misiones nos urge a 
evangelizar siempre y, de modo preciso, 
en este momento preciso de la historia, 
siendo “un deber urgente para todos anun-
ciar a Cristo y su mensaje salvífico”. 

Esta misma encomienda del San-
to Padre sobre la proclamación de la 
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Palabra de Dios está además amplia-
mente expresada a lo largo de la Nota 
Doctrinal acerca de algunos aspectos 
de la evangelización elaborada por 
la Congregación para la Doctrina 
de la Fe: “evangelización no significa 
solamente enseñar una doctrina sino 
anunciar a Jesucristo con palabras y ac-
ciones… ayudar a todos a encontrar a 
Cristo en la fe, es el objetivo primario de 
la evangelización”. 

“¡Ay de mí si no predicara el Evange-
lio!” (1ª Cor. 9, 16). Es una tarea de 
todos el sentirnos solidarios y amar a 

aquéllos que más lo necesitan porque 
tienen menos en lo espiritual y en lo 
material. 

Sed generosos para que, alentados 
por el ejemplo de tantos misioneros e 
impulsados por la fuerza del Espíritu 
Santo, seamos capaces de llevar a cabo 
la hermosa tarea de ser evangelizadores 
en nuestra sociedad. 

Os saluda y bendice

+ Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Ourense

Carta con motivo do DOMUND 2008

“…nada hai máis fermoso que ser alcanzados, sorprendidos, polo Evanxeo, por 
Cristo. Nada máis fermoso que o coñecer e comunicarlle ós outros a amizade con 
El” (Benedicto XVI, Homilía Santa Misa de inicio do seu Pontificado)

Queridos irmáns:

Estamos xa próximos á Xornada 
Mundial do Domund que celebrámo-
lo penúltimo domingo de outubro. 
Vólvesenos a convidar á oración e á 
solidariedade cos nosos misioneiros e 
coas xentes que aínda non coñecen o 
mensaxe de Xesuscristo.

Encabezaba esta carta cunha frase do 
noso Santo Pai, Benedicto XVI, pro-
nunciada durante a homilía da Euca-
ristía do solemne inicio do ministerio 
do seu Pontificado. Unha frase chama-

tiva pola súa forza e pola súa riqueza de 
mensaxe espiritual que nos impulsa a 
vivir con maior ilusión e esforzo a boa 
noticia do Evanxeo. A maior parte de 
nós somos uns auténticos privilexiados 
ó coñecer a este Xesús, xa dende pe-
quenos; e o tratalo e o poder saber del 
porque quixo saír ó noso encontro.

O lema deste ano para o Día do 
Domund, “Como Paulo, misioneiro 
por vocación”, estimúlanos a dar res-
posta coa nosa vida, afondando no co-
ñecemento deste personaxe tan singu-
lar, achegándonos a el e así saber amar 
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máis á Igrexa e á súa misión evanxeliza-
dora, sendo esta unha das súas caracte-
rísticas fundamentais.

O día vinte e oito de xuño, véspe-
ra da solemnidade dos Santos Pedro 
e Paulo, tiña lugar, na Basílica de San 
Paulo Extramuros en Roma, a celebra-
ción de Apertura do Ano Xubilar, con 
motivo do bimilenario do nacemento 
de San Paulo.

Preséntasenos un modelo excepcio-
nal para imitalo e unha oportunidade 
extraordinaria para gaña-la graza xubi-
lar e mellor santifica-la nosa vida. Du-
rante estes meses, en diversos lugares e 
en diversos actos, estamos convidados 
a coñecer, con maior profundidade, 
a persoa e a tarefa evanxelizadora do 
Apóstolo das xentes.  

Vivimos nun mundo tantas veces 
marcado pola secularización. O Papa, 
Benedicto XVI, na súa Mensaxe para 
a Xornada Mundial das Misións úrxe-
nos a evanxelizar sempre e, de modo 
preciso, neste momento preciso da 
historia, sendo “un deber urxente para 
todos anunciar a Cristo e a súa mensaxe 
salvífica”. 

Esta mesma encomenda do Santo 
Pai sobre a proclamación da Palabra de 
Deus está ademais amplamente expre-
sada ó longo da nota Doctrinal sobre 
algúns aspectos da evanxelización ela-
borada pola Congregación para a Do-
utrina da Fe: “evanxelización non signi-
fica soamente ensinar unha doutrina se-
nón anunciar a Xesuscristo con palabras 
e accións… axudar a todos a atopar a 
Cristo na fe, é o obxectivo primario da 
evanxelización”. 

“¡Ai de min se non predicase o 
Evanxeo!” (1 Cor. 9, 16). É unha ta-
refa de todos sentirnos solidarios e 
amar a aqueles que máis o precisan 
porque teñen menos no espiritual e 
no material. 

Sede xenerosos para que alentados 
polo exemplo de tantos misioneiros e 
impulsados pola forza do Espírito San-
to, sexamos capaces de levar a cabo a 
fermosa tarefa de ser evanxelizadores 
na nosa sociedade. 

Saúdavos e bendivos

+ Luís Quinteiro Fiuza
Bispo de Ourense
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Actividades del Sr. Obispo

SEPTIEMBRE	

Día 4:	 Preside la Celebración Eucarística en la Basílica de la Virgen de la 
Encina de Ponferrada con motivo de la Novena a la Madre en el 
centenario de su Coronación celebrando un Año Jubilar. 

Día 5:	 Asiste a la Clausura de las Jornadas Teológicas en San Martín Pinario 
en Santiago de Compostela.

	 Preside la Novena en honor a la Virgen en el Santuario de los Reme-
dios de Vilamayor. 

Día 6:	 Preside la Celebración a los jóvenes que peregrinaron durante la no-
che al Santuario de la Virgen de los Milagros.

	 Preside la Celebración Eucarística de Exequias por el E. D. del Rvdo. 
Luis Rivera Bao en la Parroquia de Santa Eulalia de Berredo.

	 Preside la Celebración Eucarística en la Capilla de los Remedios de 
la ciudad con motivo de la Novena a la Virgen. 

Día 7:	 Preside la Celebración Eucarística en el Santuario de los Milagros 
con motivo de la Novena a la Virgen de los Milagros.

	 Preside el Santo Rosario de Antorchas en el Santuario de los Mila-
gros.

Día 8: 	 Preside la Procesión y Celebración Eucarística en la Parroquia de 
Santo Domingo de Ribadavia con motivo de la fiesta de la Natividad 
de la Virgen bajo la advocación del Portal.

	 Preside la Celebración Eucarística de Exequias por el E. D. del Rvdo. 
José Sánchez Justo en la Parroquia de San Pedro de Laroá.

Día 9:	 Preside la Procesión y Celebración Eucarística en el Santuario de la 
Virgen de la Armada en el día de su fiesta.

	 Reunión del Consejo Episcopal.
Días 10-12: Asiste a la “XVI Semana da Formación Permanente dos cregos de 

Galicia” en el Monasterio de Poio. 
Día 12:	 Preside la Celebración Eucarística de Acción de gracias con motivo 

de la obras de restauración de la iglesia en la Parroquia de Santa Ma-
ría de Flor de Rei de Riós.

Día 13:	 Preside el acto de Bendición e Inauguración de la restauración del 
retablo mayor en la iglesia parroquial de Santiago de Carracedo.
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	 Preside la Celebración Eucarística en la Capilla de la Virgen del Am-
paro en la víspera del día de su fiesta en Carracedo.

Día 14:	 Preside la Celebración  Eucarística con  motivo de la fiesta de la Vir-
gen de la Clamadoira en Muiños. 

	 Preside la Celebración Eucarística en el Santuario de Vilanova dos 
Infantes con motivo de la Novena a la Virgen del Cristal.

Día 16:	 Reunión del Consejo Episcopal.
Día 17:	 Preside la Celebración Eucarística en la Parroquia de San Cipriano y 

Vera Cruz de Carballiño con motivo de la fiesta de su Patrono. 
Día 18:	 Preside la Celebración Eucarística en la Parroquia de Santa María de 

Mirallos con motivo de la Novena a la Virgen de la Salud.
Día 19:	 Preside la Celebración Eucarística en la Capilla de Nuestra Señora de 

la Saleta en el día de su fiesta.
Día 20:	 Preside la Celebración Eucarística de Exequias por el E. D. del Rvdo. 

Francisco Antonio González Fernández en la Parroquia de Santa Eu-
femia la Real del Centro.

Día 21: 	 Preside la Celebración Eucarística en la Parroquia de San Facundo 
de Cea con motivo de la fiesta de la Virgen de la Saleta en el cente-
nario de la construcción de su Santuario. 

Día 22:	 Reunión de los Sres. Obispos de la Provincia Eclesiástica de Galicia 
en el Monasterio de Poio.

Día 22-23: I Jornadas de Conservación y Protección del Patrimonio Cultural 
de la Iglesia Católica en Galicia en el Salón de Actos del Seminario 
Mayor.
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Secretaría General

NOMBRAMIENTOS

Con fecha 1 de septiembre de 2008, el Sr. Obispo de la Diócesis de Ourense, 
Monseñor D. Luis Quinteiro Fiuza, ha tenido a bien realizar los nombramientos 
del Rvdo. Sr. D. Francisco José Prieto Fernández como Administrador pa-
rroquial de Santa María do Desterro de A Corna, Santa María de Carballeda, 
San Xoán de Coiras y Santiago de Torrezuela; del Rvdo. Sr. D. Ángel Manuel 
Pérez Cobelas como Administrador parroquial de Santo Tomé de Serantes, San 
Martiño de Balde, Santa María de Lamas y San Xoán de Orega; del Rvdo. Sr. D. 
José Benito Otero Rodríguez como Administrador parroquial de Santa María 
de Riós, Santa María de Castrelo de Abaixo, Santa María de Castrelo de Cima, 
Santa María de Flor do Rei, San Vicente de Navallo, Santa Eufemia de Piornedo, 
San Estebo de Trasestrada y Santa María de Trepa.

Con fecha 9 de septiembre de 2008, del Rvdo. Sr. D. Pablo López López 
como Administrador parroquial de San Juan de Cobas, Santiago de Medorra, 
Santa María de Nogueira, de San Juan de Seoane Vello y Santa María de Vi-
lariñofrío; del Rvdo. Sr. D. Óscar Martínez Caamaño como Administrador 
parroquial de Santa María de Castrelo do Val, San Salvador de Nocedo do Val, 
San Vicente de Pepín, de Santa Mariña de Retorta y Santa Eulalia de Vences; del 
Rvdo. Sr. D. Luis Odón Álvarez Tejada como Administrador parroquial de San 
Pelagio de Bóveda de Amoeiro y San Juan de Coles.

Con fecha 16 de septiembre de 2008, del Rvdo. Sr. D. Camilo Doval Baltar 
como Administrador parroquial de San Salvador de Proente, Santa Mariña de 
Entrambosríos, y San Andrés de Zarracós; del Rvdo. Sr. D. Jorge Eugenio Esté-
vez Álvarez como Párroco de San Pedro de Queizás (por 6 años) y Administrador 
parroquial de San Salvador de Cabreiroá, Santa María de A Rasela y San Mamed 
de Estevesiños, Arcipreste de Verín-Laza, por renuncia del anterior, D. Manuel 
Sulleiro Martínez, a quien el Sr. Obispo agradece el trabajo realizado al frente de 
este arciprestazgo en estos últimos años; del Rvdo. Sr. D. Juan Carlos Estévez 
Vázquez como Vicario parroquial de San Cipriano de O Carballiño.

Con fecha 24 de septiembre de 2008, del Rvdo. Sr. D. José Joaquín Borra-
jo Iglesias como Párroco de San Pedro de Laroá (por 6 años) y Administrador 
parroquial de Santa María de Laroá, San Juan de Seoane de Oleiros, y de San 
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Cibrao de Nocedo; del Rvdo. Sr. D. José Carlos Rodríguez Carballo como 
Administrador parroquial de San Salvador de Damil. 

DEFUNCIONES

“Como Cristo que, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más, 
así ellos también, liberados de la corrupción, no conocerán ya la muerte y parti-
ciparán de la resurrección de Cristo, como Cristo participó de nuestra muerte”.

(De los sermones de S. Atanasio de Antioquía;
Sermón 5, sobre la resurrección de Cristo).

Oficio de difuntos.

+ Rvdo. Sr. D. Luis Rivera Bao. Falleció el día 5 de septiembre de 2008 a 
los 86 años. Había nacido el 14 de abril de 1922 en Arnoia; siendo ordenado 
sacerdote el 21 de octubre de 1945. Ejerció los siguientes cargos y oficios en la 
Diócesis: Párroco de Santa Baia de Berredo desde08/11/1948 hasta 01/03/1955, 
fecha en la que pasó como párroco a la parroquia de Santa María de Sobrado del 
Obispo del 01/03/1955 al 15/11/1956; más tarde fue párroco de Santa Maria de 
Boimorto y administrador de las parroquias de San Román de Viña y san Juan 
de Sobreira hasta el año1965 en que fue nombrado párroco de San Miguel de 
Berredo y administrador parroquial de San Martiño de Berredo y Santa Baia de 
Berredo hasta la fecha de su jubilación el 22/10/1994.

+ Rvdo. Sr. D. José Sánchez Justo, fallecido el día 6 de septiembre de 2008 a 
los 77 años. Había nacido el 14 de diciembre de 1930 en Rebordondo. Fue orde-
nado sacerdote el 26 de junio de 1955. Y ejerció los siguientes cargos y oficios en 
la Diócesis: fue párroco de Santa María y San Francisco Blanco de O Tameirón  y 
administrador Parroquial de Santa Eufemia de Esculqueira desde el 01/08/1955 
hasta el 15/02/1956 en esta fecha fue nombrado Párroco de Santiago de Cha-
guazoso y administrador parroquial de santa María Magdalena de Cádavos, has 
noviembre de 1956, cuando fue destinado como párroco a San Vicente de Vilar 
de Cervos y administrador de San Juan de Enxames VILAR DE CERVOS, SAN 
VICENTE. El 30de noviembre de 1960 fue nombrado párroco de San Andrés 
de Abelenda das Penas y administrador de San Julián de Moimenta.  El 10 de 
septiembre de 1977 tomó posesión, como párroco, de la parroquia de San Juan 
de Cortegada de Limia, siendo al mismo tiempo administrador parroquial de 
Santa María de Codosedo y de San Bartolomé de Bresmaus. En 1994 se trasladó 
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a la parroquia de San Pedro de Laroá, siendo párroco de la misma y administra-
dor de Santa María de Laróa, San Juan de Seoane de Oleiros y San Salvador de 
Damil, estando al frente de las cuales fue llamado por el Señor.

+ Rvdo. Sr. D. Francisco Antonio González Fernández, fallecido el día 19 
de septiembre de 2008 a los 85 años. Había ncido el 28 de junio de 1923 en Bue-
nos Aires (Argentina). Se ordenó sacerdote el 19 de diciembre de 1959. Ejerció 
los siguientes cargos y oficios en esta Diócesis: Profesor del Seminario Menor del 
1957 al 1988; Adscrito a las parroquias de La Inmaculada de 1960 a 1961, de 
Santa Eufemia la Real del Centro entre 1961 y 1964 y de San Pío X de 1964 a 
1969. Fue capellán de las RR. Siervas de María Ministras de los enfermos desde 
1969 hasta 1988, fecha en la que se jubiló de todos sus cargos. 
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Vicaría de Pastoral

Programación Pastoral Diocesana
para el curso 2008/2009

Objetivo General
La Iglesia en Ourense, desde la vivencia profunda de la Eucaristía, asume 
con nuevo ardor, la misión de trabajar por la justicia y la caridad. 

 Objetivo Preferente Primero
Promover la formación de la comunidad cristiana en la Doctrina Social de la Iglesia.

A nivel Diocesano:

La semana de la familia se organizará teniendo en cuenta la Doctrina Social •	
de la Iglesia. Responsable: la delegación de familia en relación con la Funda-
ción Santa María Nai. 

Los cursos de noviembre y febrero se basarán en las encíclicas sociales. Res-•	
ponsable: Vicaría de Pastoral en relación con la Fundación Santa María Nai. 

Continuar el curso de Doctrina Social de la Fundación Santa María Nai, •	
dándole una mayor difusión. 

A nivel Arciprestal: 

Elaborar guiones para homilías, preceptos, novenas..., teniendo en cuenta la •	
realidad social de cada zona. Responsable: Sr. Arcipreste. 

Llevar los cursos diocesanos a las zonas que los pidan. •	

Utilizar los materiales que Caritas nos ofrece cada año en sus campañas. •	
Responsable: Sr. Arcipreste y Caritas. 

A nivel Parroquial: 

Los Grupos Bíblicos trabajarán sobre la temática correspondiente a este cur-•	
so, resaltando los aspectos sociales. Responsables: Sr. Cura Párroco y Equipo 
Bíblico Diocesano. 

Realizar una colecta mensual para Caritas e invitar a posibles nuevos socios. •	
Responsables: Sr. Cura Párroco en relación con los equipos de Cáritas. 
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Las reuniones con los padres para la iniciación cristiana se orientarán a evitar •	
el consumismo y a centrarse en lo esencial de los sacramentos. Responsables: 
Sr. Cura Párroco y agentes de pastoral. 

 Objetivo Preferente Segundo
Resaltar la dimensión social de la Eucaristía en la comunidad celebrante.

A nivel Diocesano:

Confeccionar catequesis sobre los signos y símbolos de la Eucaristía que •	
muestran su dimensión social. Responsables: delegaciones de Catequesis y de 
Liturgia. 

Durante el presente curso, la Formación Permanente del clero tendrá en •	
cuenta la dimensión social de la Eucaristía y la Doctrina Social de la Iglesia. 
Responsables: Vicaría del Clero y responsable de la Formación Permanente 
del Clero. 

Utilizar la revista Comunidade para resaltar, desde el análisis de la celebra-•	
ción, el aspecto socio-caritativo de la Eucaristía. Responsables: delegaciones de 
Catequesis y de Medios. 

A nivel Arciprestal: 

Seleccionar y ensayar cantos para el arciprestazgo que resalten los aspectos •	
sociales de la Eucaristía. Responsables: Sr. Arcipreste en relación con el respon-
sable del canto de la zona. 

Donde sea posible, recoger los cantos tradicionales de la zona. Res-•	
ponsables: Sr. Arcipreste en relación con el responsable del canto de la 
zona. 

Elaborar carteles para el arciprestazgo, mostrando la dimensión social de la •	
Eucaristía. Responsable: Sr. Arcipreste. 

A nivel Parroquial: 

Preparar la homilía dominical con aplicaciones prácticas de compromiso so-•	
cial. Responsables: Sr. Cura Párroco con el equipo de liturgia. 

Realizar las catequesis diocesanas para explicitar mejor el compromiso social •	
de la celebración. Responsables: Sr. Cura Párroco y catequistas. 
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 Objetivo Preferente Tercero
Crear y potenciar los cauces necesarios para que los fieles se comprometan en 
la acción social y caritativa de la Iglesia desde una opción preferencial por los 
pobres.

A nivel Diocesano:

Seguir impulsando desde Caritas diocesana la creación de nuevas Caritas •	
parroquiales o arciprestales. Responsable: equipo de Caritas. 

Dar a conocer la acción caritativo-social de la Iglesia en Ourense a través de •	
los Medios. Responsables: delegaciones de Caritas y de Medios. 

A nivel Arciprestal: 

Estudio de la realidad social de cada arciprestazgo: conocer necesidades y •	
recursos. Responsables: Sr. Arcipreste y equipo de Caritas. 

Habilitar, donde sea posible y necesario, algún local en el arciprestazgo para •	
albergar transeúntes. Responsables: Sr. Arcipreste y equipo de Caritas. 

A nivel Parroquial: 

Realizar la colecta de Caritas con motivo de la solemnidad de Corpus Chris-•	
ti. Responsables: Sr. Cura Párroco y equipo de Caritas. 

Colaborar con Caritas arciprestal o diocesana donde no exista Caritas parro-•	
quial. Responsables: Sr. Cura Párroco y equipo de Caritas. 

Promover, formar y acompañar voluntariado para acciones concretas (ro-•	
pero, visita de enfermos, personas solas,...). Responsables: Sr. Cura Párroco y 
equipo de Caritas. 

Objetivo Preferente Cuarto
Concienciar a los laicos de la necesidad de participar activamente en la vida pública  
como exigencia de su específica vocación cristiana.

A nivel Diocesano:

Organizar un ciclo de conferencias sobre el papel del laico en la vida pública •	
y sobre los movimientos laicales. Responsables: Vicaría de Pastoral y delega-
ción de Apostolado Seglar. 
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Aprovechar la revista Comunidade, la Web de la Diócesis, la radio y la prensa •	
para divulgar aspectos y testimonios de la participación de los laicos en la vida 
pública. Responsables: delegaciones de Medios y de Apostolado Seglar. 

Dar a conocer los movimientos laicales de la diócesis y su implicación en la •	
vida pública. Responsables: delegación de Apostolado Seglar con el responsa-
ble de cada movimiento. 

A nivel Arciprestal: 

Dedicar algún Retiro a la espiritualidad laical. Responsables: Vicaría del Cle-•	
ro y responsable de espiritualidad del clero. 

Encuentro de laicos del arciprestazgo. Responsable: Sr. Arcipreste. •	

Presencia de la delegación de Apostolado Seglar en los arciprestazgos. Res-•	
ponsables: Sr. Arcipreste y delegado de Apostolado Seglar. 

A nivel Parroquial: 

En las reuniones con padres, para catequesis de iniciación cristiana, tratar de •	
sensibilizarlos en la necesidad de participar en la vida pública. Responsables: 
Sr. Cura Párroco y catequistas. 

Dar a conocer los movimientos de Acción Católica, en especial la HOAC y •	
el MXAC, invitando a incorporarse a ellos. Responsables: Sr. Cura Párroco y 
presidentes de los movimientos. 

Animar la participación de los laicos en las distintas asociaciones civiles. Res-•	
ponsable: Sr. Cura Párroco. 

DELEGACIÓN DE LITURGIA

VOLVER AL DOMINGO COMO “DÍA DEL SEÑOR”.
(Profundizar siempre más su vivencia).

Es muy importante en este tiempo de 
secularismo y laicismo que los cristianos 
insistamos en la evangelización sobre el 
“día del Señor”. El documento por ex-
celencia para esta evangelización sigue 

siendo la “Dies Domini” (=DD) de Juan 
Pablo II (31-V-1998), aunque, a partir de 
esta fecha casi todos los grandes documen-
tos del Papa y organismos próximos hacen 
referencias a la celebración del domingo1. 
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En todas las épocas, el domingo ha 
gozado de una gran estima por parte de 
los cristianos y de las comunidades y la 
razón es que está íntimamente unido, 
dentro de la semana, al acontecimiento 
culminante de la vida cristiana: La Re-
surrección del Señor y sus apariciones a 
los apóstoles. En épocas de paz, de per-
secución, de dificultades y de profundas 
alegrías los cristianos procuraron ser fie-
les a la cita con el Señor resucitado, que 
les convocaba en su día. El ritmo se-
manal cobraba su punto álgido, cuando 
cada ocho días se reunían los cristianos 
para recordar, en comunidad, y hacer 
presente la victoria definitiva de Cristo 
sobre el pecado y la muerte (Cf. SC 6).

¿Qué nos pasa hoy para tomar tan 
poco en serio, por parte de muchos 
bautizados, la cita semanal con Cristo 
resucitado y la comunidad cristiana? 
¿Qué evangelización y catequesis he-
mos hecho para no haber inculcado 
más hondamente, en la mente y el co-
razón de los bautizados, la importancia 
de no desertar de la asamblea domini-
cal? ¿Cómo alimentar la vida cristiana 
al margen de la celebración semanal 
de la resurrección de Jesucristo? ¿Pue-
de un cristiano ser considerado tal sin 
participar asiduamente en la vida litúr-
gica dominical de la comunidad? ¿Qué 
sentido puede tener que un cristiano 
diga: “yo creo pero no practico”? Son 
interrogantes que deben interpelarnos.

La centralidad de la resurrección de 
Cristo es tal para la Iglesia que, cons-
tituye el corazón de nuestra semana y 

el domingo es la Pascua semanal, que 
precedió a la Pascua anual. Ambas ce-
lebran los mismos misterios. Esta cen-
tralidad ha de proclamarla la Iglesia 
constantemente, en orden a que los 
cristianos no pierdan nunca la orienta-
ción fundamental de su vida, marcada 
por el misterio pascual de Jesucristo.

Los cristianos tenemos, cada ocho 
días, un día para vivir nuestra condi-
ción de “liberados”, personas salvadas 
de todo lo que supone la muerte y el 
sin sentido, un día para gozar de la ale-
gría radical (Cf. DD nn 55-58), de la 
vida nueva dada “en esperanza segura” 
(Cf. DD 38); un día para festejar el 
gozo que brota de la feliz resurrección 
del Señor. Debe ser un día de especial 
relación efectiva y afectiva (diálogo in-
tenso) con el Señor (Cf. DD 11-15); 
día en que “el hombre eleva a Dios su 
canto, haciéndose voz de toda la crea-
ción” (Cf. DD 15). El domingo es el 
día “santificado” por Dios para ser el 
“día del Señor” (Cf. DD 14).

¿Por qué muchos cristianos no lo 
ven así? ¿Qué tendremos que hacer los 
pastores para ayudar a entender esto a 
los fieles, desde una vivencia fiel de lo 
mismo? Es posible que no resida toda la 
“culpa” en los fieles ni en una sociedad 
que ofrece citas cada vez más variadas 
a la juventud, en el fin de semana. ¿De 
verdad se sienten satisfechos muchos 
jóvenes de cómo pasan el domingo al 
margen de la fe recibida en el Bautis-
mo, Confirmación y primera Eucaris-
tía? En muchos casos se intuye el tedio 
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y cansancio de un fin de semana, vi-
vido sin sentido... El cansancio del fin 
de semana se torna en cierto “síndrome 
del comienzo de otra”...

La pastoral del domingo ¿es capaz 
de enfrentarse serena y seriamente con 
este tema y ofrecer respuestas verdade-
ras y estimulantes, sobre todo para los 
jóvenes? A veces podemos dar la im-
presión los cristianos de que, vivien-
do en la verdad y ofreciendo lo que es 
de Dios, nos acomplejamos ante los 
“predicadores de falacias”. En el fon-
do parece que no estamos seguros de 
la verdad y eficacia de lo que Dios nos 
ofrece.... Nos falta talante martirial, de 
testigos que viven lo que proclaman. 
Nos hacen falta mártires del domingo 
como en la Abitinia romana.

1) Resurrección y comienzo de la “nue-
va creación “.

Pero la resurrección de Cristo es 
también el comienzo de la “nueva crea-
ción” (Cf. 2 Cor 5, 17) que dimana de 
la muerte y resurrección de Cristo y, 
por la acción del Espíritu Santo, gene-
ra vida nueva, nuevas criaturas. Cristo 
resucitado es la primicia de la creación 
nueva, de la nueva humanidad que, 
por el Bautismo, será engendrada en las 
aguas, en nombre de la Trinidad y por 
la gracia del Espíritu Santo. Esta nue-
va creación es todavía más maravillosa 
que la primera (Or. colecta 2a, después 
de la 1ª lectura de Gén 1, 1-31; 2, 1-2, 
en la Vigilia pascual). Toda la creación 
y, de modo especial la humanidad, fue 

liberada por la pasión y muerte de Cris-
to, para renacer por el misterio pascual 
y el Bautismo, primera incorporación 
de la humanidad al Hijo.

Es preciso insistir mucho a los cristia-
nos en la unión que existe entre la resu-
rrección de Jesucristo, “nueva creación” 
y la novedad de vida recibida por el neó-
fito en el Bautismo. Conviene formar a 
los padres y padrinos en la “vida nueva” 
que recibe el niño en las aguas del Bau-
tismo; pero esta vida debe crecer y forta-
lecerse. Y en este sentido la celebración 
del domingo siempre hace referencia al 
Bautismo (Cf. DD 25). ¿Destacamos la 
importancia del domingo como día que 
recuerda el Bautismo? ¿Insistimos en la 
celebración dominical y, en su cumbre, 
la Eucaristía, en la conexión con la vida 
nueva recibida de Cristo por el Bau-
tismo? El domingo como celebración 
eclesial se fundamenta en el Bautismo 
como acto de incorporación inicial a la 
Iglesia. Por eso, la asamblea dominical 
nos recuerda que hemos sido concebi-
dos en el seno de la Madre-Iglesia y ella 
nos ha dado a luz en la fuente bautis-
mal para, por los tres sacramentos de 
la Iniciación cristiana, constituirnos en 
miembros “adultos” de la misma con 
plenos derechos y deberes.

2) Recuerdo de la primera creación y 
prefiguración del futuro definitivo. 

El domingo evoca con actitud agrade-
cida y adorante el primer día de la crea-
ción y al mismo tiempo prefigura, en es-
peranza, el “último día”, en que Cristo 
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vendrá con gloria y definitivamente (C£ 
Hech 1, 11; 1 Tes 4, 13-17) haciendo 
“un mundo nuevo” (Cf. Apoc. 21, 5). 
Los cristianos, en domingo, recuerdan 
la primera creación, agradecidos a Dios 
por toda la belleza del orbe libre de pe-
cado y adoran al Dios creador que todo 
lo hizo bien. Tal creación continúa sien-
do un hecho presente manifestativo de 
que Dios es Señor y sostén de todo ser y 
de toda criatura engendrada.

¿Quién nos puede ganar en el respe-
to y agradecimiento a todo lo creado? 
¿Qué ecología pretenderá darnos lec-
ciones, frente a nuestro asombro por 
la creación? En todo vemos la huella 
de Dios: “Mil gracias derramando pasó 
por estos sotos con presura y yéndolos 
mirando, con sola su figura prendados 
los dejó de su hermosura” (S. Juan de 
1a Cruz). Y san Francisco de Asís lla-
mó a todas las criaturas “hermanas”.

Pero nuestro asombro y veneración 
por lo creado es mayor tratándose de 
la criatura humana. Y ahí vamos mu-
cho más allá que todas las ecologías. Lo 
engendrado por el hombre y la mujer 
es una realidad humana desde su con-
cepción. En la ciencia médica no existe 
el concepto de “pre-embrión”. Desde 
el principio, es unión de dos células 
humanas y, como consecuencia, la ge-
neración de dos seres humanos es una 
criatura humana. Es amada por Dios 
desde el principio, se convierte en “al-
guien” (no algo) a imagen y semejanza 
de Dios y, por ello, digno de todo res-
peto y sujeto de derechos. Y lo mismo 

se diga de la persona humana hasta su 
final natural. Éste es el arco de la eco-
logía cristiana respecto a la creación y 
a 1a vida: desde su concepción y hasta 
la muerte natural. No puede haber re-
ducciones “políticas” e ideológicas de la 
vida, encubridoras de un pensamiento 
egoísta y esclavo de la comodidad y el 
hedonismo más criminal.

Tenemos que decir además que no se 
puede poner al mismo nivel la vida huma-
na que la de un “perrito” hermoso. A veces 
se puede tratar mejor al perrito que a una 
persona. Cuando se cae en tal confusión, la 
persona que lo experimenta ha perdido los 
papeles y sufre una grave enfermedad mo-
ral. Sólo le diría que cuando esté enferma, 
necesite ser escuchada, ser confortada en 
sus momentos duros o necesite un vaso de 
agua se lo llevará su “perrito” ¿verdad?...

El domingo como día para con-
templar y agradecer la creación, debe 
llevarnos hasta los temas y vivencias 
indicadas. En esto se descubre la co-
herencia del cristianismo, que no debe 
acomodarse a lo menos exigente y fácil.

El domingo es también profecía, en es-
peranza, del “último día”, en que Cristo 
juzgará a todo el universo. El domingo 
tiene un dinamismo escatológico que 
nos orienta hacia los “cielos nuevos y la 
tierra nueva” (2 Pe 3, 13) a la “Ciudad 
de Dios”, al banquete del Reino, donde 
todo será gozo y alegría. En este sentido 
el domingo es un “contrapunto” al in-
manentismo, al materialismo y al ape-
go excesivo a las cosas de este mundo, 
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como “octavo día” ( DD 26; cf. n 38) 
Es un día para elevarnos, para mante-
ner los pies en la tierra, pero mirar a la 
“meta”, equilibrar la visión global de 
la vida, dar verdadera importancia a lo 
que permanece y mantiene el sentido 
peregrinante de esta vida, fijar los ojos y 
el corazón en el cielo donde está Cristo 
sentado a la derecha de Dios.

¿Celebramos el domingo conscientes 
de que no tenemos aquí morada perma-
nente? ¿Nos transporta la celebración 
del Día del Señor al gozo definitivo que 
Dios nos prepara? ¿Nos impulsa esta ce-
lebración a desear el cielo, estar con Dios 
y los bienaventurados? ¿Acrecienta en 
nosotros la celebración del domingo los 
deseos de intensificar nuestro testimonio 
respecto a nuestra definitiva esperanza? 
¿Nos preparamos para el juicio definiti-
vo del Señor, más allá de la muerte como 
algo serio, pero también gozoso? (Cf. 
Benedicto XVI, Spe salvi nn 41-49) Esta 
gran esperanza nos tiene que fortalecer 
en la entrega a las tareas de este mundo y 
en el trabajo por la justicia.

3) Conclusión.

Todo el contenido teológico-espiritual 
del “día del Señor” puede sintetizarse en esta 
triple orientación: día-memorial de la prime-
ra creación al comienzo de la historia de la 
salvación; de la “nueva creación” en Cristo 
y de la anticipación en esperanza, del “mun-
do nuevo” en la gloria eterna. El domingo 
como día de celebración litúrgica y “fiesta 
primordial” (SC 106) de los cristianos une 
en sí de modo sintético toda la historia de 
la salvación, desde el comienzo (primera 
creación), hasta el final (vuelta definitiva del 
Señor) y su punto culminante en el miste-
rio pascual del Señor. El domingo resume y 
es fuente de todo el año litúrgico, pues éste 
es un despliegue orgánico de cuanto ya se 
encerraba en aquél. Todo el año litúrgico 
se formó como preparación y/o desarrollo 
del misterio de Cristo, centro del “día del 
Señor” y de aquél. Por eso, en el domingo 
se concentra como en su núcleo todo el mis-
terio desplegado a lo largo de doce meses y 
el círculo litúrgico anual no es más que la 
explicitación celebrativa de lo que la Iglesia 
celebra domingo a domingo (Cf. SC 102).

Ramiro González Cougil.
Delegado de Liturgia.

NOTAS	
1	 Como ejemplos citamos: el CCE nn 1166-1167; la Carta Apostólica Novo millennio ineun-

te (6-I-2001) de Juan Pablo II, nn 35-36; la Exhoratación Ecclesia in Europa (28-VI-2003) 
de Juan Pablo II, n 82; Exhortación Apostólica Pastores gregis (16-X-2003) de Juan Pablo 
II, n 36; Carta Apostólica Spiritus et Sponsa en el XL aniversario de la Constitución Sacro-
sanctum Concilium de Juan Pablo II, n 9; Carta Apostólica Mane nobiscum, Domine (7-X-
2004) de Juan Pablo II, n 23, etc.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Nota de prensa final, de la CCX Reunión de la Comisión Permanente de 
la Conferencia Episcopal Española.
Madrid, 25-26 de septiembre de 2008

La Plenaria determinará la sede 
del Congreso Eucarístico Nacional 
de 2010

La Asamblea Plenaria, que tendrá 
lugar en noviembre, elegirá, entre las 
cuatro propuestas presentadas, la sede 
que organizará el Congreso Eucarístico 
Nacional en el año 2010. Las diócesis 
candidatas son: Barcelona, Granada, 
Lugo y Toledo.

La diócesis elegida, junto a las Co-
misiones Episcopales de Pastoral y de 
Liturgia, y a la Secretaría General de la 
CEE, organizarán este Congreso como 
una de las acciones previstas en el Plan 
Pastoral de la CEE 2006-2010, que 
está centrado en el Eucaristía y que lle-
va por título Yo soy el pan de vida (Jn 
6, 35). Vivir de la Eucaristía. 

Los Congresos Eucarísticos son una 
manifestación del culto a Cristo en 
la Eucaristía. Una Iglesia local invita 
a otras Iglesias para profundizar con-
juntamente en el misterio eucarístico, 
bajo algún tema en particular. En estos 
Congresos se da especial importancia a 
las celebraciones de la Palabra de Dios, 
las sesiones de catequesis y a las con-
ferencias, dirigidas al tema propuesto 

para que se propongan fines prácticos, 
que luego se llevarán a cabo en las di-
ferentes diócesis. Participan teólogos, 
liturgistas, escrituristas, pastoralistas y 
fieles que dan testimonio de la impor-
tancia de la Eucaristía para la vida del 
cristiano. El centro y culminación de 
todos los proyectos del Congreso es la 
celebración de la Eucaristía.

El del año 2010 será el décimo Con-
greso Eucarístico Nacional que se cele-
bre en España. El último tuvo lugar en 
Santiago de Compostela en 1999, con 
motivo del Jubileo del año 2000. Con 
anterioridad se habían celebrado otros 
ocho: Valencia (1972), Sevilla (1967), 
León (1964), Zaragoza (1961), Gra-
nada (1957), Toledo (1926), Lugo 
(1896) y Valencia (1883).

Iluminación de catedrales y otros 
templos

La Comisión Permanente, conforme 
al Convenio que la CEE firmó en 2006 
con la Fundación Endesa, ha aproba-
do la adjudicación de 675.000 euros 
en concepto de ayudas para la ilumi-
nación de Catedrales y otros templos. 
Dicho convenio tiene una vigencia de 
cinco años (2007-2011) y un presu-
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puesto total de 2.250.000 euros. Cada 
uno de los beneficiados aporta el 50 
% del importe total del proyecto. Se 
adjunta la relación de las Catedrales y 
templos que se beneficiarán de la parti-
da presupuestaria que ha aprobado en 
esta ocasión la Comisión Permanente.

Como es habitual, las Comisiones 
Episcopales están informando sobre el 
cumplimiento del Plan Pastoral y los 
obispos han estudiado distintos asuntos 
de seguimiento y temas económicos. 
Entre ellos, han revisado los balances 
correspondientes al año 2007 del Fondo 
Común Interdiocesano de la CEE y han 
recibido información de los prepuestos 
de la CEE y de sus instituciones y orga-
nismos para el año 2009, que se some-
terán para su aprobación a la Asamblea 
Plenaria del próximo mes de noviembre.  
Por último la Comisión Permanente ha 
aprobado el temario de la XCII Asam-
blea Plenaria que tendrá lugar en Ma-
drid del 24 al 28 de noviembre.

Nombramientos 

La Comisión Permanente ha confir-
mado los siguientes nombramientos: 

Rvdo. D. Juan Ignacio Rodríguez 
Trillo, sacerdote de la Archidiócesis de 
Madrid, como Director del Secreta-
riado de la Subcomisión Episcopal de 
Catequesis (renovación).

Rvdo. D. Agustín del Agua Pérez, 
sacerdote de la Archidiócesis de Valla-
dolid, como Director del Secretariado 

de la Subcomisión Episcopal de Uni-
versidades (renovación). 

Rvdo. D. Ángel Pérez Pueyo, Sa-
cerdote de la Hermandad de los Sa-
cerdotes Operarios diocesanos del 
Corazón de Jesús, como Director del 
Secretariado de la Comisión Episcopal 
de Seminarios y Universidades.

Rvdo. D. Fernando Simón Rueda, 
Sacerdote de la diócesis de Madrid, 
como Director del Secretariado de la 
Subcomisión para la Familia y Defensa 
de la Vida.

Dña. Cristina Escudero Moro, 
laica de la diócesis de Palencia, como 
Presidenta General del Movimiento 
Profesionales Cristianos de Acción Ca-
tólica Española. 

Rvdo. D. Miquel Gual Tortella, 
sacerdote de la diócesis de Mallorca, 
como Consiliario General del Movi-
miento Profesionales Cristianos de Ac-
ción Católica Española.

Dña. María Ángeles Blázquez Ba-
biano, laica de la archidiócesis de Mé-
rida-Badajoz, como Presidenta Gene-
ral del Movimiento de Acción Católica 
Juventud Estudiante Católica (JEC). 

D. Juan José Estévez Gil de San 
Vicente, laico de la diócesis de Vitoria, 
como Presidente de la Obra de Coope-
ración Apostólica Seglar Hispano Ameri-
cana-Cristianos con el SUR (OCASHA-
CCS).
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SANTO PADRE, BENEDICTO XVI

ÁNGELUS

Bressanone. Domingo, 10 de agos-
to de 2008.

Queridos hermanos y hermanas:

En el Evangelio de san Marcos hay 
un pasaje en el que se narra que, des-
pués de días de estrés, el Señor dijo a los 
discípulos: “Venid conmigo a un lugar 
solitario y descansad un poco” (cf. Mc 
6, 31). Y como la palabra de Cristo 
no está nunca vinculada solamente 
al momento en que la pronuncia, he 
aplicado también a mí esta invitación 
a los discípulos y he venido a este lugar 
hermoso y tranquilo para descansar un 
poco. Debo dar las gracias a mons. Eg-
ger y a todos sus colaboradores, a toda 
la ciudad de Bressanone y a la región, 
porque me han preparado este lugar 
tranquilo en el que durante estas dos 
semanas he podido relajarme, pensar 
en Dios y pensar en los hombres, y así 
recuperar nuevas fuerzas. ¡Que Dios os 
lo pague! 

Tendría que dar las gracias a muchas 
personas individuales, pero haré algo 
más sencillo: os encomiendo a todos a 
la bendición de Dios. Él os conoce por 
nombre a cada uno de vosotros y su 
bendición alcanzará a cada uno perso-
nalmente. Esto pido de corazón, y que 

éste sea mi agradecimiento para todos 
vosotros. 

El Evangelio de este domingo nos 
lleva, de este lugar de reposo, a la vida 
cotidiana. Narra cómo, después de la 
multiplicación de los panes, el Señor 
va a la montaña para permanecer solo 
con el Padre. Entretanto, los discípulos 
están en el lago y con su mísera bar-
quita se esfuerzan en vano por dominar 
el viento contrario. Este episodio tal 
vez se le presenta al evangelista como 
una imagen de la Iglesia de su tiempo: 
cómo esta barquita, que era la Iglesia 
de entonces, se hallaba en el viento 
contrario de la historia y cómo parecía 
que el Señor la había olvidado. Tam-
bién nosotros podemos ver allí una 
imagen de la Iglesia de nuestro tiempo, 
que en muchas partes de la tierra fati-
ga por avanzar a pesar del viento con-
trario y parece que el Señor está muy 
lejos. Pero el Evangelio nos da res-
puesta, consolación y ánimo y al mis-
mo tiempo nos indica un camino. En 
efecto nos dice: sí, es verdad, el Señor 
está junto al Padre, pero precisamente 
por eso no está lejos, sino que ve a cada 
uno, porque quien está con Dios no se 
marcha, sino que está junto al prójimo. 
Y, en realidad, el Señor los ve y en el 
momento oportuno va hacia ellos. Y 
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cuando Pedro, yendo a su encuentro 
corre el riesgo de ahogarse, él lo toma 
de la mano y lo pone a salvo, en la bar-
ca. El Señor también a nosotros nos 
toma continuamente de la mano: lo 
hace mediante la belleza de un domin-
go, mediante la liturgia solemne, en la 
oración con la que nos dirigimos a él, 
en el encuentro con la palabra de Dios, 
en múltiples situaciones de la vida dia-
ria. Él nos toma de la mano. Y sólo si 
nosotros agarramos la mano del Señor, 
si nos dejamos guiar por él, nuestro ca-
mino será justo y bueno. 

Por esto queremos rezarle, para que 
logremos encontrar siempre nueva-
mente su mano. Y al mismo tiempo 
esto implica una exhortación: que en 
su nombre, tendamos nuestra mano a 
los demás, a los que tienen necesidad, 
para guiarlos a través de las aguas de 
nuestra historia. 

En estos días, queridos amigos, 
he vuelto a pensar también en la ex-
periencia que viví en Sydney, donde 
encontré los rostros alegres de tantos 
muchachos y muchachas de todas las 
partes del mundo. Y así ha madurado 
en mí una reflexión sobre este aconte-
cimiento que quisiera compartir con 
vosotros. En la gran metrópoli de la jo-
ven nación australiana aquellos jóvenes 
fueron un signo de alegría auténtica, a 
veces rumorosa pero siempre pacífica 
y positiva. A pesar de que fueron tan-
tos, no causaron desórdenes ni ningún 
daño. Para estar alegres no necesita-
ron recurrir a modos descomedidos y 

violentos, al alcohol y a sustancias es-
tupefacientes. Reinaba en ellos la ale-
gría de encontrase y descubrir juntos 
un mundo nuevo. ¿Cómo no hacer 
una comparación con sus coetáneos 
que, en busca de falsas evasiones, con-
suman experiencias degradantes que 
desembocan no raramente en tragedias 
desconcertantes? Éste es un producto 
típico de la llamada actualmente “so-
ciedad del bienestar” que, para colmar 
un vacío interior y el aburrimiento 
que lo acompaña, induce a probar ex-
periencias nuevas, más emocionantes, 
más “extremas”. Incluso las vacaciones 
corren así el riesgo de disiparse siguien-
do en vano espejismos de placer. Pero 
de este modo el espíritu no reposa, el 
corazón no experimenta alegría y no 
halla paz, al contrario, termina por 
estar todavía más cansado y triste que 
antes. Me he referido a los jóvenes, 
porque son los más sedientos de vida 
y experiencias nuevas, y por ello tam-
bién los que corren mayor riesgo. Pero 
la reflexión vale para todos nosotros: la 
persona humana se regenera verdade-
ramente sólo en la relación con Dios, 
y a Dios se le encuentra aprendiendo a 
escuchar su voz en la quietud interior y 
en el silencio (cf. 1 R 19, 12). 

Recemos para que en una sociedad 
en la que se corre cada vez más, las 
vacaciones sean días de verdadera dis-
tensión durante los cuales se sepa sacar 
momentos para el recogimiento y la 
oración, indispensables para encon-
trarse profundamente a sí mismos y a 
los demás. Lo pedimos por intercesión 
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de María santísima, Virgen del silencio 
y de la escucha. 

Solemnidad de la Asunción de la 
Virgen María. Castelgandolfo, 15 de 
agosto de 2008

Queridos hermanos y hermanas:  

En el corazón de las que los latinos 
llamaban  feriae  Augusti,  vacaciones de 
agosto -de ahí la palabra italiana “ferra-
gosto”- la Iglesia celebra hoy la Asun-
ción de la Virgen María al cielo en alma 
y cuerpo. En la Biblia, la última referen-
cia a su vida terrena se halla al comienzo 
del libro de los Hechos de los Apóstoles, 
que presenta a María recogida en ora-
ción con los discípulos en el Cenáculo 
en espera del Espíritu Santo (Hch 1, 
14). Posteriormente, una doble tradi-
ción -en Jerusalén y en Éfeso- atestigua 
su “dormición”, como dicen los orien-
tales, es decir, el haberse “dormido” en 
Dios. Este acontecimiento que prece-
dió su paso de la tierra al cielo, ha sido 
confesado por la fe ininterrumpida de 
la Iglesia. En el siglo VIII, por ejemplo, 
san Juan Damasceno, gran doctor de la 
Iglesia oriental, afirma explícitamente la 
verdad de su asunción corpórea, esta-
bleciendo una relación directa entre la 
“dormición” de María y la muerte de 
Jesús. Escribe en una célebre homilía:  
“Era necesario que la que había llevado 
en su seno al Creador cuando era niño, 
habitase con él en los tabernáculos del 
cielo” (Homilía II sobre la Dormición, 

14:  PG 96, 741 B). Como es sabido, 
esta firme convicción de la Iglesia halló 
su coronación en la definición dogmá-
tica de la Asunción, pronunciada por 
mi venerado predecesor, Pío XII, en el 
año 1950. 

Como enseña el concilio Vaticano 
II, a María Santísima hay que colocar-
la siempre en el misterio de Cristo y 
de la Iglesia. En esta perspectiva, “la 
Madre de Jesús, glorificada ya en los 
cielos en cuerpo y alma, es la imagen 
y comienzo de la Iglesia que llegará a 
su plenitud en el siglo futuro. También 
en este mundo, hasta que llegue el día 
del Señor (cf. 2 P 3, 10), brilla ante el 
pueblo de Dios en marcha, como se-
ñal de esperanza cierta y de consuelo” 
(Lumen gentium, 68). Desde el paraíso 
la Virgen sigue velando siempre, espe-
cialmente en las horas difíciles de la 
prueba, sobre sus hijos, que Jesús mis-
mo le confió antes de morir en la cruz. 
¡Cuántos testimonios de esta materna 
solicitud suya se encuentran al visitar 
los santuarios a ella dedicados! Pienso 
en este momento especialmente en la 
singular ciudadela mundial de la vida 
y de la esperanza que es Lourdes, a 
donde, si Dios quiere, iré dentro de un 
mes, para celebrar el 150° aniversario 
de las apariciones marianas acaecidas 
allí. 

María elevada al cielo nos indica la 
meta última de nuestra peregrinación 
terrena. Nos recuerda que todo nues-
tro ser -espíritu, alma y cuerpo- está 
destinado a la plenitud de la vida; 
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que quien vive y muere en el amor de 
Dios y del prójimo será transfigurado 
a imagen del cuerpo glorioso de Cris-
to resucitado; que el Señor humilla a 
los soberbios y enaltece a los humildes 
(cf. Lc 1, 51-52). La Virgen proclama 
esto eternamente con el misterio de su 
Asunción. ¡Que tú seas siempre alaba-
da, oh Virgen María! Ruega al Señor 
por nosotros. 

Castelgandolfo. Domingo, 17 de 
agosto de 2008

Queridos hermanos y hermanas:  

En este XX domingo del tiempo or-
dinario, la liturgia propone a nuestra 
reflexión las palabras del profeta Isaías:  
“A los extranjeros que se han dado al 
Señor, para servirlo, (...) los traeré a mi 
monte santo, los alegraré en mi casa de 
oración (...), porque mi casa es casa de 
oración y así la llamarán todos los pue-
blos” (Is 56, 6-7). A la universalidad 
de la salvación hace referencia también 
el apóstol san Pablo en la segunda lec-
tura, así como la página evangélica que 
narra el episodio de la mujer cananea, 
una extranjera respecto a los judíos, 
a la que el Señor atendió por su gran 
fe. La palabra de Dios nos ofrece así 
la oportunidad de reflexionar sobre la 
universalidad de la misión de la Igle-
sia, constituida por pueblos de toda 
raza y cultura. Precisamente de aquí 
proviene la gran responsabilidad de la 
comunidad eclesial, llamada a ser casa 

hospitalaria para todos, signo e instru-
mento de comunión para toda la fami-
lia humana. 

Es sumamente importante, espe-
cialmente en nuestro tiempo, que 
toda comunidad cristiana tome cada 
vez más profundamente conciencia de 
ello, a fin de ayudar también a la socie-
dad civil a superar cualquier tentación 
que se pueda dar de racismo, de into-
lerancia y de exclusión, y a organizarse 
con opciones respetuosas de la digni-
dad de todo ser humano. Una de las 
grandes conquistas de la humanidad es 
en efecto, precisamente la superación 
del racismo. Pero, desgraciadamente, 
se registran en diversos países nuevas 
manifestaciones preocupantes, vincu-
ladas a menudo a problemas sociales 
y económicos, que sin embargo jamás 
pueden justificar el desprecio y la dis-
criminación racial. Oremos para que, 
por doquier crezca el respeto a toda 
persona, junto a la conciencia respon-
sable de que sólo en la acogida recí-
proca de todos se puede construir un 
mundo marcado por auténtica justicia 
y paz verdadera. 

Hoy os propongo rezar por otra in-
tención, dadas las noticias que llegan de 
numerosos y graves accidentes de tráfi-
co, especialmente en este período. No 
debemos acostumbrarnos a esta triste 
realidad. Efectivamente, demasiado 
precioso es el bien de la vida humana y 
demasiado indigno del hombre es mo-
rir o encontrarse inválido por causas 
que, en la mayor parte de los casos, se 
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podrían evitar. Es necesario ciertamen-
te mayor sentido de responsabilidad. 
Ante todo, por parte de los automovi-
listas, porque los accidentes se deben 
a menudo a la excesiva velocidad y a 
comportamientos imprudentes. Con-
ducir un vehículo por las calles públi-
cas requiere sentido moral y sentido 
cívico. Para promocionar este último 
es indispensable la constante obra de 
prevención, vigilancia y represión por 
parte de las autoridades competentes. 
Como Iglesia, en cambio, nos sentimos 
interpelados directamente en el plano 
ético:   los cristianos ante todo deben 
hacer un examen de conciencia perso-
nal sobre la propia conducta de auto-
movilistas; asimismo, las comunidades 
eduquen a todos a considerar también 
la conducción como un campo de de-
fensa de la vida y de ejercicio concreto 
del amor al prójimo. 

Encomendemos las problemáticas 
sociales que he recordado a la mater-
na intercesión de María, a la que ahora 
invocamos juntos con el rezo del Án-
gelus. 

Castelgandolfo. Domingo, 24 de 
agosto de 2008

Queridos hermanos y hermanas: 

La liturgia de este domingo nos diri-
ge a los cristianos, pero al mismo tiem-
po a todo hombre y a toda mujer, la do-
ble pregunta que Jesús planteó un día 

a sus discípulos. Primero les interrogó 
diciendo: “¿Quién dice la gente que es 
el Hijo del hombre?”. Ellos le respon-
dieron que para algunos del pueblo él 
era Juan el Bautista resucitado; para 
otros, Elías, Jeremías o alguno de los 
profetas. Entonces el Señor interpeló 
directamente a los Doce: “¿Y vosotros 
quién decís que soy yo?”. En nombre 
de todos, con impulso y decisión, fue 
Pedro quien tomó la palabra: “Tú eres 
el Cristo, el Hijo del Dios vivo”. So-
lemne profesión de fe, que desde en-
tonces la Iglesia sigue repitiendo. 

También nosotros queremos pro-
clamar esto hoy con íntima convic-
ción: ¡Sí, Jesús, tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios vivo! Lo hacemos con la 
conciencia de que Cristo es el verda-
dero “tesoro” por el que vale la pena 
sacrificarlo todo; él es el amigo que 
nunca nos abandona, porque conoce 
las expectativas más íntimas de nues-
tro corazón. Jesús es el “Hijo del Dios 
vivo”, el Mesías prometido, que vino a 
la tierra para ofrecer a la humanidad la 
salvación y para colmar la sed de vida 
y de amor que siente todo ser humano. 
¡Cuán beneficioso sería para la huma-
nidad si acogiera este anuncio que con-
lleva la alegría y la paz! 

“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
vivo”. A esta inspirada profesión de fe 
por parte de Pedro, Jesús replica: “Tú 
eres Pedro y sobre esta piedra edifica-
ré mi Iglesia, y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella. A ti te daré 
las llaves del reino de los cielos”. Es la 
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primera vez que Jesús habla de la Igle-
sia, cuya misión es el cumplimiento 
del plan grandioso de Dios de reunir 
en Cristo a toda la humanidad en una 
única familia. 

La misión de Pedro y de sus suce-
sores consiste precisamente en servir a 
esta unidad de la única Iglesia de Dios 
formada por judíos y paganos de to-
dos los pueblos; su ministerio indis-
pensable es hacer que no se identifique 
nunca con una sola nación, con una 
sola cultura, sino que sea la Iglesia de 
todos los pueblos, para hacer presente 
entre los hombres, marcados por nu-
merosas divisiones y contrastes, la paz 
de Dios y la fuerza renovadora de su 
amor. Por tanto, la misión particular 
del Papa, Obispo de Roma y Sucesor 
de Pedro, consiste en servir a la uni-
dad interior que proviene de la paz de 
Dios, la unidad de cuantos en Jesu-
cristo se han convertido en hermanos 
y hermanas.

Ante la enorme responsabilidad de 
esta tarea, siento cada vez más el com-
promiso y la importancia del servicio a 
la Iglesia y al mundo que el Señor me 
ha confiado. Por eso, os pido, queridos 
hermanos y hermanas, que me sosten-
gáis con vuestra oración para que, fie-
les a Cristo, podamos anunciar y testi-
moniar juntos su presencia en nuestro 
tiempo. Que nos obtenga esta gracia 
María, a la que invocamos confiados 
como Madre de la Iglesia y Estrella de 
la evangelización. 

Castelgandolfo. Domingo, 31 de 
agosto de 2008

Queridos hermanos y hermanas: 

También hoy, en el Evangelio, apa-
rece en primer plano el apóstol san Pe-
dro, como el domingo pasado. Pero, 
mientras que el domingo pasado lo 
admiramos por su fe sincera en Jesús, a 
quien proclamó Mesías e Hijo de Dios, 
esta vez, en el episodio sucesivo, mues-
tra una fe aún inmadura y demasia-
do vinculada a la “mentalidad de este 
mundo” (cf. Rm 12, 2). 

En efecto, cuando Jesús comienza a 
hablar abiertamente del destino que le 
espera en Jerusalén, es decir, que ten-
drá que sufrir mucho y ser asesinado 
para después resucitar, san Pedro pro-
testa diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! De 
ningún modo te sucederá eso” (Mt 16, 
22). Es evidente que el Maestro y el 
discípulo siguen dos maneras opuestas 
de pensar. San Pedro, según una lógica 
humana, está convencido de que Dios 
no permitiría nunca que su Hijo termi-
nara su misión muriendo en la cruz. Je-
sús, por el contrario, sabe que el Padre, 
por su inmenso amor a los hombres, 
lo envió a dar la vida por ellos y que, si 
esto implica la pasión y la cruz, convie-
ne que suceda así. Por otra parte, sabe 
también que la última palabra será la 
resurrección. La protesta de san Pedro, 
aunque fue pronunciada de buena fe y 
por amor sincero al Maestro, a Jesús le 
suena como una tentación, una invi-
tación a salvarse a sí mismo, mientras 
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que sólo perdiendo su vida la recibirá 
nueva y eterna por todos nosotros. 

Ciertamente, si, para salvarnos, el 
Hijo de Dios tuvo que sufrir y morir 
crucificado, no se trata de un designio 
cruel del Padre celestial. La causa es la 
gravedad de la enfermedad de la que de-
bía curarnos: una enfermedad tan grave 
y mortal que exigía toda su sangre. De 
hecho, con su muerte y su resurrección, 
Jesús derrotó el pecado y la muerte, res-
tableciendo el señorío de Dios. Pero la 
lucha no ha terminado: el mal existe y 
resiste en toda generación y, como sabe-
mos, también en nuestros días. ¿Acaso 
los horrores de la guerra, la violencia 
contra los inocentes, la miseria y la in-
justicia que se abaten contra los débiles, 
no son la oposición del mal al reino de 
Dios? Y ¿cómo responder a tanta mal-
dad si no es con la fuerza desarmada y 
desarmante del amor que vence al odio, 
de la vida que no teme a la muerte? Es 
la misma fuerza misteriosa que utilizó 
Jesús, a costa de ser incomprendido y 
abandonado por muchos de los suyos. 

Queridos hermanos y hermanas, 
para llevar a pleno cumplimiento la 
obra de la salvación, el Redentor sigue 
asociando a sí y a su misión a hombres 
y mujeres dispuestos a tomar la cruz y 
seguirlo. Como para Cristo, también 
para los cristianos cargar la cruz no 
es algo opcional, sino una misión que 
hay que abrazar por amor. En nuestro 
mundo actual, en el que parecen domi-
nar las fuerzas que dividen y destruyen, 
Cristo no deja de proponer a todos su 

invitación clara: quien quiera ser mi 
discípulo, renuncie a su egoísmo y lleve 
conmigo la cruz. Invoquemos la ayuda 
de la Virgen santísima, la primera que 
siguió a Jesús por el camino de la cruz, 
hasta el final. Que ella nos ayude a se-
guir con decisión al Señor, para experi-
mentar ya desde ahora, también en las 
pruebas, la gloria de la resurrección. 

Palacio Apostólico de Castelgan-
dolfo. Domingo, 21 de septiembre de 
2008

Queridos hermanos y hermanas:  

Quizá recordéis que el día de mi elec-
ción, cuando me dirigí a la multitud en 
la plaza de San Pedro, se me ocurrió es-
pontáneamente presentarme como un 
obrero de la viña del Señor. Pues bien, 
en el evangelio de hoy (cf. Mt 20, 1-16) 
Jesús cuenta precisamente la parábola 
del propietario de la viña que, en diver-
sas horas del día, llama a jornaleros a tra-
bajar en su viña. Y al atardecer da a todos 
el mismo jornal, un denario, suscitando 
la protesta de los de la primera hora. Es 
evidente que este denario representa la 
vida eterna, don que Dios reserva a to-
dos. Más aún, precisamente aquéllos 
a los que se considera “últimos”, si lo 
aceptan, se convierten en los “primeros”, 
mientras que los “primeros” pueden co-
rrer el riesgo de acabar “últimos”. 

Un primer mensaje de esta parábola 
es que el propietario no tolera, por de-
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cirlo así, el desempleo:  quiere que to-
dos trabajen en su viña. Y, en realidad, 
ser llamados ya es la primera recom-
pensa:   poder trabajar en la viña del 
Señor, ponerse a su servicio, colabo-
rar en su obra, constituye de por sí un 
premio inestimable, que compensa por 
toda fatiga. Pero eso sólo lo compren-
de quien ama al Señor y su reino; por 
el contrario, quien trabaja únicamente 
por el jornal nunca se dará cuenta del 
valor de este inestimable tesoro. 

El que narra la parábola es san Ma-
teo, apóstol y evangelista, cuya fiesta 
litúrgica, por lo demás, se celebra pre-
cisamente hoy. Me complace subrayar 
que san Mateo vivió personalmente 
esta experiencia (cf. Mt 9, 9). En efec-
to, antes de que Jesús lo llamara, ejercía 
el oficio de publicano y, por eso, era 
considerado pecador público, excluido 
de la “viña del Señor”. Pero todo cam-
bia cuando Jesús, pasando junto a su 
mesa de impuestos, lo mira y le dice:  
“Sígueme”. Mateo se levantó y lo si-
guió. De publicano se convirtió inme-
diatamente en discípulo de Cristo. De 
“último” se convirtió en “primero”, 
gracias a la lógica de Dios, que -¡por 
suerte para nosotros!- es diversa de la 
del mundo. “Mis pensamientos no son 
vuestros pensamientos, ni vuestros ca-
minos son mis caminos”, dice el Señor 
por boca del profeta Isaías (Is 55, 8). 

También san Pablo, de quien esta-
mos celebrando un particular Año ju-
bilar, experimentó la alegría de sentirse 
llamado por el Señor a trabajar en su 

viña. ¡Y qué gran trabajo realizó! Pero, 
como él mismo confiesa, fue la gracia 
de Dios la que actuó en él, la gracia que 
de perseguidor de la Iglesia lo transfor-
mó en Apóstol de los gentiles, hasta 
el punto de decir:   “Para mí la vida 
es Cristo, y la muerte, una ganancia” 
(Flp 1, 21). Pero añade inmediatamen-
te:  “Pero si el vivir en la carne signifi-
ca para mí trabajo fecundo, no sé qué 
escoger” (Flp 1, 22). San Pablo com-
prendió bien que trabajar para el Señor 
ya es una recompensa en esta tierra. 

La Virgen María, a la que hace una 
semana tuve la alegría de venerar en Lo-
urdes, es sarmiento perfecto de la viña 
del Señor. De ella brotó el fruto bendi-
to del amor divino:  Jesús, nuestro Sal-
vador. Que ella nos ayude a responder 
siempre y con alegría a la llamada del 
Señor y a encontrar nuestra felicidad en 
poder trabajar por el reino de los cielos. 

Palacio Apostólico de Castelgan-
dolfo. Domingo,  28 de septiembre de 
2008

Queridos hermanos y hermanas: 

Hoy la liturgia nos propone la pará-
bola evangélica de los dos hijos envia-
dos por el padre a trabajar en su viña. 
De éstos, uno le dice inmediatamente 
que sí, pero después no va; el otro, en 
cambio, de momento rehúsa, pero lue-
go, arrepintiéndose, cumple el deseo 
paterno. Con esta parábola Jesús reafir-
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ma su predilección por los pecadores 
que se convierten, y nos enseña que se 
requiere humildad para acoger el don 
de la salvación. También san Pablo, 
en el pasaje de la carta a los Filipenses 
que hoy meditamos, nos exhorta a la 
humildad: “No hagáis nada por riva-
lidad, ni por vanagloria -escribe-, sino 
con humildad, considerando cada cual 
a los demás como superiores a sí mis-
mos” (Flp 2, 3). Éstos son los mismos 
sentimientos de Cristo, que, despo-
jándose de la gloria divina por amor a 
nosotros, se hizo hombre y se humilló 
hasta morir crucificado (cf. Flp 2, 5-8). 
El verbo utilizado -ekenosen- significa 
literalmente que “se vació a sí mismo”, 
y pone bien de relieve la humildad 
profunda y el amor infinito de Jesús, el 
Siervo humilde por excelencia. 

Reflexionando sobre estos textos bí-
blicos, he pensado inmediatamente en 
el Papa, Juan Pablo I, de cuya muerte 
se celebra hoy el trigésimo aniversario. 
Eligió como lema episcopal el mismo de 
san Carlos Borromeo: Humilitas. Una 
sola palabra que sintetiza lo esencial de 
la vida cristiana e indica la virtud in-
dispensable de quien, en la Iglesia, está 
llamado al servicio de la autoridad. En 
una de las cuatro audiencias generales 
que tuvo durante su brevísimo pontifi-
cado, dijo entre otras cosas, con el tono 
familiar que lo caracterizaba: “Me limi-
to a recordaros una virtud muy querida 
del Señor, que dijo: “Aprended de mí 
que soy manso y humilde de corazón”... 
Aun si habéis hecho cosas grandes, de-
cid: siervos inútiles somos”. Y agregó: 

“En cambio la tendencia de todos no-
sotros es más bien lo contrario: ponerse 
en primera fila” (Audiencia general, 6 
de septiembre de 1978: L’Osservatore 
Romano, edición en lengua española, 
10 de septiembre de 1978, p. 11). La 
humildad puede considerarse como su 
testamento espiritual. 

Precisamente gracias a esta virtud, 
bastaron treinta y tres días para que el 
Papa Luciani entrara en el corazón de la 
gente. En sus discursos ponía ejemplos 
tomados de hechos de la vida concreta, 
de sus recuerdos de familia y de la sa-
biduría popular. Su sencillez transmitía 
una enseñanza sólida y rica, que, gracias 
al don de una memoria excepcional y 
una vasta cultura, adornaba con nume-
rosas citas de escritores eclesiásticos y 
profanos. Así, fue un catequista incom-
parable, siguiendo las huellas de san Pío 
x, su paisano y predecesor, primero en 
la cátedra de san Marcos y después en la 
de san Pedro. “Tenemos que sentirnos 
pequeños ante Dios”, dijo en esa misma 
audiencia. Y añadió: “No me avergüen-
zo de sentirme como un niño ante su 
madre; a la madre se le cree; yo creo al 
Señor y creo lo que él me ha revelado” 
(ib., p. 4). Estas palabras muestran toda 
la grandeza de su fe. A la vez que damos 
gracias a Dios por haberlo dado a la 
Iglesia y al mundo, atesoremos su ejem-
plo, comprometiéndonos a cultivar su 
misma humildad, que lo capacitó para 
hablar con todos, especialmente con los 
pequeños y con los así llamados lejanos. 
Con este fin, invoquemos a María san-
tísima, humilde Esclava del Señor. 
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Audiencias Generales

Palacio pontificio de Castelgandol-
fo. Miércoles, 13 de agosto de 2008

Queridos hermanos y hermanas:  

Al regresar de Bressanone, donde he 
pasado un período de descanso, me ale-
gra encontrarme con vosotros y saluda-
ros, queridos habitantes de Castelgan-
dolfo, y con vosotros, peregrinos que 
habéis venido hoy a visitarme. Quiero 
dar las gracias una vez más a cuantos 
me han acogido y han velado por mi 
permanencia en la montaña. Han sido 
días de distensión serena, durante los 
cuales no he cesado de recordar al Se-
ñor a cuantos se encomiendan a mis 
oraciones. Y son realmente muchísi-
mos los que me escriben pidiendo que 
ore por ellos. Me manifiestan sus ale-
grías, pero también sus preocupacio-
nes, sus proyectos de vida, sus proble-
mas familiares y de trabajo, las expec-
tativas y las esperanzas que llevan en el 
corazón, así como las angustias unidas 
a las incertidumbres que la humanidad 
está viviendo en este momento. Pue-
do asegurar que para todos y cada uno 
tengo un recuerdo, especialmente en la 
celebración diaria de la santa misa y en 
el rezo del santo rosario. Sé bien que 
el primer servicio que puedo hacer a 
la Iglesia y a la humanidad es precisa-
mente el de la oración, porque al rezar 
pongo confiado en las manos del Se-
ñor el ministerio que él mismo me ha 
encomendado, junto con el destino de 
toda la comunidad eclesial y civil. 

Quien ora no pierde nunca la espe-
ranza, aun cuando se llegue a encon-
trar en situaciones difíciles e incluso 
humanamente desesperadas. Esto nos 
enseña la sagrada Escritura y de esto 
da testimonio la historia de la Iglesia. 
En efecto, ¡cuántos ejemplos podría-
mos citar de situaciones en las que 
precisamente la oración ha sido la que 
ha sostenido el camino de los santos 
y del pueblo cristiano! Entre los testi-
monios de nuestra época quiero citar 
el de dos santos cuya memoria cele-
bramos en estos días:  Teresa Benedic-
ta de la Cruz, Edith Stein, cuya fiesta 
celebramos el 9 de agosto, y Maximi-
liano María Kolbe al que recordare-
mos mañana, 14 de agosto, vigilia de 
la solemnidad de la Asunción de la 
Bienaventurada Virgen María. Am-
bos concluyeron su vida terrena con 
el martirio en el campo de concentra-
ción de Auschwitz. Aparentemente su 
existencia se podría considerar una de-
rrota, pero precisamente en su marti-
rio resplandece el fulgor del amor que 
vence las tinieblas del egoísmo y del 
odio. A san Maximiliano Kolbe se le 
atribuyen las siguientes palabras que 
habría pronunciado en el pleno furor 
de la persecución nazi:   “El odio no 
es una fuerza creativa:   lo es sólo el 
amor”. El generoso ofrecimiento que 
hizo de sí en cambio de un compañero 
de prisión, ofrecimiento que culminó 
con la muerte en el búnker del ham-
bre, el 14 de agosto de 1941, fue una 
prueba heroica de amor. 
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Edith Stein, el 6 de agosto del año 
sucesivo, tres días antes de su dramáti-
co fin, acercándose a algunas hermanas 
del monasterio de Echt, en Holanda, 
les dijo:   “Estoy preparada para todo. 
Jesús está también aquí en medio de 
nosotras. Hasta ahora he podido rezar 
muy bien y he dicho con todo el cora-
zón:   Ave, Crux, spes unica”. Testigos 
que lograron escapar de la horrible ma-
sacre contaron que Teresa Benedicta de 
la Cruz mientras, vestida con el hábito 
carmelitano, avanzaba consciente hacia 
la muerte, se distinguía por su porte lle-
no de paz, por su actitud serena y por 
su comportamiento tranquilo y atento 
a las necesidades de todos. La oración 
fue el secreto de esta santa copatrona 
de Europa, que “aun después de haber 
alcanzado la verdad en la paz de la vida 
contemplativa, debió vivir hasta el fon-
do el misterio de la cruz” (Juan Pablo 
II, carta apostólica Spes aedificandi, 1 
de octubre de 1999, n. 8:  L’Osservatore 
Romano, edición en lengua española, 8 
de octubre de 1999, p. 16). 

“Ave Maria!”:  fue la última invoca-
ción salida de los labios de san Maximi-
liano María Kolbe mientras ofrecía su 
brazo al que lo mataba con una inyec-
ción de ácido fénico. Es conmovedor 
constatar que acudir humilde y confia-
damente a la Virgen es siempre fuente 
de valor y serenidad. Mientras nos pre-
paramos a celebrar la solemnidad de 
la Asunción, que es una de las fiestas 
marianas más arraigadas en la tradición 
cristiana, renovemos nuestra confianza 
en Aquella que desde el cielo vela con 

amor materno sobre nosotros en todo 
momento. Esto es lo que decimos en la 
oración familiar del avemaría, pidién-
dole que ruegue por nosotros “ahora y 
en la hora de nuestra muerte”. 

Castelgandolfo. Miércoles, 20 de 
agosto de 2008

Queridos hermanos y hermanas:  

Cada día la Iglesia ofrece a nuestra 
consideración uno o más santos y bea-
tos a los que invocar e imitar. En esta 
semana, por ejemplo, recordamos al-
gunos muy apreciados por la devoción 
popular. Ayer, san Juan Eudes, que 
frente al rigorismo de los jansenistas 
-en el siglo XVII- promovió una tier-
na devoción, cuyas fuentes inagotables 
indicó en los sagrados Corazones de Je-
sús y de María. Hoy recordamos a san 
Bernardo de Claraval, a quien el Papa 
Pío VIII llamó “doctor melifluo” por-
que destacaba en “hacer destilar de los 
textos bíblicos el sentido que se encon-
traba escondido en ellos”. A este mís-
tico, deseoso de vivir sumergido en el 
“valle luminoso” de la contemplación, 
los acontecimientos lo llevaron a viajar 
por Europa para servir a la Iglesia en 
las necesidades de su tiempo y para de-
fender la fe cristiana. Ha sido definido 
también como “doctor mariano”, no 
porque haya escrito muchísimo sobre 
la Virgen, sino porque supo captar su 
papel esencial en la Iglesia, presentán-
dola como el modelo perfecto de la 
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vida monástica y de todas las demás 
formas de vida cristiana. 

Mañana recordaremos a san Pío 
X, que vivió en un periodo históri-
co atormentado. De él Juan Pablo II 
dijo, cuando visitó su pueblo natal en 
1985:  “Luchó y sufrió por la libertad 
de la Iglesia, y por esta libertad se ma-
nifestó dispuesto a sacrificar privilegios 
y honores, a afrontar incomprensión y 
escarnios, puesto que valoraba esta li-
bertad como garantía última para la in-
tegridad y la coherencia de la fe” (Dis-
curso a los sacerdotes de la diócesis de 
Treviso, n. 2:   L’Osservatore Romano, 
edición en lengua española, 14 de julio 
de 1985, p. 16). 

El próximo viernes estará dedicado a 
Santa María Reina, memoria institui-
da por el siervo de Dios, Pío XII, en el 
año 1954, y que la renovación litúrgica 
impulsada por el concilio Vaticano II 
puso como complemento de la festivi-
dad de la Asunción, ya que ambos pri-
vilegios forman un único misterio. 

Por último, el sábado rezaremos a 
santa Rosa de Lima, la primera santa 
canonizada del continente latinoame-
ricano, del que es la patrona principal. 
Santa Rosa solía repetir:  “Si los hom-
bres supieran qué es vivir en gracia, no 
se asustarían de ningún sufrimiento y 
aguantarían con gusto cualquier pena, 
porque la gracia es fruto de la pacien-
cia”. Murió a los 31 años, en 1617, tras 
una breve existencia llena de privacio-
nes y sufrimiento, en la fiesta del após-

tol san Bartolomé, del que era muy de-
vota porque había sufrido un martirio 
particularmente doloroso. 

Así pues, queridos hermanos y her-
manas, día tras día la Iglesia nos ofrece 
la posibilidad de caminar en compañía 
de los santos. Hans Urs von Balthasar 
escribió que los santos constituyen el 
comentario más importante del Evan-
gelio, su actualización en la vida diaria; 
por eso representan para nosotros un 
camino real de acceso a Jesús. El escri-
tor francés Jean Guitton los describía 
como “los colores del espectro en re-
lación con la luz”, porque cada uno de 
ellos refleja, con tonalidades y acentos 
propios, la luz de la santidad de Dios. 
¡Qué importante y provechoso es, por 
tanto, el empeño por cultivar el cono-
cimiento y la devoción de los santos, así 
como la meditación diaria de la palabra 
de Dios y el amor filial a la Virgen! 

El período de vacaciones constituye, 
ciertamente, un tiempo útil para repa-
sar la biografía y los escritos de algunos 
santos o santas en particular, pero cada 
día del año nos ofrece la oportunidad 
de familiarizarnos con nuestros patro-
nos celestiales. Su experiencia humana 
y espiritual muestra que la santidad no 
es un lujo, no es un privilegio de unos 
pocos, una meta imposible para un 
hombre normal; en realidad, es el des-
tino común de todos los hombres lla-
mados a ser hijos de Dios, la vocación 
universal de todos los bautizados. La 
santidad se ofrece a todos; naturalmen-
te no todos los santos son iguales:  de 
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hecho, como he dicho, son el espectro 
de la luz divina. Y no es necesariamen-
te un gran santo el que posee carismas 
extraordinarios. En efecto, hay muchí-
simos cuyo nombre sólo Dios conoce, 
porque en la tierra han llevado una 
vida aparentemente muy normal. 

Precisamente estos santos “norma-
les” son los santos que Dios quiere ha-
bitualmente. Su ejemplo testifica que 
sólo cuando se está en contacto con el 
Señor se llena uno de su paz y de su 
alegría y se es capaz de difundir por 
doquier serenidad, esperanza y opti-
mismo. Considerando la variedad de 
sus carismas, Bernanos, gran escritor 
francés a quien siempre fascinó la idea 
de los santos -cita a muchos en sus no-
velas- destaca que “cada vida de santo 
es como un nuevo florecimiento de 
primavera”. 

Que esto nos suceda también a no-
sotros. Así pues, dejémonos atraer por 
la fascinación sobrenatural de la santi-
dad. Que nos obtenga esta gracia Ma-
ría, la Reina de todos los santos, Madre 
y refugio de los pecadores. 

Miércole,s 27 de agosto de 2008
La vida de san Pablo antes y des-

pués de Damasco 

Queridos hermanos y hermanas: 

En la última catequesis antes de las 
vacaciones -hace dos meses, a inicios 

de julio- comencé una nueva serie te-
mática con ocasión del Año paulino, 
considerando el mundo en el que vivió 
san Pablo. Hoy voy a retomar y conti-
nuar la reflexión sobre el Apóstol de los 
gentiles, presentando una breve biogra-
fía. Dado que dedicaremos el próximo 
miércoles al acontecimiento extraordi-
nario que se verificó en el camino de 
Damasco, la conversión de san Pablo, 
viraje fundamental en su existencia 
tras el encuentro con Cristo, hoy repa-
saremos brevemente el conjunto de su 
vida. 

Los datos biográficos de san Pablo 
se encuentran respectivamente en la 
carta a Filemón, en la que se declara 
“anciano” -presbýtes- (Flm 9), y en los 
Hechos de los Apóstoles, que en el mo-
mento de la lapidación de Esteban dice 
que era “joven” -neanías- (Hch 7, 58). 
Evidentemente, ambas designaciones 
son genéricas, pero, según los cálculos 
antiguos, se llamaba “joven” al hombre 
que tenía unos treinta años, mientras 
que se le llamaba “anciano” cuando lle-
gaba a los sesenta. En términos absolu-
tos, la fecha de nacimiento de san Pa-
blo depende en gran parte de la fecha 
en que fue escrita la carta a Filemón. 
Tradicionalmente su redacción se sitúa 
durante su encarcelamiento en Roma, 
a mediados de los años 60. San Pablo 
habría nacido el año 8; por tanto, tenía 
más o menos sesenta años, mientras 
que en el momento de la lapidación 
de Esteban tenía treinta. Esta debería 
de ser la cronología exacta. Y el Año 
paulino que estamos celebrando sigue 
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precisamente esta cronología. Ha sido 
escogido el año 2008 pensando en que 
nació más o menos en el año 8. 

En cualquier caso, nació en Tarso de 
Cilicia (cf. Hch 22, 3). Esa ciudad era 
capital administrativa de la región y en 
el año 51 antes de Cristo había teni-
do como procónsul nada menos que a 
Marco Tulio Cicerón, mientras que diez 
años después, en el año 41, Tarso había 
sido el lugar del primer encuentro entre 
Marco Antonio y Cleopatra. San Pablo, 
judío de la diáspora, hablaba griego a 
pesar de que tenía un nombre de ori-
gen latino, derivado por asonancia del 
original hebreo Saúl/Saulo, y gozaba de 
la ciudadanía romana (cf. Hch 22, 25-
28). Así, san Pablo está en la frontera de 
tres culturas diversas -romana, griega y 
judía- y quizá también por este motivo 
estaba predispuesto a fecundas aperturas 
universalistas, a una mediación entre las 
culturas, a una verdadera universalidad. 
También aprendió un trabajo manual, 
quizá heredado de su padre, que consis-
tía en el oficio de “fabricar tiendas” -ske-
nopoiòs- (Hch 18, 3), lo cual probable-
mente equivalía a trabajar la lana ruda 
de cabra o la fibra de lino para hacer es-
teras o tiendas (cf. Hch 20, 33-35). 

Hacia los doce o trece años, la edad 
en la que un muchacho judío se con-
vierte en bar mitzvà (“hijo del precep-
to”), san Pablo dejó Tarso y se trasla-
dó a Jerusalén para ser educado a los 
pies del rabí Gamaliel el Viejo, nieto 
del gran rabí Hillel, según las normas 
más rígidas del fariseísmo, adquirien-

do un gran celo por la Torá mosaica 
(cf. Ga 1, 14; Flp 3, 5-6; Hch 22, 3; 
23, 6; 26, 5). Por esta ortodoxia pro-
funda, que aprendió en la escuela de 
Hillel, en Jerusalén, consideró que el 
nuevo movimiento que se inspiraba en 
Jesús de Nazaret constituía un peligro, 
una amenaza para la identidad judía, 
para la auténtica ortodoxia de los pa-
dres. Esto explica el hecho de que haya 
“perseguido encarnizadamente a la 
Iglesia de Dios”, como lo admitirá en 
tres ocasiones en sus cartas (1 Co 15, 
9; Ga 1, 13; Flp 3, 6). Aunque no es 
fácil imaginar concretamente en qué 
consistió esta persecución, desde luego 
tuvo una actitud de intolerancia. Aquí 
se sitúa el acontecimiento de Damasco, 
sobre el que hablaremos en la próxima 
catequesis. Lo cierto es que, a partir de 
entonces, su vida cambió y se convirtió 
en un apóstol incansable del Evangelio. 
De hecho, san Pablo pasó a la historia 
más por lo que hizo como cristiano, y 
como apóstol, que como fariseo. Tra-
dicionalmente se divide su actividad 
apostólica de acuerdo con los tres via-
jes misioneros, a los que se añadió el 
cuarto a Roma como prisionero. To-
dos los narra san Lucas en los Hechos 
de los Apóstoles. Sin embargo, al hablar 
de los tres viajes misioneros, hay que 
distinguir el primero de los otros dos. 

En efecto, en el primero (cf. Hch 13-
14), san Pablo no tuvo la responsabili-
dad directa, pues fue encomendada al 
chipriota Bernabé. Juntos partieron de 
Antioquía del Orontes, enviados por 
esa Iglesia (cf. Hch 13, 1-3), y después 
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de zarpar del puerto de Seleucia, en la 
costa siria, atravesaron la isla de Chi-
pre, desde Salamina a Pafos; desde allí 
llegaron a las costas del sur de Anatolia, 
hoy Turquía, pasando por las ciudades 
de Atalía, Perge de Panfilia, Antioquía 
de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe, des-
de donde regresaron al punto de par-
tida. Había nacido así la Iglesia de los 
pueblos, la Iglesia de los paganos. 

Mientras tanto, sobre todo en Jerusa-
lén, había surgido una fuerte discusión 
sobre si estos cristianos procedentes del 
paganismo estaban obligados a entrar 
también en la vida y en la ley de Israel 
(varias normas y prescripciones que se-
paraban a Israel del resto del mundo) 
para participar realmente en las prome-
sas de los profetas y para entrar efecti-
vamente en la herencia de Israel. A fin 
de resolver este problema fundamental 
para el nacimiento de la Iglesia futura se 
reunió en Jerusalén el así llamado Con-
cilio de los Apóstoles para tomar una 
decisión sobre este problema del que 
dependía el nacimiento efectivo de una 
Iglesia universal. Se decidió que no ha-
bía que imponer a los paganos converti-
dos el cumplimiento de la ley de Moisés 
(cf. Hch 15, 6-30); es decir, que no esta-
ban obligados a respetar las normas del 
judaísmo. Lo único necesario era ser de 
Cristo, vivir con Cristo y según sus pa-
labras. De este modo, siendo de Cristo, 
eran también de Abraham, de Dios, y 
participaban en todas las promesas. 

Tras este acontecimiento decisivo, 
san Pablo se separó de Bernabé, escogió 

a Silas y comenzó el segundo viaje mi-
sionero (cf. Hch 15,36-18,22). Después 
de recorrer Siria y Cilicia, volvió a ver la 
ciudad de Listra, donde tomó consigo 
a Timoteo (personalidad muy impor-
tante de la Iglesia naciente, hijo de una 
judía y de un pagano), e hizo que se cir-
cuncidara. Atravesó la Anatolia central 
y llegó a la ciudad de Tróade, en la cos-
ta norte del Mar Egeo. Allí tuvo lugar 
un nuevo acontecimiento importante: 
en sueños vio a un macedonio en la 
otra parte del mar, es decir en Europa, 
que le decía: “¡Ven a ayudarnos!”. Era 
la Europa futura que le pedía ayuda, 
la luz del Evangelio. Movido por esta 
visión, entró en Europa. Zarpó hacia 
Macedonia, entrando así en Europa. 
Tras desembarcar en Neápoles, llegó 
a Filipos, donde fundó una hermosa 
comunidad; luego pasó a Tesalónica y, 
dejando esta ciudad a causa de las difi-
cultades que le provocaron los judíos, 
pasó por Berea y llegó a Atenas. 

En esta capital de la antigua cultura 
griega predicó, primero en el Ágora y des-
pués en el Areópago, a los paganos y a los 
griegos. Y el discurso del Areópago, na-
rrado en los Hechos de los Apóstoles, es un 
modelo sobre cómo traducir el Evangelio 
en cultura griega, cómo dar a entender a 
los griegos que este Dios de los cristianos, 
de los judíos, no era un Dios extranjero a 
su cultura sino el Dios desconocido que 
esperaban, la verdadera respuesta a las 
preguntas más profundas de su cultura. 

Seguidamente, desde Atenas se diri-
gió a Corinto, donde permaneció un 
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año y medio. Y aquí tenemos un acon-
tecimiento cronológicamente muy se-
guro, el más seguro de toda su biogra-
fía, pues durante esa primera estancia 
en Corinto tuvo que comparecer ante 
el gobernador de la provincia senatorial 
de Acaya, el procónsul Galión, acusado 
de un culto ilegítimo. Sobre este Ga-
lión y el tiempo que pasó en Corinto 
existe una antigua inscripción, encon-
trada en Delfos, donde se dice que era 
procónsul de Corinto entre los años 
51 y 53. Por tanto, aquí tenemos una 
fecha totalmente segura. La estancia 
de san Pablo en Corinto tuvo lugar 
en esos años. Por consiguiente, pode-
mos suponer que llegó más o menos 
en el año 50 y que permaneció hasta 
el año 52. Desde Corinto, pasando por 
Cencres, puerto oriental de la ciudad, 
se dirigió hacia Palestina, llegando a 
Cesarea Marítima, desde donde subió 
a Jerusalén para regresar después a An-
tioquía del Orontes. 

El tercer viaje misionero (cf. Hch 
18, 23-21,16) comenzó como siempre 
en Antioquía, que se había convertido 
en el punto de origen de la Iglesia de 
los paganos, de la misión a los paga-
nos, y era el lugar en el que nació el 
término “cristianos”. Como nos dice 
san Lucas, allí por primera vez los se-
guidores de Jesús fueron llamados 
“cristianos”. Desde allí san Pablo se 
fue directamente a Éfeso, capital de la 
provincia de Asia, donde permaneció 
dos años, desempeñando un ministe-
rio que tuvo fecundos resultados en la 
región. Desde Éfeso escribió las cartas 

a los Tesalonicenses y a los Corintios. 
Sin embargo, la población de la ciudad 
fue instigada contra él por los plateros 
locales, cuyos ingresos disminuían a 
causa de la reducción del culto a Ar-
temisia (el templo dedicado a ella en 
Éfeso, el Artemision, era una de las sie-
te maravillas del mundo antiguo); por 
eso, san Pablo tuvo que huir hacia el 
norte. Volvió a atravesar Macedonia, 
descendió de nuevo a Grecia, proba-
blemente a Corinto, permaneciendo 
allí tres meses y escribiendo la famosa 
Carta a los Romanos. 

Desde allí volvió sobre sus pasos: 
regresó a Macedonia, llegó en barco 
a Tróade y, después, tocando apenas 
las islas de Mitilene, Quíos y Samos, 
llegó a Mileto, donde pronunció un 
importante discurso a los ancianos de 
la Iglesia de Éfeso, ofreciendo un re-
trato del auténtico pastor de la Iglesia 
(cf. Hch 20). Desde allí volvió a zapar 
en un barco de vela hacia Tiro; llegó 
a Cesarea Marítima y subió una vez 
más a Jerusalén. Allí fue arrestado a 
causa de un malentendido: algunos 
judíos habían confundido con paga-
nos a otros judíos de origen griego, 
introducidos por san Pablo en el área 
del templo reservada a los israelitas. 
La condena a muerte, prevista en es-
tos casos, se le evitó gracias a la inter-
vención del tribuno romano de guar-
dia en el área del templo (cf. Hch 21, 
27-36); esto tuvo lugar mientras en 
Judea era procurador imperial Anto-
nio Félix. Tras un período en la cárcel 
(sobre cuya duración no hay acuerdo), 
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dado que, por ser ciudadano romano, 
había apelado al César (que entonces 
era Nerón), el procurador sucesivo, 
Porcio Festo, lo envió a Roma con 
una custodia militar. 

El viaje a Roma tocó las islas medite-
rráneas de Creta y Malta, y después las 
ciudades de Siracusa, Reggio Calabria 
y Pozzuoli. Los cristianos de Roma sa-
lieron a recibirle en la vía Apia hasta el 
Foro de Apio (a unos 70 kilómetros al 
sur de la capital) y otros hasta las Tres 
Tabernas (a unos 40 kilómetros). En 
Roma tuvo un encuentro con los dele-
gados de la comunidad judía, a quienes 
explicó que llevaba sus cadenas por “la 
esperanza de Israel” (cf. Hch 28, 20). 
Pero la narración de san Lucas conclu-
ye mencionando los dos años que pasó 
en Roma bajo una blanda custodia mi-
litar, sin mencionar ni una sentencia 
de César (Nerón) ni mucho menos la 
muerte del acusado. 

Tradiciones sucesivas hablan de que 
fue liberado, de que emprendió un via-
je misionero a España, así como de un 
sucesivo periplo por Oriente, en parti-
cular por Creta, Éfeso y Nicópolis, en 
Epiro. Entre las hipótesis, se conjetura 
un nuevo arresto y un segundo período 
de encarcelamiento en Roma (donde 
habría escrito las tres cartas llamadas 
pastorales, es decir, las dos enviadas a 
Timoteo y la dirigida a Tito) con un 
segundo proceso, que le resultó desfa-
vorable. Sin embargo, una serie de mo-
tivos lleva a muchos estudiosos de san 
Pablo a concluir la biografía del após-

tol con la narración de san Lucas en los 
Hechos de los Apóstoles. 

Sobre su martirio volveremos a ha-
blar más adelante en el ciclo de nues-
tras catequesis. Por ahora, en este bre-
ve elenco de los viajes de san Pablo, 
es suficiente tener en cuenta que se 
dedicó al anuncio del Evangelio sin 
ahorrar energías, afrontando una serie 
de duras pruebas, que él mismo enu-
mera en la segunda carta a los Corintios 
(cf. 2 Co 11, 21-28). Por lo demás, él 
mismo escribe: “Todo esto lo hago por 
el Evangelio” (1 Co 9, 23), ejerciendo 
con total generosidad lo que él llama 
“la preocupación por todas las Iglesias” 
(2 Co 11, 28). Su compromiso sólo se 
explica con un alma verdaderamente 
fascinada por la luz del Evangelio, ena-
morada de Cristo, un alma sostenida 
por una convicción profunda: es nece-
sario llevar al mundo la luz de Cristo, 
anunciar el Evangelio a todos. 

Me parece que la conclusión de esta 
breve reseña de los viajes de san Pablo 
puede ser: ver su pasión por el Evange-
lio, intuir así la grandeza, la hermosu-
ra, es más, la necesidad profunda del 
Evangelio para todos nosotros. Oremos 
para que el Señor, que hizo ver su luz a 
san Pablo, que le hizo escuchar su pala-
bra, que tocó su corazón íntimamente, 
nos haga ver también a nosotros su luz, 
a fin de que también nuestro corazón 
quede tocado por su Palabra y así tam-
bién nosotros podamos dar al mundo 
de hoy, que tiene sed de ellas, la luz del 
Evangelio y la verdad de Cristo. 
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Miércoles, 3 de septiembre de 
2008

La conversión de san Pablo 

Queridos hermanos y hermanas: 

La catequesis de hoy estará dedicada 
a la experiencia que san Pablo tuvo en 
el camino de Damasco y, por tanto, a 
lo que se suele llamar su conversión. 
Precisamente en el camino de Damas-
co, en los inicios de la década del año 
30 del siglo I, después de un período 
en el que había perseguido a la Iglesia, 
se verificó el momento decisivo de la 
vida de san Pablo. Sobre él se ha escrito 
mucho y naturalmente desde diversos 
puntos de vista. Lo cierto es que allí 
tuvo lugar un viraje, más aún, un cam-
bio total de perspectiva. A partir de 
entonces, inesperadamente, comenzó 
a considerar “pérdida” y “basura” todo 
aquello que antes constituía para él el 
máximo ideal, casi la razón de ser de 
su existencia (cf. Flp 3, 7-8) ¿Qué es lo 
que sucedió? 

Al respecto tenemos dos tipos de 
fuentes. El primer tipo, el más cono-
cido, son los relatos escritos por san 
Lucas, que en tres ocasiones narra ese 
acontecimiento en los Hechos de los 
Apóstoles (cf. Hch 9, 1-19; 22, 3-21; 
26, 4-23). Tal vez el lector medio pue-
de sentir la tentación de detenerse de-
masiado en algunos detalles, como la 
luz del cielo, la caída a tierra, la voz 
que llama, la nueva condición de ce-
guera, la curación por la caída de una 

especie de escamas de los ojos y el 
ayuno. Pero todos estos detalles hacen 
referencia al centro del acontecimien-
to: Cristo resucitado se presenta como 
una luz espléndida y se dirige a Saulo, 
transforma su pensamiento y su vida 
misma. El esplendor del Resucitado 
lo deja ciego; así, se presenta también 
exteriormente lo que era su realidad 
interior, su ceguera respecto de la ver-
dad, de la luz que es Cristo. Y después 
su “sí” definitivo a Cristo en el bautis-
mo abre de nuevo sus ojos, lo hace ver 
realmente. 

En la Iglesia antigua el bautismo se 
llamaba también “iluminación”, por-
que este sacramento da la luz, hace ver 
realmente. En Pablo se realizó tam-
bién físicamente todo lo que se indica 
teológicamente: una vez curado de su 
ceguera interior, ve bien. San Pablo, 
por tanto, no fue transformado por 
un pensamiento sino por un aconteci-
miento, por la presencia irresistible del 
Resucitado, de la cual ya nunca podrá 
dudar, pues la evidencia de ese acon-
tecimiento, de ese encuentro, fue muy 
fuerte. Ese acontecimiento cambió ra-
dicalmente la vida de san Pablo. En 
este sentido se puede y se debe hablar 
de una conversión. Ese encuentro es el 
centro del relato de san Lucas, que tal 
vez utilizó un relato nacido probable-
mente en la comunidad de Damasco. 
Lo da a entender el colorido local dado 
por la presencia de Ananías y por los 
nombres tanto de la calle como del 
propietario de la casa en la que Pablo 
se alojó (cf. Hch 9, 11). 
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El segundo tipo de fuentes sobre 
la conversión está constituido por las 
mismas Cartas de san Pablo. Él mismo 
nunca habló detalladamente de este 
acontecimiento, tal vez porque podía 
suponer que todos conocían lo esencial 
de su historia, todos sabían que de per-
seguidor había sido transformado en 
apóstol ferviente de Cristo. Eso no ha-
bía sucedido como fruto de su propia 
reflexión, sino de un acontecimiento 
fuerte, de un encuentro con el Resuci-
tado. Sin dar detalles, en muchas oca-
siones alude a este hecho importantísi-
mo, es decir, al hecho de que también 
él es testigo de la resurrección de Jesús, 
cuya revelación recibió directamente 
del mismo Jesús, junto con la misión 
de apóstol. 

El texto más claro sobre este punto 
se encuentra en su relato sobre lo que 
constituye el centro de la historia de 
la salvación: la muerte y la resurrec-
ción de Jesús y las apariciones a los 
testigos (cf. 1 Co 15). Con palabras de 
una tradición muy antigua, que tam-
bién él recibió de la Iglesia de Jerusa-
lén, dice que Jesús murió crucificado, 
fue sepultado y, tras su resurrección, 
se apareció primero a Cefas, es decir 
a Pedro, luego a los Doce, después a 
quinientos hermanos que en gran par-
te entonces vivían aún, luego a San-
tiago y a todos los Apóstoles. Al final 
de este relato recibido de la tradición 
añade: “Y por último se me apareció 
también a mí” (1 Co 15, 8). Así da a 
entender que éste es el fundamento de 
su apostolado y de su nueva vida. 

Hay también otros textos en los que 
expresa lo mismo: “Por medio de Jesu-
cristo hemos recibido la gracia del apos-
tolado” (Rm 1, 5); y también: “¿Acaso 
no he visto a Jesús, Señor nuestro?” (1 
Co 9, 1), palabras con las que alude a 
algo que todos saben. Y, por último, el 
texto más amplio es el de la carta a los 
Gálatas: “Mas, cuando Aquél que me 
separó desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia tuvo a bien revelar 
en mí a su Hijo, para que le anunciase 
entre los gentiles, al punto, sin pedir 
consejo ni a la carne ni a la sangre, sin 
subir a Jerusalén donde los Apóstoles 
anteriores a mí, me fui a Arabia, de 
donde nuevamente volví a Damasco” 
(Ga 1, 15-17). En esta “auto-apología” 
subraya decididamente que también 
él es verdadero testigo del Resucitado, 
que tiene una misión recibida directa-
mente del Resucitado. 

Así podemos ver que las dos fuentes, 
los Hechos de los Apóstoles y las Cartas 
de san Pablo, convergen en un punto 
fundamental: el Resucitado habló a san 
Pablo, lo llamó al apostolado, hizo de 
él un verdadero apóstol, testigo de la 
Resurrección, con el encargo específico 
de anunciar el Evangelio a los paganos, 
al mundo grecorromano. Al mismo 
tiempo, san Pablo aprendió que, a pe-
sar de su relación inmediata con el Re-
sucitado, debía entrar en la comunión 
de la Iglesia, debía hacerse bautizar, 
debía vivir en sintonía con los demás 
Apóstoles. Sólo en esta comunión con 
todos podía ser un verdadero apóstol, 
como escribe explícitamente en la pri-
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mera carta a los Corintios: “Tanto ellos 
como yo esto es lo que predicamos; esto 
es lo que habéis creído” (1 Co 15, 11). 
Sólo existe un anuncio del Resucitado, 
porque Cristo es uno solo. 

Como se ve, en todos estos pasajes 
san Pablo no interpreta nunca este mo-
mento como un hecho de conversión. 
¿Por qué? Hay muchas hipótesis, pero 
en mi opinión el motivo es muy evi-
dente. Este viraje de su vida, esta trans-
formación de todo su ser no fue fru-
to de un proceso psicológico, de una 
maduración o evolución intelectual y 
moral, sino que llegó desde fuera: no 
fue fruto de su pensamiento, sino del 
encuentro con Jesucristo. En este sen-
tido no fue sólo una conversión, una 
maduración de su “yo”; fue muerte y 
resurrección para él mismo: murió una 
existencia suya y nació otra nueva con 
Cristo resucitado. De ninguna otra 
forma se puede explicar esta renova-
ción de san Pablo. 

Los análisis psicológicos no pueden 
aclarar ni resolver el problema. Sólo 
el acontecimiento, el encuentro fuerte 
con Cristo, es la clave para entender 
lo que sucedió: muerte y resurrección, 
renovación por parte de Aquél que se 
había revelado y había hablado con él. 
En este sentido más profundo pode-
mos y debemos hablar de conversión. 
Este encuentro es una renovación real 
que cambió todos sus parámetros. 
Ahora puede decir que lo que para él 
antes era esencial y fundamental, ahora 
se ha convertido en “basura”; ya no es 

“ganancia” sino pérdida, porque ahora 
cuenta sólo la vida en Cristo. 

Sin embargo no debemos pensar 
que san Pablo se cerró en un aconte-
cimiento ciego. En realidad sucedió 
lo contrario, porque Cristo resucitado 
es la luz de la verdad, la luz de Dios 
mismo. Ese acontecimiento ensanchó 
su corazón, lo abrió a todos. En ese 
momento no perdió cuanto había de 
bueno y de verdadero en su vida, en 
su herencia, sino que comprendió de 
forma nueva la sabiduría, la verdad, la 
profundidad de la ley y de los profetas, 
se apropió de ellos de modo nuevo. Al 
mismo tiempo, su razón se abrió a la 
sabiduría de los paganos. Al abrirse a 
Cristo con todo su corazón, se hizo ca-
paz de entablar un diálogo amplio con 
todos, se hizo capaz de hacerse todo a 
todos. Así realmente podía ser el Após-
tol de los gentiles. 

En relación con nuestra vida, pode-
mos preguntarnos: ¿Qué quiere decir 
esto para nosotros? Quiere decir que 
tampoco para nosotros el cristianismo 
es una filosofía nueva o una nueva mo-
ral. Sólo somos cristianos si nos encon-
tramos con Cristo. Ciertamente no se 
nos muestra de esa forma irresistible, 
luminosa, como hizo con san Pablo 
para convertirlo en Apóstol de todas 
las gentes. Pero también nosotros po-
demos encontrarnos con Cristo en la 
lectura de la sagrada Escritura, en la 
oración, en la vida litúrgica de la Igle-
sia. Podemos tocar el corazón de Cristo 
y sentir que él toca el nuestro. Sólo en 
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esta relación personal con Cristo, sólo 
en este encuentro con el Resucitado 
nos convertimos realmente en cristia-
nos. Así se abre nuestra razón, se abre 
toda la sabiduría de Cristo y toda la ri-
queza de la verdad. 

Por tanto oremos al Señor para que 
nos ilumine, para que nos conceda en 
nuestro mundo el encuentro con su 
presencia y para que así nos dé una 
fe viva, un corazón abierto, una gran 
caridad con todos, capaz de renovar el 
mundo. 

Miércoles, 10 de septiembre de 
2008

La concepción paulina del aposto-
lado 

Queridos hermanos y hermanas:  

El miércoles pasado hablé del 
gran viraje que se produjo en la vida 
de san Pablo tras su encuentro con 
Cristo resucitado. Jesús entró en su 
vida y lo convirtió de perseguidor 
en apóstol. Ese encuentro marcó el 
inicio de su misión:   san Pablo no 
podía seguir viviendo como antes; 
desde entonces era consciente de que 
el Señor le había dado el encargo de 
anunciar su Evangelio en calidad de 
apóstol. Hoy quiero hablaros preci-
samente de esa nueva condición de 
vida de san Pablo, es decir, de su ser 
apóstol de Cristo. 

Normalmente, siguiendo a los Evan-
gelios, identificamos a los Doce con 
el título de Apóstoles, para indicar a 
aquéllos que eran compañeros de vida 
y oyentes de las enseñanzas de Jesús. 
Pero también san Pablo se siente verda-
dero apóstol y, por tanto, parece claro 
que el concepto paulino de apostolado 
no se restringe al grupo de los Doce. 
Obviamente, san Pablo sabe distinguir 
su caso personal del de “los apóstoles 
anteriores” a él (Ga 1, 17):  a ellos les 
reconoce un lugar totalmente especial 
en la vida de la Iglesia. Sin embargo, 
como todos saben, también san Pablo 
se considera a sí mismo como apóstol 
en sentido estricto. Es un hecho que, 
en el tiempo de los orígenes cristianos, 
nadie recorrió tantos kilómetros como 
él, por tierra y por mar, con la única 
finalidad de anunciar el Evangelio. 

Por tanto, san Pablo tenía un con-
cepto de apostolado que rebasaba el 
vinculado sólo al grupo de los Doce y 
transmitido sobre todo por san Lucas 
en los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 
1, 2. 26; 6, 2). En efecto, en la prime-
ra carta a los Corintios hace una clara 
distinción entre “los Doce” y “todos 
los apóstoles”, mencionados como dos 
grupos distintos de beneficiarios de las 
apariciones del Resucitado (cf. 1 Co 15, 
5. 7). En ese mismo texto él se llama a 
sí mismo humildemente “el último de 
los apóstoles”, comparándose incluso 
con un aborto y afirmando textual-
mente:  “Indigno del nombre de após-
tol por haber perseguido a la Iglesia de 
Dios. Mas, por la gracia de Dios, soy lo 
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que soy; y la gracia de Dios no ha sido 
estéril en mí. Antes bien, he trabajado 
más que todos ellos. Pero no yo, sino 
la gracia de Dios que está conmigo” (1 
Co 15, 9-10). 

La metáfora del aborto expresa una 
humildad extrema; se la vuelve a en-
contrar también en la carta a los Roma-
nos de san Ignacio de Antioquía:  “Soy 
el último de todos, soy un aborto; pero 
me será concedido ser algo, si alcanzo 
a Dios” (9, 2). Lo que el obispo de An-
tioquía dirá en relación con su inmi-
nente martirio, previendo que cambia-
ría completamente su condición de in-
dignidad, san Pablo lo dice en relación 
con su propio compromiso apostólico:  
en él se manifiesta la fecundidad de la 
gracia de Dios, que sabe transformar 
un hombre cualquiera en un apóstol 
espléndido. De perseguidor a fundador 
de Iglesias:  esto hizo Dios en uno que, 
desde el punto de vista evangélico, ha-
bría podido considerarse un desecho. 

¿Qué es, por tanto, según la concep-
ción de  san Pablo, lo que los convierte 
a él y  a  los  demás  en apóstoles? En 
sus cartas aparecen tres características 
principales que constituyen al apóstol. 
La  primera es “haber visto al Señor” 
(cf. 1 Co 9, 1), es decir, haber tenido 
con él un encuentro decisivo para la 
propia vida. Análogamente, en la car-
ta a los Gálatas (cf. Ga 1, 15-16), dirá 
que fue llamado, casi seleccionado, por 
gracia de Dios con la revelación de su 
Hijo con vistas al alegre anuncio a los 
paganos. En definitiva, es el Señor el 

que constituye a uno en apóstol, no 
la propia presunción. El apóstol no se 
hace a sí mismo; es el Señor quien lo 
hace; por tanto, necesita referirse cons-
tantemente al Señor. San Pablo dice 
claramente que es “apóstol por voca-
ción” (Rm 1, 1), es decir, “no de parte 
de  los hombres  ni por mediación de 
hombre alguno, sino por Jesucristo y 
Dios Padre” (Ga 1, 1). Ésta es la pri-
mera característica:  haber visto al Se-
ñor, haber sido llamado por él. 

La  segunda característica es “haber 
sido enviado”. El término griego após-
tolos significa precisamente “enviado, 
mandado”, es decir, embajador y por-
tador de un mensaje. Por consiguien-
te, debe actuar como encargado y re-
presentante de quien lo ha mandado. 
Por eso san Pablo se define “apóstol 
de Jesucristo” (1 Co 1, 1; 2 Co 1, 1), o 
sea, delegado suyo, puesto totalmente 
a su servicio, hasta el punto de llamar-
se también “siervo de Jesucristo” (Rm 
1, 1). Una vez más destaca inmediata-
mente la idea de una iniciativa ajena, 
la de Dios en Jesucristo, a la que se 
está plenamente obligado; pero sobre 
todo se subraya el hecho de que se ha 
recibido una misión que cumplir en su 
nombre, poniendo absolutamente en 
segundo plano cualquier interés perso-
nal. 

El tercer requisito es el ejercicio del 
“anuncio del Evangelio”, con la con-
siguiente fundación de Iglesias. Por 
tanto, el título de “apóstol” no es y 
no puede ser honorífico; comprome-



SEPTIEMBRE 2008 · Boletín Oficial · 1175 

Iglesia Universal

te concreta y dramáticamente toda la 
existencia de la persona que lo lleva. 
En la primera carta a los Corintios, san 
Pablo exclama:   “¿No soy yo apóstol? 
¿Acaso no he visto yo a Jesús, Señor 
nuestro? ¿No sois vosotros mi obra en 
el Señor?” (1 Co 9, 1). Análogamente, 
en la segunda carta a los Corintios afir-
ma:  “Vosotros sois nuestra carta (...), 
una carta de Cristo, redactada por mi-
nisterio nuestro, escrita no con tinta, 
sino con el Espíritu de Dios vivo” (2 
Co 3, 2-3). 

No sorprende, por consiguiente, que 
san Juan Crisóstomo hable de san Pablo 
como de “un alma de diamante” (Pa-
negíricos, 1, 8), y siga diciendo:   “Del 
mismo modo que el fuego, aplicándose 
a materiales distintos, se refuerza aún 
más..., así la palabra de san Pablo ga-
naba para su causa a todos aquéllos con 
los que entraba en relación; y aquéllos 
que le hacían la guerra, conquistados 
por sus discursos, se convertían en ali-
mento para este fuego espiritual” (ib., 
7, 11). Esto explica por qué san Pablo 
define a los apóstoles como “colabora-
dores de Dios” (1 Co 3, 9; 2 Co 6, 1), 
cuya gracia actúa con ellos. 

Un elemento típico del verdadero 
apóstol, claramente destacado por san 
Pablo, es una especie de identificación 
entre Evangelio y evangelizador, ambos 
destinados a la misma suerte. De hecho, 
nadie ha puesto de relieve mejor que 
san Pablo cómo el anuncio de la cruz 
de Cristo se presenta como “escándalo y 
necedad” (1 Co 1, 23), y muchos reac-

cionan ante él con incomprensión y re-
chazo. Eso sucedía en aquel tiempo, y no 
debe extrañar que suceda también hoy. 

Así pues, en esta situación, de apare-
cer como “escándalo y necedad”, parti-
cipa también el apóstol y san Pablo lo 
sabe:  es la experiencia de su vida. A los 
Corintios les escribe, con cierta ironía:  
“Pienso que a nosotros, los apóstoles, 
Dios nos ha asignado el último lugar, 
como condenados a muerte, puestos a 
modo de espectáculo para el mundo, 
los ángeles y los hombres. Nosotros, 
necios por seguir a Cristo; vosotros, 
sabios en Cristo. Débiles nosotros; 
mas vosotros, fuertes. Vosotros llenos 
de gloria; mas nosotros, despreciados. 
Hasta el presente, pasamos hambre, 
sed, desnudez. Somos abofeteados, y 
andamos errantes. Nos fatigamos tra-
bajando con nuestras manos. Si nos in-
sultan, bendecimos. Si nos persiguen, 
lo soportamos. Si nos difaman, respon-
demos con bondad. Hemos venido a 
ser, hasta ahora, como la basura del 
mundo y el desecho de todos” (1 Co 
4, 9-13). Es un autorretrato de la vida 
apostólica de san Pablo:  en todos estos 
sufrimientos prevalece la alegría de ser 
portador de la bendición de Dios y de 
la gracia del Evangelio. 

Por otro lado, san Pablo comparte 
con la filosofía estoica de su tiempo la 
idea de una tenaz constancia en todas 
las dificultades que se le presentan, 
pero él supera la perspectiva mera-
mente humanística, basándose en el 
componente del amor a Dios y a Cris-
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to:   “¿Quién nos separará del amor 
de Cristo? ¿la tribulación?, ¿la angus-
tia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la 
desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada? 
Como dice la Escritura:  “Por tu cau-
sa somos muertos todo el día; tratados 
como ovejas destinadas al matadero”. 
Pero en todo esto salimos vencedores 
gracias a aquél que nos amó. Pues es-
toy seguro de que ni la muerte ni la 
vida ni los ángeles ni los principados 
ni lo presente ni lo futuro ni las potes-
tades ni la altura ni la profundidad ni 
otra criatura alguna podrá separarnos 
del amor de Dios manifestado en Cris-
to Jesús Señor nuestro” (Rm 8, 35-39). 
Ésta es la certeza, la alegría profunda 
que guía al apóstol san Pablo en todas 
estas vicisitudes:  nada puede separar-
nos del amor de Dios. Y este amor es la 
verdadera riqueza de la vida humana. 

Como se ve, san Pablo se había en-
tregado al Evangelio con toda su exis-
tencia; podríamos decir las veinticuatro 
horas del día. Y cumplía su ministerio 
con fidelidad y con alegría, “para salvar 
a toda costa a alguno” (1 Co 9, 22). Y 
con respecto a las Iglesias, aun sabien-
do que tenía con ellas una relación de 
paternidad (cf. 1 Co 4, 15), e incluso 
de maternidad (cf. Ga 4, 19), asumía 
una actitud de completo servicio, de-
clarando admirablemente:  “No es que 
pretendamos dominar sobre vuestra fe, 
sino que contribuimos a vuestro gozo” 
(2 Co 1, 24). La misión de todos los 
apóstoles de Cristo, en  todos los tiem-
pos, consiste en ser colaboradores de la 
verdadera alegría. 

Miércoles, 24 de septiembre de 
2008

San Pablo y los Apóstoles 

Queridos hermanos y hermanas: 

Hoy quiero hablar sobre la relación 
entre san Pablo y los Apóstoles que lo 
habían precedido en el seguimiento de 
Jesús. Estas relaciones estuvieron siem-
pre marcadas por un profundo respeto 
y por la franqueza que en san Pablo 
derivaba de la defensa de la verdad del 
Evangelio. Aunque era prácticamente 
contemporáneo de Jesús de Nazaret, 
nunca tuvo la oportunidad de encon-
trarse con él durante su vida pública. 
Por eso, tras quedar deslumbrado en el 
camino de Damasco, sintió la necesi-
dad de consultar a los primeros discí-
pulos del Maestro, que él había elegido 
para que llevaran su Evangelio hasta 
los confines del mundo. 

En la carta a los Gálatas san Pablo 
elabora un importante informe sobre 
los contactos mantenidos con algunos 
de los Doce: ante todo con Pedro, que 
había sido elegido como Kephas, pala-
bra aramea que significa roca, sobre la 
que se estaba edificando la Iglesia (cf. 
Ga 1, 18); con Santiago, “el hermano 
del Señor” (cf. Ga 1, 19); y con Juan 
(cf. Ga 2, 9): san Pablo no duda en 
reconocerlos como “las columnas” de 
la Iglesia. Particularmente significativo 
es el encuentro con Cefas (Pedro), que 
tuvo lugar en Jerusalén: san Pablo se 
quedó con él 15 días para “consultarlo” 
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(cf. Ga 1, 19), es decir, para informar-
se sobre la vida terrena del Resucitado, 
que lo había “atrapado” en el camino 
de Damasco y le estaba cambiando la 
vida de modo radical: de perseguidor 
de la Iglesia de Dios se había transfor-
mado en evangelizador de la fe en el 
Mesías crucificado e Hijo de Dios que 
en el pasado había intentado destruir 
(cf. Ga 1, 23). 

¿Qué tipo de información sobre Je-
sucristo obtuvo san Pablo en los tres 
años sucesivos al encuentro de Damas-
co? En la primera carta a los Corintios 
podemos encontrar dos pasajes que 
san Pablo había conocido en Jerusalén 
y que ya habían sido formulados como 
elementos centrales de la tradición 
cristiana, una tradición constitutiva. 
Él los transmite verbalmente tal como 
los había recibido, con una fórmula 
muy solemne: “Os transmito lo que a 
mi vez recibí”. Insiste, por tanto, en la 
fidelidad a cuanto él mismo había re-
cibido y que transmite fielmente a los 
nuevos cristianos. Son elementos cons-
titutivos y conciernen a la Eucaristía 
y a la Resurrección; se trata de textos 
ya formulados en los años treinta. Así 
llegamos a la muerte, sepultura en el 
seno de la tierra y a la resurrección de 
Jesús (cf. 1 Co 15, 3-4). 

Tomemos ambos textos: las pala-
bras de Jesús en la última Cena (cf. 1 
Co 11, 23-25) son realmente para san 
Pablo centro de la vida de la Iglesia: la 
Iglesia se edifica a partir de este centro, 
llegando a ser así ella misma. Además de 

este centro eucarístico, del que vuelve a 
nacer siempre la Iglesia -también para 
toda la teología de san Pablo, para todo 
su pensamiento-, estas palabras tuvieron 
un notable impacto sobre la relación 
personal de san Pablo con Jesús. Por 
una parte, atestiguan que la Eucaristía 
ilumina la maldición de la cruz, con-
virtiéndola en bendición (cf. Ga 3, 13-
14); y por otra, explican el alcance de la 
misma muerte y resurrección de Jesús. 
En sus cartas el “por vosotros” de la ins-
titución se convierte en “por mí” (Ga 
2, 20) -personalizando, sabiendo que en 
ese “vosotros” él mismo era conocido y 
amado por Jesús- y, por otra parte, en 
“por todos” (2 Co 5, 14); este “por vo-
sotros” se convierte en “por mí” y “por 
la Iglesia” (Ef 5, 25), es decir, también 
“por todos” del sacrificio expiatorio de 
la cruz (cf. Rm 3, 25). Por la Eucaristía 
y en la Eucaristía la Iglesia se edifica y se 
reconoce como “Cuerpo de Cristo” (1 
Co 12, 27), alimentado cada día por la 
fuerza del Espíritu del Resucitado. 

El otro texto, sobre la Resurrección, 
nos transmite de nuevo la misma fór-
mula de fidelidad. San Pablo escribe: 
“Os transmití, en primer lugar, lo que 
a mi vez recibí: que Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escritu-
ras; que fue sepultado y que resucitó 
al tercer día, según las Escrituras; que 
se apareció a Cefas y luego a los Doce” 
(1 Co 15, 3-5). También en esta tradi-
ción transmitida a san Pablo vuelve a 
aparecer la expresión “por nuestros pe-
cados”, que subraya la entrega de Jesús 
al Padre para liberarnos del pecado y 
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de la muerte. De esta entrega san Pablo 
saca las expresiones más conmovedoras 
y fascinantes de nuestra relación con 
Cristo: “A quien no conoció pecado, 
Dios lo hizo pecado por nosotros, para 
que viniésemos a ser justicia de Dios 
en él” (2 Co 5, 21); “Conocéis la gene-
rosidad de nuestro Señor Jesucristo, el 
cual, siendo rico, por vosotros se hizo 
pobre, a fin de que os enriquecierais 
con su pobreza” (2 Co 8, 9). Vale la 
pena recordar el comentario con el que 
Martín Lutero, entonces monje agus-
tino, acompañaba estas expresiones 
paradójicas de san Pablo: “Éste es el 
grandioso misterio de la gracia divina 
hacia los pecadores: por un admirable 
intercambio, nuestros pecados ya no 
son nuestros, sino de Cristo; y la jus-
ticia de Cristo ya no es de Cristo, sino 
nuestra” (Comentario a los Salmos, de 
1513-1515). Y así somos salvados. 

En el kerygma (anuncio) original, 
transmitido de boca a boca, merece 
señalarse el uso del verbo “ha resucita-
do”, en lugar de “fue resucitado”, que 
habría sido más lógico utilizar, en con-
tinuidad con el “murió” y “fue sepulta-
do”. La forma verbal “ha resucitado” se 
eligió para subrayar que la resurrección 
de Cristo influye hasta el presente de 
la existencia de los creyentes: podemos 
traducirlo por “ha resucitado y sigue 
vivo” en la Eucaristía y en la Iglesia. 
Así todas las Escrituras dan testimonio 
de la muerte y la resurrección de Cris-
to, porque -como escribió Hugo de 
San Víctor- “toda la divina Escritura 
constituye un único libro, y este único 

libro es Cristo, porque toda la Escri-
tura habla de Cristo y tiene en Cristo 
su cumplimiento” (De arca Noe, 2, 8). 
Si san Ambrosio de Milán pudo decir 
que “en la Escritura leemos a Cristo”, 
es porque la Iglesia de los orígenes leyó 
todas las Escrituras de Israel partiendo 
de Cristo y volviendo a él. 

La enumeración de las apariciones 
del Resucitado a Cefas, a los Doce, a 
más de quinientos hermanos, y a San-
tiago se cierra con la referencia a la apa-
rición personal que recibió san Pablo 
en el camino de Damasco: “Y en úl-
timo término se me apareció también 
a mí, como a un abortivo” (1 Co 15, 
8). Dado que él había perseguido a la 
Iglesia de Dios, en esta confesión ex-
presa su indignidad de ser considerado 
apóstol al mismo nivel que los que le 
han precedido: pero la gracia de Dios 
no fue estéril en él (cf. 1 Co 15, 10). 
Por tanto, la actuación prepotente de 
la gracia divina une a san Pablo con los 
primeros testigos de la resurrección de 
Cristo: “Tanto ellos como yo esto es lo 
que predicamos; esto es lo que habéis 
creído” (1 Co 15, 11). Es importante la 
identidad y la unicidad del anuncio del 
Evangelio: tanto ellos como yo predi-
camos la misma fe, el mismo Evangelio 
de Jesucristo muerto y resucitado, que 
se entrega en la santísima Eucaristía. 

La importancia que san Pablo con-
fiere a la Tradición viva de la Iglesia, 
que transmite a sus comunidades, de-
muestra cuán equivocada es la idea 
de quienes afirman que fue san Pablo 
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quien inventó el cristianismo: antes de 
proclamar el evangelio de Jesucristo, su 
Señor, se encontró con él en el camino 
de Damasco y lo frecuentó en la Igle-
sia, observando su vida en los Doce y 
en aquéllos que lo habían seguido por 
los caminos de Galilea. En las próxi-
mas catequesis tendremos la oportuni-
dad de profundizar en las contribucio-
nes que san Pablo dio a la Iglesia de 
los orígenes; pero la misión que recibió 
del Resucitado en orden a la evangeli-
zación de los gentiles necesita ser con-
firmada y garantizada por aquéllos que 
le dieron a él y a Bernabé la mano de-
recha como señal de aprobación de su 
apostolado y de su evangelización, así 
como de acogida en la única comunión 
de la Iglesia de Cristo (cf. Ga 2, 9). 

Se comprende entonces que la ex-
presión: “Si conocimos a Cristo según 
la carne” (2 Co 5, 16) no significa que 
su existencia terrena tenga poca impor-
tancia para nuestra maduración en la 
fe, sino que desde el momento de la 
Resurrección cambia nuestra forma de 
relacionarnos con él. Él es, al mismo 
tiempo, el Hijo de Dios, “nacido del 
linaje de David según la carne, consti-
tuido Hijo de Dios con poder, según 
el espíritu de santidad, por su resu-
rrección de entre los muertos”, como 
recuerda san Pablo al principio de la 
carta a los Romanos (Rm 1, 3-4). 

Cuanto más tratamos de seguir las 
huellas de Jesús de Nazaret por los ca-
minos de Galilea, tanto más podemos 
comprender que él asumió nuestra 

humanidad, compartiéndola en todo, 
excepto en el pecado. Nuestra fe no 
nace de un mito ni de una idea, sino 
del encuentro con el Resucitado, en la 
vida de la Iglesia. 

Miércoles, 1 de octubre de 2008

El concilio de Jerusalén  y la con-
troversia de Antioquía 

Queridos hermanos y hermanas: 

El respeto y la veneración que san 
Pablo cultivó siempre hacia los Doce 
no disminuyeron cuando él defendía 
con franqueza la verdad del Evangelio, 
que no es otro que Jesucristo, el Señor. 
Hoy queremos detenernos en dos epi-
sodios que demuestran la veneración y, 
al mismo tiempo, la libertad con la que 
el Apóstol se dirige a Cefas y a los de-
más Apóstoles: el llamado “Concilio” 
de Jerusalén y la controversia de Antio-
quía de Siria, relatados en la carta a los 
Gálatas (cf. Ga 2, 1-10; 2, 11-14).

Todo concilio y sínodo de la Iglesia 
es “acontecimiento del Espíritu” y re-
úne en su realización las solicitudes de 
todo el pueblo de Dios: lo experimen-
taron personalmente quienes tuvieron 
el don de participar en el concilio Va-
ticano II. Por eso san Lucas, al infor-
marnos sobre el primer Concilio de 
la Iglesia, que tuvo lugar en Jerusalén, 
introduce así la carta que los Apósto-
les enviaron en esta circunstancia a las 
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comunidades cristianas de la diáspora: 
“Hemos decidido el Espíritu Santo y 
nosotros...” (Hch 15, 28). El Espíritu, 
que obra en toda la Iglesia, conduce de 
la mano a los Apóstoles a la hora de 
tomar nuevos caminos para realizar sus 
proyectos: Él es el artífice principal de 
la edificación de la Iglesia.

Y sin embargo, la asamblea de Jeru-
salén tuvo lugar en un momento de no 
poca tensión dentro de la comunidad 
de los orígenes. Se trataba de respon-
der a la pregunta de si era indispensa-
ble exigir a los paganos que se estaban 
convirtiendo a Jesucristo, el Señor, la 
circuncisión, o si era lícito dejarlos li-
bres de la Ley mosaica, es decir, de la 
observancia de las normas necesarias 
para ser hombres justos, obedientes a la 
Ley, y sobre todo, libres de las normas 
relativas a las purificaciones rituales, 
los alimentos puros e impuros y el sá-
bado. A la asamblea de Jerusalén se re-
fiere también san Pablo en la carta a los 
Gálatas (Ga 2, 1-10): tras catorce años 
de su encuentro con el Resucitado en 
Damasco -estamos en la segunda mitad 
de la década del 40 d.C.-, Pablo parte 
con Bernabé desde Antioquía de Siria 
y se hace acompañar de Tito, su fiel 
colaborador que, aun siendo de origen 
griego, no había sido obligado a hacer-
se circuncidar cuando entró en la Igle-
sia. En esta ocasión, san Pablo expuso a 
los Doce, definidos como las personas 
más relevantes, su evangelio de libertad 
de la Ley (cf. Ga 2, 6). A la luz del en-
cuentro con Cristo resucitado, él había 
comprendido que en el momento del 

paso al evangelio de Jesucristo, a los 
paganos ya no les eran necesarias la cir-
cuncisión, las leyes sobre el alimento y 
sobre el sábado, como muestra de jus-
ticia: Cristo es nuestra justicia y “justo” 
es todo lo que es conforme a él. No son 
necesarios otros signos para ser justos. 
En la carta a los Gálatas refiere, con po-
cas palabras, el desarrollo de la Asam-
blea: recuerda con entusiasmo que el 
evangelio de la libertad de la Ley fue 
aprobado por Santiago, Cefas y Juan, 
“las columnas”, que le ofrecieron a él 
y a Bernabé la mano derecha en signo 
de comunión eclesial en Cristo (cf. Ga 
2, 9). Si, como hemos notado, para san 
Lucas el concilio de Jerusalén expresa 
la acción del Espíritu Santo, para san 
Pablo representa el reconocimiento 
decisivo de la libertad compartida en-
tre todos aquéllos que participaron en 
él: libertad de las obligaciones prove-
nientes de la circuncisión y de la Ley; 
la libertad por la que “Cristo nos ha 
liberado, para que seamos libres” y no 
nos dejemos imponer ya el yugo de la 
esclavitud (cf. Ga 5, 1). Las dos moda-
lidades con que san Pablo y san Lucas 
describen la asamblea de Jerusalén se 
unen por la acción liberadora del Es-
píritu, porque “donde está el Espíritu 
del Señor, hay libertad”, como dice en 
la segunda carta a los Corintios (cf. 2 
Co 3, 17). 

Con todo, como aparece con gran 
claridad en las cartas de san Pablo, la 
libertad cristiana no se identifica nunca 
con el libertinaje o con el arbitrio de 
hacer lo que se quiere; esta se realiza 
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en conformidad con Cristo y por eso, 
en el auténtico servicio a los hermanos, 
sobre todo a los más necesitados. Por 
esta razón, el relato de san Pablo sobre 
la asamblea se cierra con el recuerdo de 
la recomendación que le dirigieron los 
Apóstoles: “Sólo que nosotros debía-
mos tener presentes a los pobres, cosa 
que he procurado cumplir con todo es-
mero” (Ga 2, 10). Cada concilio nace 
de la Iglesia y vuelve a la Iglesia: en 
aquella ocasión vuelve con la atención 
a los pobres que, de las diversas ano-
taciones de san Pablo en sus cartas, se 
trata sobre todo de los de la Iglesia de 
Jerusalén. En la preocupación por los 
pobres, atestiguada particularmente en 
la segunda carta a los Corintios (cf. 2 
Co 8-9) y en la conclusión de la carta 
a los Romanos (cf. Rm 15), san Pablo 
demuestra su fidelidad a las decisiones 
maduradas durante la Asamblea. 

Quizás ya no seamos capaces de 
comprender plenamente el significado 
que san Pablo y sus comunidades atri-
buyeron a la colecta para los pobres de 
Jerusalén. Se trató de una iniciativa to-
talmente nueva en el ámbito de las ac-
tividades religiosas: no fue obligatoria, 
sino libre y espontánea; tomaron parte 
todas las Iglesias fundadas por san Pa-
blo en Occidente. La colecta expresaba 
la deuda de sus comunidades a la Igle-
sia madre de Palestina, de la que habían 
recibido el don inefable del Evangelio. 
Tan grande es el valor que Pablo atri-
buye a este gesto de participación que 
raramente la llama simplemente “co-
lecta”: para él es más bien “servicio”, 

“bendición”, “amor”, “gracia”, más 
aún, “liturgia” (2 Co 9). Sorprende, 
particularmente, este último término, 
que confiere a la colecta en dinero un 
valor incluso de culto: por una parte es 
un gesto litúrgico o “servicio”, ofrecido 
por cada comunidad a Dios, y por otra 
es acción de amor cumplida a favor del 
pueblo. Amor a los pobres y liturgia 
divina van juntas, el amor a los pobres 
es liturgia. Los dos horizontes están 
presentes en toda liturgia celebrada y 
vivida en la Iglesia, que por su natu-
raleza se opone a la separación entre el 
culto y la vida, entre la fe y las obras, 
entre la oración y la caridad para con 
los hermanos. Así el concilio de Jerusa-
lén nace para dirimir la cuestión sobre 
cómo comportarse con los paganos que 
llegaban a la fe, optando por la libertad 
de la circuncisión y de las observancias 
impuestas por la Ley, y se resuelve en 
la solicitud eclesial y pastoral que pone 
en el centro la fe en Cristo Jesús y el 
amor a los pobres de Jerusalén y de 
toda la Iglesia. 

El segundo episodio es la conocida 
controversia de Antioquía, en Siria, 
que atestigua la libertad interior de 
que gozaba san Pablo: ¿Cómo com-
portarse en ocasión de la comunión de 
mesa entre creyentes de origen judío 
y los procedentes de los gentiles? Aquí 
se pone de manifiesto el otro epicen-
tro de la observancia mosaica: la dis-
tinción entre alimentos puros e impu-
ros, que dividía profundamente a los 
hebreos observantes de los paganos. 
Inicialmente Cefas, Pedro, compartía 
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la mesa con unos y con otros: pero con 
la llegada de algunos cristianos vin-
culados a Santiago, “el hermano del 
Señor” (Ga 1, 19), Pedro había empe-
zado a evitar los contactos en la mesa 
con los paganos, para no escandalizar a 
los que continuaban observando las le-
yes de pureza alimentaria; y la opción 
era compartida por Bernabé. Tal op-
ción dividía profundamente a los cris-
tianos procedentes de la circuncisión y 
los cristianos venidos del paganismo. 
Este comportamiento, que amenazaba 
realmente la unidad y la libertad de 
la Iglesia, suscitó las encendidas re-
acciones de Pablo, que llegó a acusar 
a Pedro y a los demás de hipocresía: 
“Si tú, siendo judío, vives como gen-
til y no como judío, ¿cómo fuerzas a 
los gentiles a judaizar?” (Ga 2, 14). En 
realidad, las preocupaciones de Pablo, 
por una parte, y de Pedro y Bernabé, 
por otro, eran distintas: para los últi-
mos la separación de los paganos re-
presentaba una modalidad para tutelar 
y para no escandalizar a los creyentes 
provenientes del judaísmo; para Pablo 
constituía, en cambio, un peligro de 
malentendido de la salvación universal 
en Cristo ofrecida tanto a los paganos 
como a los judíos. Si la justificación se 
realiza sólo en virtud de la fe en Cris-
to, de la conformidad con él, sin obra 
alguna de la Ley, ¿qué sentido tiene 
observar aún la pureza alimentaria con 
ocasión de la participación en la mesa? 
Muy probablemente las perspectivas 
de Pedro y de Pablo eran distintas: 
para el primero, no perder a los judíos 
que se habían adherido al Evangelio; 

para el segundo, no disminuir el valor 
salvífico de la muerte de Cristo para 
todos los creyentes. 

Es extraño decirlo, pero al escribir a 
los cristianos de Roma, algunos años 
después (hacia la mitad de la década 
del 50 d.C.), san Pablo mismo se en-
contrará ante una situación análoga y 
pedirá a los fuertes que no coman co-
mida impura para no perder o para no 
escandalizar a los débiles: “Bueno es 
no comer carne, ni beber vino, ni ha-
cer nada en que tu hermano tropiece, 
o se escandalice, o flaquee” (Rm 14, 
21). La controversia de Antioquía se 
reveló así como una lección tanto para 
san Pedro como para san Pablo. Sólo 
el diálogo sincero, abierto a la verdad 
del Evangelio, pudo orientar el camino 
de la Iglesia: “El reino de Dios no es 
comida ni bebida, sino justicia y paz y 
gozo en el Espíritu Santo” (Rm14,17). 
Es una lección que debemos aprender 
también nosotros: con los diversos ca-
rismas confiados a san Pedro y a san 
Pablo, dejémonos todos guiar por el 
Espíritu, intentando vivir en la liber-
tad que encuentra su orientación en la 
fe en Cristo y se concreta en el servi-
cio a los hermanos. Es esencial con-
formarnos cada vez más a Cristo. De 
esta forma se es realmente libre. Así 
se expresa en nosotros el núcleo más 
profundo de la Ley: el amor a Dios y 
al prójimo. Pidamos al Señor que nos 
enseñe a compartir sus sentimientos, 
para aprender de él la verdadera liber-
tad y el amor evangélico que abraza a 
todo ser humano. 
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CARTAS

Carta del Papa, Benedicto XVI,
al Obispo de Brescia en el trigésimo 
Aniversario de la muerte del Papa, 

Pablo VI

Al venerado hermano Luciano Mo-
nari, Obispo de Brescia 

Con ocasión del trigésimo aniversa-
rio de la muerte del Papa, Pablo VI, 
deseo enviarle un saludo cordial y mis 
mejores deseos a usted, venerado her-
mano, al presbiterio y a toda la comu-
nidad diocesana de Brescia, de la que 
este predecesor mío recibió el don de la 
fe y tomó los grandes valores de piedad, 
cultura y humanidad, a los que siem-
pre conformó su existencia de sacerdo-
te, de obispo y de Sucesor de Pedro. A 
esa Iglesia, en la que fue introducido 
por celosos sacerdotes, estuvo siempre 
unido por un amor siempre vivo y por 
sentimientos de profunda y sincera 
gratitud, que expresó en diversas cir-
cunstancias con gestos llenos de afecto 
y veneración. También yo, personal-
mente, me siento agradecido al siervo 
de Dios, Pablo VI, por la confianza 
que me demostró nombrándome, en 
marzo de 1977, arzobispo de Munich 
y, tres meses después, incluyéndome 
en el Colegio cardenalicio. 

La Providencia divina lo llamó a 
guiar la Iglesia en un período históri-
co caracterizado por muchos desafíos 
y problemas. Al repasar con el pensa-
miento los años de su pontificado, im-

presiona el celo misionero que lo ani-
mó y lo impulsó a emprender arduos 
viajes apostólicos incluso a naciones le-
janas y a realizar gestos de gran alcance 
eclesial, misionero y ecuménico. 

El nombre de este Pontífice ha 
quedado unido sobre todo al concilio 
ecuménico Vaticano II. El Señor qui-
so que un hijo de Brescia se convir-
tiera en timonel de la barca de Pedro 
precisamente durante la celebración 
de la asamblea conciliar y durante los 
años de su primera puesta en práctica. 
Con el  paso  de los años resulta cada 
vez más   evidente   la importancia de 
su pontificado para la Iglesia y para el 
mundo, así como la inestimable heren-
cia de magisterio y de virtudes que legó 
a los creyentes y a toda la humanidad. 

Han pasado treinta años desde aquel 
6 de agosto de 1978, cuando, en la resi-
dencia estival de Castelgandolfo, murió 
el Papa, Pablo VI. Era la tarde del día 
en que la Iglesia celebra el misterio lu-
minoso de la Transfiguración de Cristo. 
En el texto preparado para el Ángelus del 
6 de agosto, que no pudo pronunciar, 
dirigiendo la mirada a Cristo transfigu-
rado había escrito:  “Ese cuerpo que se 
transfigura ante los ojos atónitos de los 
Apóstoles es el cuerpo de Cristo, nues-
tro hermano, pero es también nuestro 
cuerpo destinado a la gloria; la luz que 
le inunda es y será también nuestra par-
te de herencia y de esplendor. Estamos 
llamados a compartir tan gran gloria, 
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porque somos “partícipes de la divina 
naturaleza”” (L’Osservatore Romano, 
edición en lengua española, 13 de agos-
to de 1978, p. 3). 

Al recordar su piadosa muerte, doy 
fervientes gracias a Dios por haber 
dado a la Iglesia a un Pastor, fiel testigo 
de Cristo Señor, enamorado de modo 
tan sincero y profundo de la Iglesia y 
tan cercano a las expectativas y a las es-
peranzas de los hombres de su tiempo, 
deseando vivamente que cada miembro 

del pueblo de Dios honre su memoria 
con el compromiso de una sincera y 
constante  búsqueda de la verdad. 

Con estos sentimientos, a la vez 
que invoco la protección materna de 
la Virgen María, le envío de corazón 
a usted, venerado hermano, y a cuan-
tos están  encomendados  a su solicitud 
pastoral, una bendición apostólica es-
pecial. 

Castelgandolfo, 26 de julio de 2008 

DISCURSOS

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el Encuentro del Santo Padre, 
Benedicto XVI, con el clero de la 
Diócesis de Bolzano-Bressanone

Miércoles, 6 de agosto de 2008

Santo Padre, me llamo Michael Ho-
rrer y soy seminarista. Con ocasión de la 
XXIII Jornada mundial de la juventud, 
celebrada en Sydney, Australia, en la que 
participé juntamente con otros jóvenes 
de nuestra diócesis, usted reafirmó conti-
nuamente a los cuatrocientos mil jóvenes 
presentes la importancia de la obra del 
Espíritu Santo en nosotros, los jóvenes, y 
en la Iglesia. El tema de la Jornada era: 
“Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, 
que vendrá sobre vosotros, y seréis mis 
testigos” (Hch 1, 8). Hemos regresado 
fortalecidos por el Espíritu Santo y por 

sus palabras. Le pregunto: ¿Cómo pode-
mos vivir concretamente en nuestra vida 
diaria los dones del Espíritu Santo y testi-
moniarlos a los demás, de modo que tam-
bién nuestros parientes, amigos y conoci-
dos experimenten la fuerza del Espíritu 
Santo y así podamos cumplir nuestra mi-
sión de testigos de Cristo? ¿Qué nos acon-
seja para lograr que nuestra diócesis siga 
siendo joven a pesar del envejecimiento 
del clero, y para que permanezca abierta 
a la acción del Espíritu de Dios, que guía 
a la Iglesia? 

Gracias por su pregunta. Me ale-
gra ver un seminarista, un candidato 
al sacerdocio de esta diócesis, en cuyo 
rostro puedo descubrir, en cierto sen-
tido, el rostro joven de la diócesis. 
Asimismo, me alegra saber que usted, 
juntamente con otros, estuvo en Syd-
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ney, donde en una gran fiesta de la fe 
experimentamos juntos precisamen-
te la juventud de la Iglesia. También 
para los australianos fue una gran ex-
periencia. Al inicio miraban esta Jor-
nada mundial de la juventud con gran 
escepticismo, porque como es obvio 
implicaría muchas dificultades para su 
vida diaria, muchas molestias, como 
por ejemplo para el tráfico, etc. Pero al 
final, como hemos visto también en los 
medios de comunicación social, cuyos 
prejuicios fueron desapareciendo poco 
a poco, todos se sintieron implicados 
en ese clima de alegría y de fe. Vieron 
que los jóvenes vienen y no crean pro-
blemas de seguridad ni de ningún otro 
tipo, sino que saben estar juntos con 
alegría. También vieron que hoy la fe 
es una fuerza presente; que es una fuer-
za capaz de dar la orientación correcta 
a las personas. Por eso, fue un tiempo 
en que sentimos realmente el soplo del 
Espíritu Santo, que barre los prejuicios, 
que hace entender a los hombres que 
aquí encontramos lo que nos interesa 
realmente, que esta es la dirección que 
debemos tomar, que así se puede vivir, 
que así nos abrimos al futuro. 

Usted ha dicho, con razón, que fue 
un tiempo fuerte, del que hemos traído 
a casa una llamita. Ahora bien, en la 
vida diaria es mucho más difícil perci-
bir concretamente la acción del Espíri-
tu Santo o incluso ser personalmente 
un medio para que él pueda estar pre-
sente, para que se realice aquel soplo 
que barre los prejuicios del tiempo, 
que en medio de la oscuridad crea la 

luz y nos hace sentir que la fe no sólo 
tiene un futuro, sino que es el futuro. 

¿Cómo podemos realizar eso? Cier-
tamente, nosotros solos no somos ca-
paces. Al final, es el Señor quien nos 
ayuda, pero nosotros debemos ser ins-
trumentos disponibles. Yo diría sim-
plemente: nadie puede dar lo que no 
posee él mismo, es decir, no podemos 
transmitir el Espíritu Santo de modo 
eficaz, hacerlo perceptible, si noso-
tros mismos no estamos cerca de él. 
Precisamente por eso creo que lo más 
importante es que nosotros mismos 
permanezcamos, por decirlo así, en el 
radio del soplo del Espíritu Santo, en 
contacto con él. Sólo si somos tocados 
continuamente en nuestro interior por 
el Espíritu Santo, sólo si él está pre-
sente en nosotros, podemos también 
nosotros transmitirlo a los demás. En-
tonces él nos da ideas creativas, sugi-
riéndonos cómo actuar. Nos da ideas 
que no se pueden programar, sino que 
surgen en la situación misma, porque 
allí está actuando el Espíritu Santo. Así 
pues, el primer punto es: nosotros mis-
mos debemos permanecer en el radio 
del soplo del Espíritu Santo. 

El Evangelio de san Juan nos cuen-
ta que, después de la Resurrección, el 
Señor se aparece a los discípulos, sopla 
sobre ellos y les dice: “Recibid el Es-
píritu Santo” (Jn 20, 22). Se trata de 
un texto paralelo al del Génesis, donde 
Dios sopla sobre el polvo de la tierra 
y este cobra vida, convirtiéndose en 
hombre. Ahora bien, el hombre, inte-
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riormente oscurecido y medio muerto, 
recibe de nuevo el soplo de Cristo, y 
este soplo de Dios que le da una nueva 
dimensión de vida, le da la vida con el 
Espíritu Santo. 

Así pues, podemos decir que el Es-
píritu Santo es el soplo de Jesucristo, 
y nosotros, en cierto sentido, debemos 
pedir a Cristo que sople siempre sobre 
nosotros a fin de que ese soplo sea vivo y 
fuerte en nosotros, y actúe en el mundo. 
Eso significa, por tanto, que debemos 
mantenernos cerca de Cristo. Lo hace-
mos meditando en su Palabra. Sabemos 
que el autor principal de la Sagrada Es-
critura es el Espíritu Santo. Cuando, a 
través, de ella hablamos con Dios, cuan-
do, en ella ,no buscamos sólo el pasado 
sino verdaderamente al Señor presente 
que nos habla, entonces es como si nos 
encontráramos -como dije también en 
Australia- paseando en el jardín del Es-
píritu Santo: nosotros hablamos con él 
y él habla con nosotros. Aprender a ser 
de casa en este ámbito, en el ámbito de 
la palabra de Dios, es muy importante, 
pues en cierto sentido nos introduce en 
el soplo de Dios. 

Luego, naturalmente, este escuchar, 
este caminar en el ámbito de la Palabra, 
debe convertirse en una respuesta, una 
respuesta en la oración, en el contacto 
con Cristo. Y, como es obvio, ante todo 
en el santo sacramento de la Eucaristía, 
en el que él sale a nuestro encuentro y 
entra en nosotros, casi se funde con no-
sotros. Pero también en el sacramento 
de la Penitencia, que siempre nos puri-

fica, nos lava y elimina las oscuridades 
que la vida diaria pone en nosotros. 

En pocas palabras, una vida con 
Cristo en el Espíritu Santo, en la pa-
labra de Dios y en la comunión de 
la Iglesia, en su comunidad viva. San 
Agustín dijo: “Si quieres el Espíritu de 
Dios, debes estar en el Cuerpo de Cris-
to”. El Cuerpo místico de Cristo es el 
ámbito de su Espíritu. 

Todo esto debería marcar el desa-
rrollo de nuestra jornada, de modo 
que sea una jornada estructurada, un 
día en el que Dios siempre tenga ac-
ceso a nosotros, en que estemos conti-
nuamente en contacto con Cristo, en 
que precisamente por eso recibamos 
continuamente el soplo del Espíritu 
Santo. Si hacemos esto, si no somos 
demasiado perezosos, indisciplinados 
o indolentes, entonces nos sucederá 
algo, entonces nuestra jornada tomará 
una forma, entonces nuestra vida mis-
ma tomará una forma en ella y esta luz 
emanará de nosotros sin que tengamos 
que ponernos a pensar demasiado, sin 
que tengamos que adoptar un modo de 
actuar -por decirlo así- “propagandísti-
co”, pues vendrá por sí mismo, dado 
que refleja nuestro espíritu. 

A esa dimensión yo añadiría una 
segunda, lógicamente relacionada con 
la primera: si vivimos con Cristo, tam-
bién las cosas humanas nos saldrán 
bien. En efecto, la fe no implica sólo 
un aspecto sobrenatural; además, re-
construye al hombre, devolviéndolo a 
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su humanidad, como lo muestra el pa-
ralelo entre el Génesis y el capítulo 20 
del Evangelio de san Juan. La fe se basa 
precisamente en la virtudes naturales: 
la honradez, la alegría, la disponibili-
dad a escuchar al prójimo, la capacidad 
de perdonar, la generosidad, la bondad, 
la cordialidad entre las personas. 

Estas virtudes humanas indican 
que la fe está realmente presente, que 
verdaderamente estamos con Cristo. 
Y creo que, también por lo que se re-
fiere a nosotros mismos, deberíamos 
poner mucha atención en esto: hacer 
que madure en nosotros la auténtica 
humanidad, porque la fe implica la 
plena realización del ser humano, de la 
humanidad. Deberíamos poner mucha 
atención en realizar bien y de modo 
correcto nuestros deberes humanos: 
en la profesión, en el respeto al pró-
jimo, preocupándonos de los demás, 
que es el mejor modo de preocuparnos 
de nosotros mismos, pues pensar en el 
prójimo es el mejor modo de pensar en 
nosotros mismos. 

De aquí nacen luego las iniciativas 
que no se pueden programar: las co-
munidades de oración, las comunida-
des que leen juntas la Biblia o también 
la ayuda efectiva a los necesitados, a 
los que atraviesan dificultades, a los 
marginados, a los enfermos, a los dis-
capacitados, y muchas otras más... Así 
se nos abren los ojos para ver nuestras 
capacidades personales, para poner en 
marcha otras iniciativas y saber infun-
dir en los demás la valentía de hacer 

lo mismo. Precisamente estas obras 
humanas nos fortalecen, poniéndonos 
nuevamente, de algún modo, en con-
tacto con el Espíritu de Dios. 

El gran maestre de los Caballeros de 
la Orden de Malta en Roma me contó 
que en Navidad fue con algunos jó-
venes a la estación para llevar algo de 
Navidad a las personas abandonadas. 
Cuando se retiraba, escuchó que uno 
de los jóvenes le decía a otro: “Esto 
es más fuerte que la discoteca. Esto es 
realmente hermoso, pues puedo hacer 
algo por los demás”. Éstas son las ini-
ciativas que el Espíritu Santo suscita 
en nosotros. Sin muchas palabras, nos 
hacen sentir la fuerza del Espíritu. Así 
prestamos atención a Cristo. 

Tal vez he dicho pocas cosas concre-
tas, pero creo que lo más importante 
es que, ante todo, nuestra vida esté 
orientada hacia el Espíritu Santo, para 
que vivamos en el ámbito del Espíritu, 
en el Cuerpo de Cristo, y que luego, a 
partir de esto, experimentemos la hu-
manización, cultivemos las sencillas 
virtudes humanas y así aprendamos a 
ser buenos en el sentido más amplio de 
la palabra. De este modo se adquiere 
sensibilidad para las iniciativas de bien 
que luego naturalmente desarrollan 
una fuerza misionera y, en cierto sen-
tido, preparan el momento en que re-
sulta sensato y comprensible hablar de 
Cristo y de nuestra fe. 

Santo Padre, me llamo Willibald Ho-
pfgartner. Soy franciscano y trabajo en 
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la escuela y en varios ámbitos de la di-
rección de la Orden. En su discurso de 
Ratisbona, usted subrayó el vínculo sus-
tancial que existe entre el Espíritu Santo 
y la razón humana. Por otro lado, usted 
siempre ha puesto de relieve la importan-
cia del arte y de la belleza, de la estética. 
Entonces, además del diálogo conceptual 
sobre Dios (en teología), ¿no se debería 
reafirmar siempre la experiencia estética 
de la fe en el ámbito de la Iglesia, para el 
anuncio y la liturgia? 

Gracias. Sí, creo que las dos cosas van 
unidas: la razón, la precisión, la hon-
radez de la reflexión sobre la verdad, 
y la belleza. Una razón que de algún 
modo quisiera despojarse de la belle-
za, quedaría mermada, sería una razón 
ciega. Sólo las dos cosas unidas forman 
el conjunto, y para la fe esta unión es 
importante. La fe debe afrontar conti-
nuamente los desafíos del pensamiento 
de esta época, para que no parezca una 
especie de leyenda irracional que no-
sotros mantenemos viva, sino que sea 
realmente una respuesta a los grandes 
interrogantes; para que no sea sólo una 
costumbre, sino verdad, como dijo una 
vez Tertuliano. 

San Pedro, en su primera carta, escri-
bió aquella frase que los teólogos de la 
Edad Media tomaron como legitima-
ción, casi como encargo para su labor 
teológica: “Estad siempre dispuestos a 
dar respuesta a todo el que os pida ra-
zón de vuestra esperanza” (1 P 3, 15). 
Apología del logos de la esperanza, es 
decir, transformar el logos, la razón de 

la esperanza en apología, en respuesta a 
los hombres. Evidentemente, san Pedro 
estaba convencido de que la fe era logos, 
de que era una razón, una luz que pro-
viene de la Razón creadora, y no una 
mezcla, fruto de nuestro pensamiento. 
Precisamente por eso es universal; por 
eso puede ser comunicada a todos. 

Este Logos creador no es sólo un lo-
gos técnico -sobre este aspecto volve-
remos en otra respuesta-; es amplio, es 
un logos que es amor y que, por tanto, 
puede expresarse en la belleza y en el 
bien. En realidad, ya he dicho en otra 
ocasión que para mí el arte y los santos 
son la mayor apología de nuestra fe. 
Los argumentos aducidos por la razón 
son muy importantes, y no se puede 
renunciar a ellos; pero luego, a pesar de 
ellos, sigue existiendo el disenso. 

En cambio, al contemplar a los san-
tos, esta gran estela luminosa con la 
que Dios ha atravesado la historia, ve-
mos que allí hay verdaderamente una 
fuerza del bien que resiste al paso de los 
milenios, allí está realmente la luz de 
luz. Del mismo modo, al contemplar 
las bellezas creadas por la fe, constata-
mos que son sencillamente la prueba 
viva de la fe. Esta hermosa catedral es 
un anuncio vivo. Ella misma nos habla 
y, partiendo de la belleza de la catedral, 
logramos anunciar de una forma visible 
a Dios, a Cristo y todos sus misterios: 
aquí han tomado forma y nos miran. 

Todas las grandes obras de arte, to-
das las catedrales -las catedrales góti-
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cas y las espléndidas iglesias barrocas-, 
son un signo luminoso de Dios y, por 
ello, una manifestación, una epifanía 
de Dios. En el cristianismo se trata 
precisamente de esta epifanía: Dios 
se hizo una velada Epifanía, aparece y 
resplandece. 

Acabamos de escuchar el órgano 
en todo su esplendor. Yo creo que la 
gran música que nació en la Iglesia 
sirve para hacer audible y perceptible 
la verdad de nuestra fe, desde el canto 
gregoriano hasta la música de las cate-
drales, con Palestrina y su época, Bach, 
Mozart, Bruckner, y otros muchos. Al 
escuchar todas estas obras -las Pasio-
nes de Bach, su Misa en si bemol, y las 
grandes composiciones espirituales de 
la polifonía del siglo XVI, de la escuela 
vienesa, de toda la música, incluso de 
compositores menos famosos- inme-
diatamente sentimos: ¡es verdad! Don-
de nacen obras de este tipo, está la Ver-
dad. Sin una intuición que descubre el 
verdadero centro creador del mundo, 
no puede nacer esa belleza. 

Por eso, creo que siempre debería-
mos procurar que ambas cosas vayan 
unidas, que estén juntas. Cuando, en 
nuestra época, discutimos sobre la ra-
cionalidad de la fe, discutimos preci-
samente del hecho de que la razón no 
acaba donde acaban los descubrimien-
tos experimentales, no acaba en el posi-
tivismo. La teoría del evolucionismo ve 
la verdad, pero sólo ve la mitad de esa 
verdad. No ve que detrás está el Espíri-
tu de la creación. 

Nosotros luchamos para que se am-
plíe la razón y, por tanto, para una 
razón que esté abierta también a la 
belleza, de modo que no deba dejarla 
aparte como algo totalmente diverso e 
irracional. El arte cristiano es un arte 
racional -pensemos en el arte gótico o 
en la gran música, o incluso en nuestro 
arte barroco-, pero es expresión artís-
tica de una razón muy amplia, en la 
que el corazón y la razón se encuen-
tran. Ésta es la cuestión. A mi parecer, 
esto es, de algún modo, la prueba de la 
verdad del cristianismo: el corazón y la 
razón se encuentran, la belleza y la ver-
dad se tocan. Y cuanto más logremos 
nosotros mismos vivir en la belleza de 
la verdad, tanto más la fe podrá vol-
ver a ser creativa también en nuestro 
tiempo y a expresarse de forma artística 
convincente. 

Así pues, querido padre Hopfgart-
ner, gracias por su pregunta. Tratemos 
de hacer que las dos categorías, la esté-
tica y la noética, estén unidas, y que en 
esta gran amplitud se manifieste la inte-
gridad y la profundidad de nuestra fe. 

Santo Padre, soy don Willi Fusaro, 
tengo 42 años y estoy enfermo desde el 
año de mi ordenación sacerdotal. Fui 
ordenado en junio de 1991. Luego, en 
septiembre de ese mismo año me diagnos-
ticaron esclerosis múltiple. Soy coopera-
dor parroquial en la parroquia del Cor-
pus Christi de Bolzano. Me impresionó 
mucho la figura del Papa, Juan Pablo 
II, sobre todo en el último tiempo de su 
pontificado, cuando llevaba con valentía 



1190 · Boletín Oficial · SEPTIEMBRE 2008

Iglesia Universal

y humildad, ante el mundo entero, su de-
bilidad humana. Dado que usted estuvo 
muy cerca de su amado predecesor, y de 
acuerdo con su experiencia personal, ¿qué 
palabras me puede comunicar, nos puede 
comunicar a todos, para ayudar realmen-
te a los sacerdotes ancianos y enfermos a 
vivir bien y fructuosamente su sacerdocio 
en el presbiterio y en la comunidad cris-
tiana? Muchas gracias. 

Gracias, padre. Para mí las dos par-
tes del pontificado del Papa, Juan Pa-
blo II, son igualmente importantes. En 
la primera parte lo vimos como gigante 
de la fe: con una valentía increíble, con 
una fuerza extraordinaria, con una ver-
dadera alegría de la fe, con una gran 
lucidez, llevó hasta los confines de la 
tierra el mensaje del Evangelio. Habló 
con todos, abrió nuevos caminos con 
los Movimientos, con el diálogo inte-
rreligioso, con los encuentros ecumé-
nicos, con la profundización de la es-
cucha de la palabra de Dios, con todo, 
con su amor a la sagrada liturgia. Real-
mente, podemos decir que hizo caer 
no los muros de Jericó, sino los muros 
entre dos mundos, precisamente con la 
fuerza de su fe. Este testimonio sigue 
siendo inolvidable, sigue siendo una 
luz para este nuevo milenio. 

Ahora bien, para mí sus últimos años 
de pontificado no tuvieron una impor-
tancia menor, por el testimonio humil-
de de su pasión. ¡Cómo llevó la cruz 
del Señor ante todos nosotros y reali-
zó las palabras del Señor: “Seguidme, 
llevando la cruz juntamente conmigo 

y siguiéndome a mí”! Esta humildad, 
esta paciencia con la que aceptó casi la 
destrucción de su cuerpo, la incapaci-
dad cada vez mayor de usar la palabra, 
él que había sido maestro de la palabra. 
Y así, creo yo, nos mostró visiblemen-
te la verdad profunda de que el Señor 
nos redimió con su cruz, con la Pasión, 
como acto supremo de su amor. Nos 
mostró que el sufrimiento no es sólo 
un “no”, algo negativo, la falta de algo, 
sino que es una realidad positiva; que 
el sufrimiento aceptado por amor a 
Cristo, por amor a Dios y a los demás, 
es una fuerza redentora, una fuerza de 
amor y no menos poderosa que los 
grandes actos que había realizado en la 
primera parte de su pontificado. Nos 
enseñó un nuevo amor a los que sufren 
y nos hizo comprender lo que quiere 
decir: “en la cruz y por la cruz hemos 
sido salvados”. 

También en la vida del Señor tene-
mos estos dos aspectos. La primera par-
te, en la que enseña la alegría del reino 
de Dios, da sus dones a los hombres; y 
luego, en la segunda parte, el sumer-
girse en la Pasión, hasta el último grito 
en la cruz. Precisamente así nos enseñó 
quién es Dios, que Dios es amor y que, 
al identificarse con nuestro sufrimiento 
de seres humanos, nos toma en sus ma-
nos y nos sumerge en su amor, y sólo el 
amor es el baño de redención, de puri-
ficación y de un nuevo nacimiento. 

Por eso, me parece que todos noso-
tros -siempre en un mundo que vive de 
activismo, de juventud, de ser joven, 
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fuerte, hermoso, de lograr hacer gran-
des cosas- debemos aprender la verdad 
del amor que se convierte en pasión y 
precisamente así redime al hombre y lo 
une a Dios amor. 

Por consiguiente, quiero dar las gra-
cias a todos los que aceptan el sufri-
miento, a los que sufren con el Señor. 
Y quiero animar a todos a tener un 
corazón abierto a los que sufren, a los 
ancianos, para comprender que preci-
samente su pasión es una fuente de re-
novación para la humanidad y crea en 
nosotros amor, nos une al Señor. Pero, 
al final, siempre es difícil sufrir. 

Recuerdo a la hermana del cardenal 
Mayer: estaba muy enferma, y, cuando 
perdía la paciencia, él le decía: “Mira, 
tú estás ahora con el Señor”. Y ella le 
respondía: “Para ti es fácil decir eso, 
porque tú estás sano, pero yo estoy 
en la pasión”. Es verdad; en la pasión 
verdadera siempre resulta difícil unir-
se realmente al Señor y permanecer en 
esta disposición de unión con el Señor 
doliente. Oremos, pues, por todos los 
que sufren y hagamos lo que esté de 
nuestra parte para ayudarles; mostre-
mos nuestra gratitud por su sufrimien-
to y ayudémosles en la medida en que 
podamos, con gran respeto por el valor 
de la vida humana, precisamente de la 
vida que sufre hasta el final. Y éste es 
un mensaje fundamental del cristia-
nismo, que viene de la teología de la 
cruz: que el sufrimiento, la pasión, es 
presencia del amor de Cristo, es desafío 
para nosotros a unirnos a su Pasión. 

Debemos amar a los que sufren, no 
sólo con palabras, sino con toda nuestra 
acción y nuestro compromiso. Sólo así 
somos cristianos realmente. En mi en-
cíclica Spe salvi escribí que la capacidad 
de aceptar el sufrimiento y a los que 
sufren es la medida de la humanidad 
que se posee (cf. Spe salvi, 38). Donde 
falta esta capacidad, el hombre queda 
limitado, redimensionado. Por tanto, 
oremos al Señor para que nos ayude 
en nuestro sufrimiento y nos impulse 
a estar cerca de todos los que sufren en 
este mundo. 

Santo Padre, me llamo Karl Golser. 
Soy profesor de teología moral aquí, en 
Bressanone, y también director del Ins-
tituto para la justicia, la paz y la tute-
la de la creación; también soy canónigo. 
Me complace recordar el tiempo en que 
pude trabajar con usted en la Congre-
gación para la doctrina de la fe. Como 
usted sabe, la Iglesia católica ha forjado 
profundamente la historia y la cultura de 
nuestro país. Sin embargo, hoy, a veces, 
tenemos la sensación de que, como Igle-
sia, en cierto sentido nos hemos retirado a 
la sacristía. Las declaraciones del magis-
terio pontificio sobre las grandes cuestio-
nes sociales no encuentran el debido eco 
en las parroquias y en las comunidades 
eclesiales. Aquí, en Alto Adige, por ejem-
plo, las autoridades y muchas asociacio-
nes dedican mucha atención a los proble-
mas ambientales y de modo especial a los 
cambios climáticos: los temas principales 
son el derretimiento de los glaciares, los 
desprendimientos de tierra en las monta-
ñas, los problemas del coste de la energía, 
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el tráfico y la contaminación atmosféri-
ca. Son muchas las iniciativas en favor 
de la tutela del ambiente. Sin embargo, 
para la mayor parte de nuestros fieles esto 
tiene poca relación con la fe. ¿Qué pode-
mos hacer para llevar más a la vida de las 
comunidades cristianas el sentido de res-
ponsabilidad con respecto a la creación? 
¿Cómo podemos llegar a ver cada vez 
más unidas la Creación y la Redención? 
¿Cómo podemos vivir de modo ejemplar 
un estilo de vida cristiano, que sea du-
radero? Y ¿cómo unirlo a una calidad 
de vida que sea atractiva para todos los 
hombres de nuestra tierra? 

Muchas gracias por su pregunta, 
querido profesor Golser. Seguramente 
usted podría responder mucho mejor 
que yo a esas cuestiones, pero, a pesar 
de ello, trataré de decir algo. Usted ha 
tocado el tema de la Creación y de la 
Redención. Yo creo que es necesario 
poner nuevamente de relieve este vín-
culo inseparable. En las últimas dé-
cadas, la doctrina de la Creación casi 
había desaparecido de la teología, casi 
era imperceptible. Ahora nos damos 
cuenta de los daños que derivan de esa 
actitud. El Redentor es el Creador, y 
si nosotros no anunciamos a Dios en 
toda su grandeza, de Creador y de Re-
dentor, quitamos valor también a la 
Redención. 

En efecto, si Dios no tiene nada que 
decir en la creación; si es relegado sólo 
a un ámbito de la historia, ¿cómo pue-
de comprender realmente toda nuestra 
vida? ¿Cómo podrá traer verdadera-

mente la salvación para el hombre en su 
integridad y para el mundo en su totali-
dad? Por eso, para mí, la renovación de 
la doctrina de la Creación y una nueva 
comprensión de la inseparabilidad de 
la Creación y la Redención reviste una 
grandísima importancia. Debemos re-
conocer de nuevo que él es el creator 
Spiritus, la Razón que es el principio y 
de la que todo nace y de la que nuestra 
razón no es más que una chispa. Y es 
él, el Creador mismo, quien también 
entró en la historia y puede entrar en 
la historia y actuar en ella precisamente 
porque él es el Dios del conjunto y no 
sólo de una parte. 

Si reconocemos esto, se seguirá ob-
viamente que la Redención, el ser 
cristianos, es decir, sencillamente la fe 
cristiana, implican siempre y de cual-
quier forma también responsabilidad 
con respecto a la creación. Hace veinte 
o treinta años se acusaba a los cristianos 
-no sé si se les sigue acusando de esto- 
de que eran los verdaderos responsables 
de la destrucción de la creación, por-
que las palabras del Génesis -”someted 
la tierra”- habrían llevado a una arro-
gancia con respecto a la creación, cuyas 
consecuencias nosotros sufrimos hoy. 

Creo que debemos esforzarnos de 
nuevo por ver toda la falsedad que 
encierra esa acusación: a la vez que la 
tierra se consideraba creación de Dios, 
la tarea de “someterla” nunca se enten-
dió como una orden de hacerla esclava, 
sino más bien como la tarea de ser cus-
todios de la creación y de desarrollar 
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sus dones, de colaborar nosotros mis-
mos activamente en la obra de Dios, 
en la evolución que él ha puesto en el 
mundo, de forma que los dones de la 
creación sean valorados y no pisotea-
dos y destruidos. 

Si pensamos en lo que ha surgido en 
torno a los monasterios; si vemos cómo 
en esos lugares han surgido y siguen 
surgiendo pequeños paraísos, oasis de 
la creación, resulta evidente que todo 
eso no son sólo palabras. Donde la pa-
labra del Creador se ha entendido de 
modo correcto, donde ha habido vida 
con el Creador redentor, allí las perso-
nas se han comprometido en la tutela 
de la creación y no en su destrucción. 

En este contexto, se puede citar el ca-
pítulo 8 de la carta a los Romanos, don-
de se dice que la creación sufre y gime 
por la sumisión en que se encuentra y 
que espera la revelación de los hijos de 
Dios: se sentirá liberada cuando ven-
gan criaturas, hombres que son hijos 
de Dios y que la tratarán desde Dios. 
Yo creo que es precisamente esto lo que 
nosotros podemos constatar como rea-
lidad: la creación gime -lo percibimos, 
casi lo sentimos- y espera personas hu-
manas que la miren desde Dios. 

El consumo brutal de la creación 
comienza donde no está Dios, donde 
la materia es sólo material para noso-
tros, donde nosotros mismos somos las 
últimas instancias, donde el conjunto 
es simplemente una propiedad nues-
tra y el consumo es sólo para nosotros 

mismos. El derroche de la creación 
comienza donde no reconocemos ya 
ninguna instancia por encima de no-
sotros, sino que sólo nos vemos a noso-
tros mismos; comienza donde no existe 
ya ninguna dimensión de la vida más 
allá de la muerte, donde en esta vida 
debemos acapararlo todo y poseer la 
vida de la forma más intensa posible, 
donde debemos poseer todo lo que es 
posible poseer. 

Por tanto, yo creo que sólo se pue-
den realizar y desarrollar, comprender 
y vivir, instancias verdaderas y eficaces 
contra el derroche y la destrucción de 
la creación donde la creación se consi-
dera desde Dios, donde la vida se con-
sidera desde Dios y tiene dimensiones 
mayores, en la responsabilidad ante 
Dios. Un día Dios nos dará la vida en 
plenitud, y ya no nos será quitada: al 
dar la vida, nosotros la recibimos. 

Así, yo creo que debemos esforzar-
nos con todos los medios que tenemos 
por presentar la fe en público, espe-
cialmente donde ya hay sensibilidad 
respecto de ella. Y pienso que la sen-
sación de que el mundo se nos está es-
capando -porque somos nosotros mis-
mos los que lo estamos expulsando- y 
el sentirnos agobiados por los proble-
mas de la creación, precisamente esto 
nos brinda una ocasión propicia para 
hablar públicamente de nuestra fe y 
hacer que se la considere como una 
instancia que propone. En efecto, no 
se trata sólo de encontrar técnicas que 
prevengan los daños, aunque es im-
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portante descubrir energías alternati-
vas y otras cosas. Todo eso no bastará 
si nosotros mismos no asumimos un 
nuevo estilo de vida, una disciplina, 
hecha también de renuncias; una dis-
ciplina que nos obligue a reconocer a 
los demás, a los que pertenece la crea-
ción tanto como a nosotros, los que 
más fácilmente podemos disponer de 
ella; una disciplina de la responsabili-
dad con respecto al futuro de los de-
más y a nuestro mismo futuro, porque 
es responsabilidad ante Aquél que es 
nuestro Juez y, en cuanto Juez, tam-
bién nuestro Redentor, pero también 
es verdaderamente nuestro Juez. 

Por consiguiente, creo que es ne-
cesario poner siempre juntas las dos 
dimensiones -la Creación y la Reden-
ción, la vida terrena y la vida eterna, la 
responsabilidad con respecto a la crea-
ción y la responsabilidad con respecto 
a los demás y con respecto al futuro-, y 
que tenemos la tarea de intervenir así, 
de manera clara y decidida, en la opi-
nión pública. Para que se nos escuche, 
al mismo tiempo debemos demostrar 
con nuestro ejemplo, con nuestro pro-
pio estilo de vida, que estamos hablan-
do de un mensaje en el que nosotros 
mismos creemos y según el cual se pue-
de vivir. Y pedimos al Señor que nos 
ayude a todos a vivir la fe, la respon-
sabilidad de la fe, de tal manera que 
nuestro estilo de vida se transforme en 
testimonio; y que nos ayude a hablar 
de tal manera que nuestras palabras 
transmitan de modo creíble la fe como 
orientación en nuestro tiempo. 

Santo Padre, me llamo Franz Pixner 
y soy párroco de dos grandes parroquias. 
Yo mismo y muchos otros sacerdotes, e 
incluso laicos, estamos preocupados por 
el aumento creciente del trabajo pasto-
ral, entre otras causas por las unidades 
pastorales que se están creando: la fuerte 
presión del trabajo, la falta de reconoci-
miento, las dificultades con respecto al 
Magisterio, la soledad, la disminución 
del número de sacerdotes, pero también 
de las comunidades de fieles. Muchos se 
preguntan qué nos está pidiendo Dios en 
esta situación y de qué modo el Espíritu 
Santo quiere animarnos. En este con-
texto surgen preguntas, por ejemplo con 
respecto al celibato de los sacerdotes; a la 
ordenación sacerdotal de “viri probati”; 
a la implicación de los carismas, especial-
mente de los carismas de las mujeres, en 
la pastoral; al encargo a colaboradoras y 
colaboradores formados en teología para 
conferir el bautismo y tener homilías. 
También se plantea la pregunta de cómo 
podemos los sacerdotes, ante los nuevos 
desafíos, ayudarnos mutuamente en una 
comunidad fraterna, y esto en los diversos 
niveles de diócesis, decanato, unidad pas-
toral y parroquia. 

Querido decano, ha planteado usted 
una serie de preguntas que ocupan y 
preocupan a los pastores y a todos no-
sotros en esta época. Ciertamente, us-
ted es consciente de que yo no puedo 
dar una respuesta a todo en este mo-
mento. Me imagino que usted habrá 
reflexionado con frecuencia en todo 
esto también en diálogo con el obispo, 
y nosotros por nuestra parte hablamos 
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de ello en los Sínodos de los obispos. A 
mi parecer, todos necesitamos mante-
ner este diálogo entre nosotros, el diá-
logo de la fe y de la responsabilidad, 
para encontrar el camino correcto en 
este tiempo difícil, en muchos aspec-
tos, para la fe y arduo para los sacer-
dotes. Nadie tiene una receta pronta. 
Todos juntos la estamos buscando. 

Con esta reserva, es decir, que jun-
tamente con todos vosotros, yo me en-
cuentro en este proceso de esfuerzo y 
de lucha interior, trataré de decir unas 
palabras al respecto, como parte de un 
diálogo más amplio. 

En mi respuesta, quiero tratar dos 
aspectos fundamentales. Por una par-
te, el hecho de que el sacerdote es in-
sustituible, así como el significado y el 
modo del ministerio sacerdotal hoy; 
por otra -y esto hoy resalta más que an-
tes- la multiplicidad de los carismas y el 
hecho de que todos juntos son Iglesia, 
edifican la Iglesia y, por esto, debemos 
esforzarnos por suscitar los carismas, 
debemos cuidar este conjunto vivo que 
luego sostiene también al sacerdote. Él 
sostiene a los demás, y los demás lo sos-
tienen a él. Solamente en este conjunto 
complejo y variado la Iglesia puede cre-
cer hoy y hacia el futuro. 

Por una parte, siempre habrá nece-
sidad del sacerdote totalmente entre-
gado al Señor y, por eso, totalmente 
entregado al hombre. En el Antiguo 
Testamento, está la llamada a la santi-
ficación, que más o menos correspon-

de a lo que nosotros entendemos por 
consagración, incluso con la ordena-
ción sacerdotal: hay algo que es con-
sagrado a Dios y, por eso, es apartado 
de la esfera de lo común, es dado a 
Dios. Pero esto significa que desde ese 
momento está a disposición de todos. 
Precisamente por haber sido apartado 
y dado a Dios, ya no está aislado, sino 
que ha sido elevado gracias al “para”: 
para todos. 

Creo que esto se puede aplicar tam-
bién al sacerdocio de la Iglesia. Signifi-
ca que, por un lado, hemos sido entre-
gados al Señor, apartados de la esfera 
común, pero, por otro, hemos sido 
entregados a él porque de este modo 
podemos pertenecerle totalmente y así 
pertenecer totalmente a los demás. De-
bemos tratar de explicar continuamen-
te esto a los jóvenes, que son idealistas 
y quieren hacer algo por los demás; ex-
plicarles que precisamente el hecho de 
haber sido “apartados del común” sig-
nifica “entrega al conjunto” y que esto 
es un modo importante, el modo más 
importante de servir a los hermanos. Y, 
de esto, forma parte también el poner-
se verdaderamente a disposición del 
Señor con la totalidad del propio ser y 
estar por eso totalmente a disposición 
de los hombres. Creo que el celibato 
es una expresión fundamental de esta 
totalidad y ya por esto es un gran re-
clamo en este mundo, porque sólo tie-
ne sentido si creemos verdaderamente 
en la vida eterna y si creemos que Dios 
nos compromete y que nosotros pode-
mos vivir para él. 
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Así pues, el sacerdote es insustituible 
porque en la Eucaristía, partiendo de 
Dios, siempre edifica la Iglesia; porque 
en el sacramento de la Penitencia siem-
pre nos confiere la purificación; porque, 
en el sacramento, el sacerdote es, preci-
samente, un ser implicado en el “para” 
de Jesucristo. Pero yo sé bien que hoy, 
cuando un sacerdote no sólo debe guiar 
una parroquia fácil de dirigir, sino va-
rias parroquias, unidades pastorales; 
cuando debe estar a disposición de un 
consejo o de otro, y así sucesivamen-
te, le resulta muy difícil llevar esa vida. 
Creo que en esta situación es importan-
te tener valentía para ponerse un límite 
y establecer claramente las prioridades. 
Una prioridad fundamental de la vida 
sacerdotal es estar con el Señor y, por 
tanto, dedicar tiempo a la oración. San 
Carlos Borromeo decía siempre: “No 
podrás cuidar el alma de los demás si 
descuidas la tuya. Al final, tampoco ha-
rás nada por los demás. Debes dedicar 
también tiempo a estar con Dios”. 

Por tanto, quiero subrayar lo siguien-
te: por más compromisos que podamos 
tener, es una prioridad encontrar cada 
día una hora de tiempo para estar en 
silencio para el Señor y con el Señor, 
como la Iglesia nos propone hacer con 
el Breviario, con las oraciones del día, 
para poder así enriquecernos siempre 
interiormente, para volver, como dije 
al responder a la primera pregunta, al 
radio del soplo del Espíritu Santo. Con 
este punto de partida ya puedo ordenar 
las prioridades. Debo aprender a ver 
qué es verdaderamente esencial, dónde 

se requiere absolutamente mi presencia 
de sacerdote y no puedo delegar a na-
die. Al mismo tiempo, debo aceptar con 
humildad el hecho de no poder realizar 
muchas cosas que tendría que hacer, 
donde se requeriría mi presencia, por-
que reconozco mis límites. Yo creo que 
la gente comprendería esta humildad. 

Ahora, a eso quiero unir un segun-
do aspecto: saber delegar, llamar a las 
personas a colaborar. Yo tengo la im-
presión de que la gente lo comprende 
y también lo aprecia, cuando un sa-
cerdote está con Dios, cuando se en-
trega a su misión de ser quien ora por 
los demás. Nosotros -dicen- no somos 
capaces de orar tanto; tú debes hacer-
lo por nosotros. En el fondo, tú tienes 
el oficio de orar por nosotros. Quieren 
un sacerdote que honradamente se es-
fuerce por vivir con el Señor y luego 
esté a disposición de los hombres, de 
los que sufren, de los moribundos, de 
los niños, de los jóvenes -yo diría que 
éstas son las prioridades-, y que luego 
sepa también distinguir las cosas que 
los demás pueden hacer mejor que él, 
dejando actuar así a los carismas. 

Pienso en los Movimientos y en mu-
chas otras formas de colaboración en la 
parroquia. Sobre todo esto, se reflexio-
na juntamente también en la diócesis 
misma, se crean formas y se promue-
ven intercambios. Con razón usted 
dijo que, en ello, es importante mirar, 
más allá de la parroquia, hacia la co-
munidad de la diócesis, más aún, hacia 
la comunidad de la Iglesia universal, 
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que, a su vez, debe dirigir su mirada 
a lo que sucede en la parroquia, anali-
zando cuáles consecuencias derivan de 
ello para el sacerdote. 

Usted tocó, además, otro punto 
muy importante a mi parecer: los sa-
cerdotes, aunque tal vez viven geográ-
ficamente más lejos unos de otros, son 
una verdadera comunidad de herma-
nos, que deben sostenerse y ayudarse 
mutuamente. Esta comunión entre 
los sacerdotes hoy es muy importante. 
Precisamente para no caer en el aisla-
miento, en la soledad con sus triste-
zas, es importante encontrarnos con 
regularidad. Corresponde a la diócesis 
establecer cómo se han de realizar del 
mejor modo posible los encuentros 
entre los sacerdotes -hoy tenemos los 
coches, que facilitan los desplazamien-
tos- para que experimentemos con-
tinuamente el estar juntos, para que 
aprendamos unos de otros, para que 
nos corrijamos y nos ayudemos mu-
tuamente, para que nos animemos y 
nos consolemos, de modo que en esta 
comunión del presbiterio, juntamente 
con el obispo, podamos prestar nues-
tro servicio a la Iglesia local. 

Precisamente: ningún sacerdote está 
solo; formamos un presbiterio, y cada 
uno sólo puede prestar su servicio en 
esta comunión con el obispo. Ahora 
bien, esta hermosa comunión, que to-
dos admitimos en el plano teológico, 
debe llevarse también a la práctica, de 
las maneras que establezca la Iglesia lo-
cal. Y debe ampliarse, porque tampo-

co ningún obispo es obispo solo, sino 
que es obispo en el Colegio, en la gran 
comunión de los obispos. Ésta es la 
comunión en la que debemos compro-
meternos siempre. Y este es un aspecto 
muy hermoso del catolicismo: a través 
del Primado, que no es una monar-
quía absoluta, sino un servicio de co-
munión, podemos tener la certeza de 
esta unidad, de forma que en una gran 
comunidad, con muchas voces, todos 
juntos hagamos resonar la gran música 
de la fe en este mundo. 

Pidamos al Señor que nos consue-
le siempre cuando creemos que ya no 
aguantamos más. Sostengámonos unos 
a otros. Así el Señor nos ayudará a en-
contrar juntos los caminos correctos. 

Santo Padre, soy Paolo Rizzi, párro-
co y profesor de teología en el Instituto 
superior de ciencias religiosas. Nos gusta-
ría saber su opinión pastoral sobre la si-
tuación de los sacramentos de la primera 
Comunión y de la Confirmación. Cada 
vez con mayor frecuencia, los niños, los 
muchachos y las muchachas que reciben 
estos sacramentos se preparan con empe-
ño por lo que se refiere a los encuentros 
de catequesis, pero no participan en la 
Eucaristía dominical. Entonces cabe pre-
guntarse: ¿qué sentido tiene todo esto? A 
veces sentimos la tentación de decir: “En-
tonces, mejor quedaos en vuestra casa”. 
En cambio, se los sigue aceptando, como 
siempre, pensando que en cualquier caso 
es mejor no apagar el pabilo de la llami-
ta que tiembla. Es decir, se piensa que, 
de cualquier modo, el don del Espíritu 
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puede influir más allá de lo que vemos 
y que en una época de transición como 
esta es más prudente no tomar decisiones 
drásticas. Más en general, hace treinta o 
treinta y cinco años yo creía que nos es-
tábamos encaminando a ser un pequeño 
rebaño, una comunidad de minoría, más 
o menos en toda Europa; y que, por con-
siguiente, se debería dar los sacramentos 
sólo a quienes se comprometen verdadera-
mente en la vida cristiana. Luego, entre 
otras razones por el estilo del pontificado 
de Juan Pablo II, he reconsiderado la si-
tuación. Si se pueden hacer previsiones 
para el futuro, ¿qué piensa usted? ¿Qué 
actitudes pastorales nos puede indicar? 
Gracias. 

Bien; no puedo darle una respuesta 
infalible en este momento. Sólo pue-
do tratar de responder según lo veo yo. 
Puedo decir que yo he recorrido un 
itinerario semejante al suyo. En mi ju-
ventud, yo era más bien severo. Decía: 
los sacramentos son los sacramentos de 
la fe; por tanto, donde no hay fe, donde 
no hay práctica de la fe, los sacramentos 
no se pueden conferir. Después, sien-
do arzobispo de Munich, hablaba de 
ello con mis párrocos. También entre 
ellos, había dos corrientes: una severa y 
una condescendiente. A lo largo de los 
tiempos también yo he comprendido 
que debemos seguir siempre el ejemplo 
del Señor, que estaba muy abierto in-
cluso hacia las personas marginadas en 
Israel en aquella época; era un Señor de 
la misericordia, según muchas autori-
dades oficiales demasiado abierto hacia 
los pecadores, a los que acogía o permi-

tía que lo acogieran a él en sus cenas, 
atrayéndolos hacia sí en su comunión. 

Así pues, en sustancia, yo creo que 
los sacramentos son naturalmente sa-
cramentos de la fe, y donde no hubiera 
ningún elemento de fe, donde la pri-
mera Comunión fuera sólo una fiesta 
con un banquete, hermosos vestidos, 
grandes regalos, entonces ya no sería 
un sacramento de la fe. Sin embargo, 
por otra parte, si vemos que hay una 
llamita de deseo de la comunión en la 
Iglesia, un deseo también de estos ni-
ños que quieren entrar en comunión 
con Jesús, me parece que conviene ser 
condescendientes. 

Desde luego, naturalmente, en 
nuestra catequesis debemos ayudarles a 
entender que la Comunión, la prime-
ra Comunión, no debe quedar como 
un hecho “aislado”, sino que exige una 
continuidad de amistad con Jesús, un 
camino con Jesús. Yo sé bien que los 
niños, a menudo, tienen intención y 
deseo de ir el domingo a la misa, pero 
sus padres no les dejan cumplir ese de-
seo. Si vemos que los niños lo quieren, 
que tienen el deseo de ir, me parece 
que se trata casi de un sacramento de 
deseo, el deseo (“voto”) de una parti-
cipación en la misa dominical. En este 
sentido, naturalmente, en el marco de 
la preparación para los sacramentos, 
debemos hacer todo lo posible para lle-
gar también a los padres, a fin de des-
pertar también en ellos la sensibilidad 
por el camino que siguen sus hijos. Los 
padres deben ayudar a sus hijos a se-
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guir su deseo de entrar en amistad con 
Jesús, que es forma de la vida, del fu-
turo. Si los padres desean que sus hijos 
hagan la primera Comunión, este de-
seo más bien social debería ampliarse al 
deseo religioso, para hacer posible un 
camino con Jesús. 

Por consiguiente, yo creo que en el 
contexto de la catequesis de los niños, 
es muy importante también trabajar 
con los padres. Precisamente ésta es 
una ocasión para encontrarse con los 
padres, haciendo presente la vida de 
la fe también a los adultos, porque de 
los niños -me parece- pueden volver a 
aprender ellos la fe y comprender que 
esta gran solemnidad sólo tiene sen-
tido, sólo es verdadera y auténtica, si 
se realiza en el contexto de un camino 
con Jesús, en el contexto de una vida 
de fe. Por eso, es preciso convencer a 
los padres, a través de los niños, de la 
necesidad de un camino preparatorio, 
que se manifiesta en la preparación 
para los misterios y comienza a hacer 
que se amen estos misterios. 

Soy consciente de que esta respuesta 
es bastante insuficiente, pero la peda-
gogía de la fe siempre es un camino, 
y nosotros debemos aceptar las situa-
ciones de hoy, pero también abrirlas a 
algo más, para que no se limite sólo a 
un recuerdo exterior de cosas, sino que 
toque verdaderamente el corazón. En 
el momento en que quedamos conven-
cidos, el corazón queda tocado, pues 
ha sentido un poco el amor de Jesús, 
ha experimentado en cierto modo el 

deseo de moverse en esta línea y en esta 
dirección. En ese momento, a mi pare-
cer, podemos decir que hemos hecho 
una verdadera catequesis. En efecto, la 
catequesis tiene como finalidad pro-
pia llevar la llama del amor de Jesús, 
aunque sea pequeña, al corazón de los 
niños y, a través de los niños, a sus pa-
dres, abriendo así de nuevo los lugares 
de la fe en nuestro tiempo. 

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
al final de un concierto ofrecido en 

su honor

Castelgandolfo. Domingo, 24 de agos-
to de 2008 

Señores cardenales; venerados herma-
nos en el episcopado y en el sacerdocio; 
queridos amigos: 

Hemos vivido una hermosa velada, 
en la que hemos podido escuchar nue-
vamente algunos fragmentos musicales 
famosos, que han suscitado en noso-
tros emociones e impresiones espiri-
tuales profundas. Con sentimientos de 
sincera cordialidad, dirijo mi saludo a 
todos los que os habéis reunido aquí, 
y expreso viva gratitud a los que han 
promovido y organizado este aconteci-
miento musical. 

Estoy seguro de que me hago intér-
prete de los sentimientos comunes al 
formular un agradecido y admirado 
aprecio a la señorita Yvonne Timoianu 
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y al señor Christoph Cornaro, que han 
tocado respectivamente el violoncelo 
y el piano con extraordinario talento. 
Gracias a su magistral interpretación 
hemos podido gustar la riqueza multi-
forme del lenguaje musical que carac-
teriza las piezas tocadas. Me complace 
recordar que conozco al señor Cornaro 
desde que era embajador de Austria 
ante la Santa Sede. Me alegra volverlo 
a ver hoy actuando como pianista. 

Este concierto nos ha brindado la 
ocasión de ver la feliz unión de la poe-
sía de Wilhelm Müller con la música 
de Franz Schubert en un género me-
lódico que amaba profundamente. En 
efecto, son más de seiscientos los lieder 
que Schubert nos dejó. Como es sabi-
do, este gran compositor, no siempre 
comprendido por sus contemporáneos, 
fue el “príncipe de los lied”. Como reza 
su epitafio, “hizo resonar la poesía y 
hablar la música”. 

Acabamos de gustar la obra maestra 
de los lieder de Schubert: El viaje de in-
vierno (Die Winterreise). Se trata de vein-
ticuatro lieder compuestos con líricas de 
Wilhelm Müller, en los que Schubert 
manifiesta un clima intenso de triste 
soledad, que él sentía particularmente 
dado el estado espiritual de postración 
que le produjo la larga enfermedad y la 
sucesión de muchos fracasos sentimen-
tales y profesionales. Es un viaje total-
mente interior, que el célebre composi-
tor austríaco escribió en 1827, sólo un 
año antes de su muerte prematura, que 
le llegó a los treinta y un años. 

Cuando Schubert introduce un texto 
poético en su universo sonoro, lo inter-
preta a través de una trama melódica que 
penetra en el alma con dulzura, llevando 
también a quienes lo escuchan a experi-
mentar la misma intensa añoranza que 
sentía el músico, la misma llamada de 
las verdades del corazón que van más allá 
de todo raciocinio. Así surge un cuadro 
que habla de una sencilla cotidianidad, 
de nostalgia, de introspección, de futu-
ro. Todo aflora a lo largo del recorrido: 
la nieve, el paisaje, los objetos, las per-
sonas, los acontecimientos, en un fluir 
angustioso de recuerdos. En particular, 
fue para mí una experiencia nueva y her-
mosa escuchar esta ópera en la versión 
que nos ha sido propuesta, es decir, con 
violoncelo en vez de voz humana. No 
escuchábamos las palabras de la poesía, 
pero su reflejo y los sentimientos en ellas 
contenidos se expresaban con la “voz” 
casi humana del violoncelo. 

Al presentar El viaje de invierno a los 
amigos, Schubert dijo: “Os cantaré un 
ciclo de lieder con los que me he com-
penetrado más que nunca. Me agradan 
más que todos, y estoy seguro de que 
también a vosotros os agradarán”. Son 
palabras en las que podemos estar ple-
namente de acuerdo también nosotros, 
después de haberlas escuchado con la 
luz de la esperanza de nuestra fe. 

El joven Schubert, espontáneo y 
exuberante, ha logrado comunicarnos 
también a nosotros esta tarde lo que él 
vivió y experimentó. Por eso, merece el 
reconocimiento que universalmente se 
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tributa a este ilustre genio de la música, 
que honra a la civilización europea y 
a la gran cultura y espiritualidad de la 
Austria cristiana y católica.

Confortados en nuestro interior 
por la espléndida experiencia musi-

cal de esta tarde, renovemos nuestra 
gratitud a los que la han organizado 
y a los que la han realizado magní-
ficamente. Expreso una vez más mi 
saludo cordial a todos los presentes, 
e imparto a todos con afecto mi ben-
dición. 

HOMILÍAS

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa en la 

solemnidad de la Asunción de la 
Virgen María

Parroquia de Santo Tomás de Villa-
nueva, Castelgandolfo. Viernes, 15 de 
agosto de 2008 

Queridos hermanos y hermanas: 

En el corazón del verano, como cada 
año, vuelve la solemnidad de la Asun-
ción de la bienaventurada Virgen Ma-
ría, la fiesta mariana más antigua. Es 
una ocasión para ascender con María a 
las alturas del espíritu, donde se respira 
el aire puro de la vida sobrenatural y se 
contempla la belleza más auténtica, la 
de la santidad. El clima de la celebra-
ción de hoy está todo él penetrado de 
alegría pascual. “Hoy -canta la antífona 
del Magníficat- la Virgen María sube a 
los cielos; porque reina con Cristo para 
siempre. Aleluya”. Este anuncio nos 
habla de un acontecimiento totalmen-
te único y extraordinario, pero desti-
nado a colmar de esperanza y felicidad 

el corazón de todo ser humano. María 
es, en efecto, la primicia de la huma-
nidad nueva, la criatura en la cual el 
misterio de Cristo -encarnación, muer-
te, resurrección y ascensión al cielo- ha 
tenido ya pleno efecto, rescatándola 
de la muerte y trasladándola en alma y 
cuerpo al reino de la vida inmortal. Por 
eso la Virgen María, como recuerda el 
concilio Vaticano II, constituye para 
nosotros un signo de segura esperanza 
y de consolación (cf. Lumen gentium, 
68). La fiesta de hoy nos impulsa a ele-
var la mirada hacia el cielo. No un cielo 
hecho de ideas abstractas, ni tampoco 
un cielo imaginario creado por el arte, 
sino el cielo de la verdadera realidad, 
que es Dios mismo: Dios es el cielo. Y 
él es nuestra meta, la meta y la morada 
eterna, de la que provenimos y a la que 
tendemos. 

San Germán, obispo de Constantino-
pla en el siglo VIII, en un discurso pro-
nunciado en la fiesta de la Asunción, di-
rigiéndose a la celestial Madre de Dios, 
se expresaba así: “Tú eres la que, por 
medio de tu carne inmaculada, uniste a 
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Cristo al pueblo cristiano... Como todo 
sediento corre a la fuente, así toda alma 
corre a ti, fuente de amor; y como cada 
hombre aspira a vivir, a ver la luz que 
no tramonta, así cada cristiano suspira 
por entrar en la luz de la Santísima Tri-
nidad, donde tú ya has entrado”. Estos 
mismos sentimientos nos animan hoy 
mientras contemplamos a María en la 
gloria de Dios. Cuando ella se durmió 
en este mundo para despertarse en el 
cielo, siguió simplemente por última 
vez al Hijo Jesús en su viaje más largo y 
decisivo, en su paso “de este mundo al 
Padre” (cf. Jn 13, 1). 

Como él, junto con él, partió de 
este mundo para volver “a la casa del 
Padre” (cf. Jn 14, 2). Y todo esto no 
está lejos de nosotros, como quizá po-
dría parecer en un primer momento, 
porque todos somos hijos del Padre, de 
Dios, todos somos hermanos de Jesús 
y todos somos también hijos de María, 
nuestra Madre. Todos tendemos a la 
felicidad. Y la felicidad a la que todos 
tendemos es Dios, así todos estamos 
en camino hacia esa felicidad que lla-
mamos cielo, que en realidad es Dios. 
Que María nos ayude, nos anime, a 
hacer que todo momento de nuestra 
existencia sea un paso en este éxodo, en 
este camino hacia Dios. Que nos ayude 
a hacer así presente también la realidad 
del cielo, la grandeza de Dios en la vida 
de nuestro mundo. En el fondo, ¿no es 
éste el dinamismo pascual del hombre, 
de todo hombre, que quiere llegar a ser 
celestial, totalmente feliz, en virtud de 
la resurrección de Cristo? ¿Y no es tal 

vez este el comienzo y anticipación de 
un movimiento que se refiere a todo ser 
humano y al cosmos entero? Aquélla 
de la que Dios había tomado su carne 
y cuya alma había sido traspasada por 
una espada en el Calvario fue la prime-
ra en ser asociada, y de modo singular, 
al misterio de esta transformación, a la 
que todos tendemos, traspasados a me-
nudo también nosotros por la espada 
del sufrimiento en este mundo. 

La nueva Eva siguió al nuevo Adán 
en el sufrimiento, en la pasión, así 
como en el gozo definitivo. Cristo es 
la primicia, pero su carne resucitada es 
inseparable de la de su Madre terrena, 
María, y en ella toda la humanidad 
está implicada en la Asunción hacia 
Dios, y con ella toda la creación, cu-
yos gemidos, cuyos sufrimientos, son 
-como dice san Pablo- los dolores de 
parto de la humanidad nueva. Nacen 
así los nuevos cielos y la nueva tierra, 
en la que ya no habrá ni llanto ni la-
mento, porque ya no existirá la muerte 
(cf. Ap 21, 1-4). 

¡Qué gran misterio de amor se nos 
propone hoy a nuestra contemplación! 
Cristo venció la muerte con la om-
nipotencia de su amor. Sólo el amor 
es omnipotente. Ese amor impulsó 
a Cristo a morir por nosotros y así a 
vencer la muerte. Sí, ¡sólo el amor hace 
entrar en el reino de la vida! Y María 
entró detrás de su Hijo, asociada a su 
gloria, después de haber sido asociada a 
su pasión. Entró allí con ímpetu incon-
tenible, manteniendo abierto detrás de 
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sí el camino a todos nosotros. Por eso 
hoy la invocamos: “Puerta del cielo”, 
“Reina de los ángeles” y “Refugio de 
los pecadores”. Ciertamente, no son 
los razonamientos los que nos hacen 
comprender estas realidades tan subli-
mes, sino la fe sencilla, pura, y el silen-
cio de la oración los que nos ponen en 
contacto con el misterio que nos supe-
ra infinitamente. La oración nos ayuda 
a hablar con Dios y a escuchar cómo el 
Señor habla a nuestro corazón. 

Pidamos a María que nos haga hoy 
el don de su fe, la fe que nos hace vivir 
ya en esta dimensión entre finito e in-
finito, la fe que transforma incluso el 
sentimiento del tiempo y del paso de 
nuestra existencia, la fe en la que sen-
timos íntimamente que nuestra vida 
no está encerrada en el pasado, sino 
atraída hacia el futuro, hacia Dios, allí 
donde Cristo nos ha precedido y de-
trás de él, María. Mirando a la Virgen 
elevada al cielo comprendemos mejor 
que nuestra vida de cada día, aunque 
marcada por pruebas y dificultades, 
corre como un río hacia el océano di-
vino, hacia la plenitud de la alegría y 
de la paz. Comprendemos que nues-
tro morir no es el final, sino el ingreso 
en la vida que no conoce la muerte. 
Nuestro ocaso en el horizonte de este 
mundo es un resurgir a la aurora del 
mundo nuevo, del día eterno. 

“María, mientras nos acompañas en 
la fatiga de nuestro vivir y morir diario, 
mantennos constantemente orientados 
hacia la verdadera patria de las bien-

aventuranzas. Ayúdanos a hacer como 
tú has hecho”. 

Queridos hermanos y hermanas, 
queridos amigos que esta mañana par-
ticipáis en esta celebración, hagamos 
juntos esta plegaria a María. Ante el 
triste espectáculo de tanta falsa alegría 
y, a la vez, de tanta angustia y dolor 
que se difunde en el mundo, debemos 
aprender de ella a ser signos de espe-
ranza y de consolación, debemos anun-
ciar con nuestra vida la resurrección de 
Cristo. 

“Ayúdanos tú, oh Madre, fúlgida 
Puerta del cielo, Madre de la Mise-
ricordia, fuente a través de la cual ha 
brotado nuestra vida y nuestra alegría, 
Jesucristo. Amén”. 

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante el funeral del Cardenal, 

Antonio Innocenti.

Basílica de San Pedro. Miércoles, 10 
de septiembre de 2008

Señores cardenales; venerados herma-
nos en el episcopado y en el sacerdocio; 
queridos hermanos y hermanas: 

Os habéis reunido en torno al altar 
del Señor para acompañar con la ce-
lebración del sacrificio eucarístico, en 
el que se revive el misterio pascual, al 
querido cardenal, Antonio Innocenti, 
en su último viaje. Al dirigiros a cada 
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uno mi cordial saludo, expreso mi 
agradecimiento en particular al carde-
nal Sodano que, como decano del Co-
legio cardenalicio, ha presidido la santa 
misa de exequias. Todos recordamos 
con afecto a nuestro querido hermano 
y esto hace que nuestra oración sea aún 
más ferviente y sentida. Sobre todo nos 
anima la fe en el Señor resucitado, que 
es fuente de vida eterna para todos los 
que creen en él y lo siguen con amor. 

El cardenal Innocenti tuvo una larga 
vida, consagrada al servicio del Señor:  
ya en los primeros años de su adoles-
cencia comenzó su seguimiento de Je-
sús, entrando en el seminario episcopal 
de Fiésole. Nos complace pensarlo a 
la luz de la hermosa frase del Sirácida, 
contenida en el inicio de la primera 
lectura:   “Hijo, si te llegas a servir al 
Señor, prepara tu alma para la prueba. 
Endereza tu corazón, manténte firme, 
y no te aceleres en la hora de la adversi-
dad” (Si 2, 1-2). 

Como le sucedió a Jesús, toda la vida 
de los que están llamados a seguirlo 
más de cerca es un combate espiritual, 
que se libra y se vence correspondien-
do generosa y alegremente a la gracia 
de Dios y a su inquebrantable fideli-
dad. “Confíate a él, y él, a su vez, te 
cuidará” (Si 2, 6), exhorta el Sirácida. 
Y prosigue:  “Los que teméis al Señor, 
confiaos a él” (Si 2, 8). Pero, al mismo 
tiempo, sugiere actitudes de sabiduría:  
“Todo lo que te sobrevenga, acéptalo, 
y en los reveses de tu humillación sé 
paciente, porque en el fuego se purifica 

el oro; y los aceptos a Dios, en el honor 
de la humillación” (Si 2, 4-5).

Fe y sabiduría de vida, íntimamente 
unidas, caracterizan el estilo del discípu-
lo del Señor y, de modo particular, de 
su ministro ordenado, hasta llegar a la 
conformación plena, que el apóstol san 
Pablo confesaba de sí mismo:   “Mihi 
vivere Christus est” (Flp 1, 21). Con la 
extraordinaria concisión que le inspira-
ba el Espíritu Santo, san Pablo resume 
en estas palabras la forma perfecta  de 
la existencia cristiana:   consiste en  es-
tar  con  Jesús, estar en él hasta el punto 
de que esta comunión rebasa el umbral 
de la separación entre la vida terrena 
y el más allá, de forma que la muerte 
misma del cuerpo ya no es una pérdida, 
sino “una ganancia” (Flp 1, 21). 

Naturalmente, se trata de una meta 
que de algún modo tenemos siempre 
por delante, pero que, sin embargo, ya 
podemos anticipar, como el Apóstol, 
en esta vida, especialmente gracias al 
sacramento de la Eucaristía, vínculo 
real de comunión con Cristo muerto y 
resucitado. Si la Eucaristía llega a ser la 
forma de nuestra existencia, entonces 
para nosotros verdaderamente vivir es 
Cristo y morir equivale a pasar plena-
mente a él y a la vida trinitaria de Dios, 
donde también será plena la comunión 
con nuestros hermanos. 

“El que come mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mí, y yo en él. 
(...) El que come este pan vivirá para 
siempre” (Jn 6, 56.58). Estas palabras 
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del Señor, que han resonado en esta li-
turgia, son luz de fe y de esperanza, y 
confieren a nuestra oración de sufragio 
un fundamento sólido y seguro, el fun-
damento sobre el que el cardenal Inno-
centi construyó su vida. 

Originario de Poppi, en la diócesis 
de Fiésole, provincia de Arezzo, recibió 
la ordenación sacerdotal en 1938 y, 
después de una significativa experiencia 
pastoral en el mundo del trabajo, fue 
enviado a Roma para especializarse en 
teología y derecho. Al volver a su dió-
cesis, enseñó en el seminario y acom-
pañó al obispo en las visitas pastorales 
durante la segunda guerra mundial. En 
ese dramático período se distinguió por 
su abnegación y su generosidad en ayu-
dar a la gente y salvar a los que estaban 
destinados a la deportación. Por eso 
también él fue arrestado y condenado 
al fusilamiento; sin embargo, cuando 
ya se encontraba delante del pelotón de 
ejecución, fue revocada la orden. 

Después de la guerra completó sus 
estudios teológicos en Roma. El susti-
tuto de la Secretaría de Estado, mons. 
Giovanni Battista Montini, lo invitó 
a frecuentar la Academia eclesiásti-
ca pontificia. Así entró en el servicio 
diplomático de la Santa Sede. Prestó 
su servicio en varios países de África, 
de Europa y del Oriente próximo, sin 
olvidar nunca su profunda y genuina 
inspiración sacerdotal, prodigándose 
en favor de los hermanos, infundiendo 
valor y alimentando en todos la fe y la 
esperanza cristiana. 

Nombrado representante pontifi-
cio en Paraguay, recibió la ordenación 
episcopal en 1968. A continuación fue 
llamado nuevamente a Roma para asu-
mir el cargo de secretario de la Con-
gregación para los sacramentos y el 
culto divino. Sucesivamente, en 1980, 
fue  enviado como nuncio apostólico a 
España, donde acogió dos veces a mi 
venerado predecesor, Juan Pablo II,º 
en visita pastoral. Este mismo Papa, en 
mayo de 1985, lo creó cardenal y desde 
ese momento nuestro querido herma-
no se insertó aún más profundamente 
en la vida de la Iglesia de Roma. Con 
un título nuevo y más elevado, siguió 
prestando su apreciada colaboración 
al Sumo Pontífice como prefecto de la 
Congregación para el clero, presidente 
de la Comisión pontificia para la con-
servación del patrimonio artístico e 
histórico de la Iglesia, y de la Comisión 
pontificia “Ecclesia Dei”. 

Me complace concluir esta breve re-
flexión refiriéndome al lema episcopal 
del cardenal Antonio Innocenti:   “Lu-
cem spero fide”. Palabras muy apropiadas 
en este momento; palabras que, como 
explicaba a las personas cercanas a él, 
siempre llevó en su corazón desde que, 
siendo adolescente, recibió el don de la 
vocación sacerdotal. Ahora que ha cru-
zado ya el último umbral, pidamos para 
que la fe y la esperanza dejen espacio a 
la realidad “mayor de todas”, la caridad, 
“que no acaba nunca” (1 Co 13, 8.13). 

Demos gracias por el don de haber-
lo conocido y por todos los beneficios 
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que, en él y mediante él, ha concedido 
el Señor a la santa Iglesia. A la vez que 
invocamos por este hermano nuestro 
la intercesión materna de la santísima 
Virgen María, encomendemos su alma 
elegida al Padre de la vida, para que la 
acoja en su reino de luz y de paz. 

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Misa de Consagración 
del nuevo Altar de la Catedral de 

Albano

Domingo, 21 de septiembre de 2008 

Queridos hermanos y hermanas:  

La celebración de hoy es muy rica 
en símbolos y la Palabra de Dios que 
se ha proclamado nos ayuda a com-
prender el significado y el valor de lo 
que estamos realizando. En la primera 
lectura hemos escuchado el relato de la 
purificación del Templo y de la dedica-
ción  del  nuevo altar de los holocaustos 
por obra de Judas Macabeo en el año 
164 antes de Cristo, tres años después 
de que el Templo fuera profanado por 
Antíoco Epifanes (cf. 1 M 4, 52-59). 
En recuerdo de aquel acontecimiento 
se instituyó la fiesta de la Dedicación, 
que duraba ocho días. Esa fiesta, uni-
da inicialmente al Templo a donde el 
pueblo iba en procesión para ofrecer 
sacrificios, también se engalanaba con 
la iluminación de las casas y sobrevivió, 
bajo esta forma, después de la destruc-
ción de Jerusalén. 

El autor sagrado subraya con razón 
la alegría y la felicidad que caracteriza-
ron aquel acontecimiento. Pero, que-
ridos hermanos y hermanas, ¡cuánto 
más grande debe ser nuestra alegría al 
saber que sobre el altar que nos dispo-
nemos a consagrar se ofrecerá cada día 
el sacrificio de Cristo; sobre este altar él 
seguirá inmolándose, en el sacramento 
de la Eucaristía, por nuestra salvación y 
por la de todo el mundo! En el misterio 
eucarístico, que se renueva en todos los 
altares, Jesús se hace realmente presen-
te. Su presencia es dinámica; nos abra-
za para hacernos suyos, para configu-
rarnos con él; nos atrae con la fuerza de 
su amor, haciéndonos salir de nosotros 
mismos para unirnos a él, haciéndonos 
uno con él. 

La presencia real de Cristo hace 
de cada uno de nosotros su “casa”, y 
todos juntos formamos su Iglesia, el 
edificio espiritual del que habla san 
Pedro. “Acercándoos a él, piedra viva 
desechada por los hombres, pero elegi-
da, preciosa ante Dios -escribe el Após-
tol-, también vosotros, cual piedras 
vivas, entrad en la construcción de un 
edificio espiritual, para un sacerdocio 
santo, para ofrecer sacrificios espiri-
tuales, aceptos a Dios por mediación 
de Jesucristo” (1 P 2, 4-5). Casi desa-
rrollando esta hermosa metáfora, san 
Agustín observa que, mediante la fe, 
los hombres son como tablas y piedras 
tomadas de bosques y montes para la 
construcción; mediante el bautismo, la 
catequesis y la predicación, son talla-
dos, labrados y escuadrados; pero sólo 
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se convierten en casa de Dios cuando 
se unen unos a otros mediante la ca-
ridad. Cuando  los  creyentes se unen 
entre sí dentro de un cierto orden, 
yuxtaponiéndose y combinándose es-
trechamente en la caridad, entonces se 
convierten de verdad en casa de Dios, y 
no hay peligro de que se desplome (cf. 
Serm. 336). 

Por tanto, el amor de Cristo, la ca-
ridad “que no acaba nunca” (1 Co 13, 
8), es la energía espiritual que une a 
todos los que participan en el mismo 
sacrificio y se alimentan del único Pan 
partido para la salvación del mundo. 
En efecto, ¿es posible comulgar con 
el Señor si no comulgamos entre no-
sotros? Así pues, no podemos presen-
tarnos ante el altar de Dios divididos, 
separados unos de otros. Este altar, 
sobre el que dentro de poco se reno-
vará el sacrificio del Señor, ha de ser 
para vosotros, queridos hermanos y 
hermanas, una invitación constante al 
amor; debéis acercaros siempre a él con 
el corazón dispuesto a acoger el amor 
y a difundirlo, a recibir el perdón y a 
concederlo. 

A este propósito, el relato evangéli-
co que acaba de proclamarse (cf. Mt 5, 
23-24) nos ofrece una importante lec-
ción de vida. Es un llamamiento, bre-
ve pero apremiante, a la reconciliación 
fraterna, reconciliación indispensable 
para presentar dignamente la ofren-
da ante el altar; una exhortación que 
retoma la enseñanza ya bien presente 
en la predicación profética. En efecto, 

también los profetas denunciaban con 
vigor la inutilidad de los actos de culto 
realizados sin las correspondientes dis-
posiciones morales, especialmente en 
las relaciones con el prójimo (cf. Is 1, 
10-20; Am 5, 21-27; Mi 6, 6-8). Por 
tanto, cada vez que os acerquéis al altar 
para la celebración eucarística, debéis 
abrir vuestro corazón al perdón y a la 
reconciliación fraterna, dispuestos a 
aceptar las excusas de quienes os han 
herido; dispuestos, por vuestra parte, a 
perdonar. 

En la liturgia romana el sacerdote, 
una vez realizada la ofrenda del pan y 
del vino, inclinado hacia el altar reza en 
voz baja:  “Acepta, Señor, nuestro cora-
zón contrito y nuestro espíritu humil-
de; que éste sea hoy nuestro sacrificio 
y que sea agradable en tu presencia”. 
Así, se prepara para entrar, con toda la 
asamblea de los fieles, en el corazón del 
misterio eucarístico, en el corazón de la 
liturgia celestial a la que hace referencia 
la segunda lectura, tomada del Apoca-
lipsis. San Juan presenta a un ángel que 
ofrece “muchos perfumes para unirlos 
a las oraciones de todos los santos so-
bre el altar de oro colocado delante del 
trono” (Ap 8, 3). 

En cierto modo, el altar del sacrificio 
se convierte en el punto de encuentro 
entre el cielo y la tierra; el centro -po-
dríamos decir- de la única Iglesia que 
es celestial y, al mismo tiempo, pe-
regrina en la tierra, donde, en medio 
de las persecuciones del mundo y los 
consuelos de Dios, los discípulos del 
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Señor anuncian su pasión y su muerte 
hasta que vuelva en la gloria (cf. Lumen 
gentium, 8). Más aún, cada celebración 
eucarística anticipa ya la victoria de 
Cristo sobre el pecado y sobre el mun-
do, y muestra en el misterio el esplen-
dor de la Iglesia, “esposa inmaculada 
del Cordero inmaculado, esposa a la 
que Cristo amó y se entregó por ella 
para santificarla” (ib., n. 6). 

El rito que nos disponemos a llevar 
a cabo en esta catedral, que hoy ad-
miramos en su renovada belleza y que 
con razón queréis hacer cada vez más 
bella y acogedora, suscita en nosotros 
estas reflexiones. Este compromiso os 
implica a todos y exige, en primer lu-
gar, que toda la comunidad diocesana 
crezca en la caridad y en la entrega 
apostólica y misionera. En concre-
to, se trata de testimoniar con la vida 
vuestra fe en Cristo y la confianza total 
que depositáis en él. También se trata 
de cultivar la comunión eclesial, que 
es ante todo un don, una gracia, fruto 
del amor libre y gratuito de Dios, es 
decir, algo divinamente eficaz, siem-
pre presente y operante en la historia, 
más allá de toda apariencia contraria. 
Pero la comunión eclesial es también 
una tarea confiada a la responsabilidad 
de cada uno. Que el Señor os conce-
da vivir una comunión cada vez más 
convencida y activa, en colaboración 
y con corresponsabilidad en todos los 
niveles:  entre presbíteros, consagrados 
y laicos, entre las diversas comunidades 
cristianas de vuestro territorio y entre 
las diferentes asociaciones laicales. 

Saludo ahora cordialmente a vuestro 
obispo, monseñor Marcello Semera-
ro, al que agradezco la invitación y las 
amables palabras de bienvenida con las 
que ha querido acogerme en nombre 
de todos vosotros. También deseo ex-
presarle mis cordiales felicitaciones por 
el décimo aniversario de su consagra-
ción episcopal. Dirijo un saludo espe-
cial al cardenal Angelo Sodano, decano 
del Colegio cardenalicio, titular de esta 
diócesis suburbicaria, que hoy se une a 
nuestra alegría. Saludo a los demás pre-
lados presentes, a los sacerdotes, a las 
personas consagradas, a los jóvenes y a 
los ancianos, a las familias, a los niños y 
a los enfermos, abrazando con afecto a 
todos los fieles de la comunidad dioce-
sana espiritualmente aquí reunida. Un 
saludo a las autoridades que nos hon-
ran con su presencia y, en primer lu-
gar, al señor alcalde de Albano, al que 
también agradezco las amables palabras 
que me ha dirigido al inicio de la santa 
misa. Sobre todos invoco la protección 
celestial de san Pancracio, titular de 
esta catedral, y del apóstol san Mateo, 
cuya memoria celebra hoy la liturgia. 

En particular, invoco la intercesión 
materna de la santísima Virgen María. 
Que en esta jornada, que corona los 
esfuerzos, los sacrificios y el empeño 
que habéis puesto para dotar a la ca-
tedral de un renovado espacio litúrgi-
co, con intervenciones oportunas que 
han afectado a la cátedra episcopal, al 
ambón y al altar, la Virgen os obtenga 
poder escribir en nuestro tiempo otra 
página de santidad diaria y popular, 
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que se añada a las que han marcado la 
vida de la Iglesia de Albano a lo largo 
de los siglos. 

Ciertamente, como ha recordado 
vuestro pastor, no faltan dificultades, 
desafíos y problemas, pero también 
son grandes las esperanzas y las opor-
tunidades para anunciar y testimoniar 

el amor de Dios. Que el Espíritu del 
Señor resucitado, que es el Espíritu de 
Pentecostés, os abra a sus horizontes 
de esperanza y alimente en vosotros 
el impulso misionero hacia los vas-
tos horizontes de la nueva evangeli-
zación. Oremos por esta intención, 
prosiguiendo nuestra celebración eu-
carística. 

MENSAJES

Mensaje del Papa, Benedicto XVI,
al III Congreso Americano 

Misionero

Al señor cardenaL, Antonio José 
GONZÁLEZ ZUMÁRRAGA, Arzo-
bispo emérito de Quito. Presidente de la 
Comisión central del III Congreso ame-
ricano misionero 

El III Congreso americano misio-
nero, que se celebra en Quito, es una 
oportunidad incomparable que el Es-
píritu Santo brinda para profundizar 
en la experiencia importante que su-
puso la celebración de la V Conferencia 
general del Episcopado Latinoamericano 
y del Caribe, así como en el programa 
evangelizador que de allí emanó, dan-
do de este modo un paso más en el im-
pulso del ardor misionero en América. 

En estas jornadas, bajo el lema 
“América con Cristo: escucha, aprende 
y anuncia”, el Señor ocupará el centro 
de sus plegarias y de sus sesiones de es-

tudio, reflexión y diálogo. Él, como el 
verdadero Maestro, los iluminará para 
que, dando cabida en sus corazones a 
su mensaje de amor y redención, vayan 
y den frutos de santidad copiosos y du-
raderos (cf. Jn 15, 16). 

Deseo saludar con entrañable afecto 
y estima a vuestra eminencia, así como 
al arzobispo de Quito, mons. Raúl 
Eduardo Vela Chiriboga, a los que han 
preparado con esmero este encuentro 
continental y a los señores cardenales, 
obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas 
y laicos que participan en él. “A uste-
des que, consagrados por Cristo Jesús, 
han sido llamados a ser pueblo de Dios 
en unión con todos los que invocan en 
cualquier lugar el nombre de Jesucristo, 
que es Señor de ellos y de nosotros, gra-
cia y paz de parte de Dios nuestro Padre 
y de Jesucristo, el Señor” (1 Co 1, 2-3). 

Mi enviado especial, el cardenal Ni-
colás de Jesús López Rodríguez, arzo-
bispo de Santo Domingo, les hará pre-
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sente en estos intensos días mi cercanía 
espiritual y mi gozo al saberles unidos 
en un mismo sentir y en un mismo 
pensar con miras a que las comunida-
des eclesiales de América se renueven 
mediante la conversión al Señor Jesús, 
que tuvo siempre como alimento hacer 
la voluntad de Dios, su Padre (cf. Jn 4, 
32-34; Hb 10, 5-10). 

A ese Congreso, como a un cenácu-
lo continental, llega la fuerza potente 
del Espíritu Santo, que con sus dones 
y carismas continúa impulsando a la 
Iglesia a pregonar la buena noticia de 
la salvación a cada persona, en particu-
lar a las que desconocen a Cristo o, tal 
vez, lo han olvidado, llegando hasta los 
extremos confines de la tierra. 

El Congreso será también el marco en el 
que se dará un solemne inicio a una “Mi-
sión continental”, en la que, armonizando 
esfuerzos pastorales e iniciativas evangeli-
zadoras, las distintas Iglesias particulares 
en América Latina y el Caribe van a inten-
sificar su quehacer, para que el Señor sea 
cada día más conocido, amado, seguido y 
alabado en esas benditas tierras. Él ha ven-
cido el pecado y la muerte, nos otorga co-
tidianamente su perdón, nos enseña a per-
donar y nos llama a vivir una vida alejada 
del egoísmo que nos esclaviza y colmada 
del amor que nos engrandece y dignifica. 

La hora presente es una ocasión pro-
videncial para que, con sencillez, lim-
pieza de corazón y fidelidad, volvamos 
a escuchar cómo Cristo nos recuerda 
que no somos siervos, sino sus amigos. 

Él nos instruye para que permanezca-
mos en su amor sin amoldarnos a los 
dictados de este mundo. No seamos 
sordos a su Palabra. Aprendamos de 
él. Imitemos su estilo de vida. Seamos 
sembradores de su Palabra (cf. Mc 3, 
15; Jn 8, 33-36; 15, 1-8; 17, 14-17). 
De este modo, con toda nuestra vida, 
con el gozo de sabernos amados por Je-
sús, a quien podemos llamar hermano, 
seremos instrumentos válidos para que 
él siga atrayendo a todos con la miseri-
cordia que brota de su cruz. 

Queridos hermanos y hermanas, con 
mansedumbre y fortaleza, con la cari-
dad que el Espíritu Santo ha derramado 
en nuestro interior, les animo a com-
partir con otros este tesoro, pues no hay 
riqueza mayor que gozar de la amistad 
de Cristo y caminar a su lado. Merece 
la pena consagrar a esta hermosa labor 
nuestras mejores energías, sabiendo que 
la gracia divina nos precede, sostiene y 
acompaña en su realización. Encuen-
tren, pues, en la oración perseverante, 
en la meditación ferviente de la palabra 
de Dios, en la obediencia al Magisterio 
de la Iglesia, en la digna celebración de 
los sacramentos y en el testimonio de la 
caridad fraterna la fuerza necesaria para 
identificarse con los sentimientos de 
Cristo y así ser discípulos suyos con co-
herencia y generosidad, proclamando 
con el propio ejemplo que Cristo es el 
Hijo de Dios, el Redentor del hombre 
y la roca firme donde cimentar nues-
tra existencia. Beban el agua vivificante 
que mana del costado del Salvador y 
sacien de su frescura cristalina a todos 
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los que están sedientos de justicia, paz 
y verdad; a los que están sumidos en la 
cerrazón del pecado, en el ofuscamien-
to del relativismo, en la dureza del co-
razón o en la oscuridad de la violencia. 
Sientan el consuelo de Cristo y ofrezcan 
el bálsamo de su amor a los atribulados, 
a los que andan apesadumbrados por 
el dolor o han quedado heridos por la 
frialdad del indiferentismo o el flagelo 
de la corrupción. Estos retos exigen su-
perar el individualismo y el aislamien-
to y reclaman robustecer el sentido de 
pertenencia eclesial y la colaboración 
leal con los pastores, con el fin de for-
mar comunidades cristianas orantes, 
concordes, fraternas y misioneras. 

El servicio más importante que pode-
mos brindar a nuestros hermanos es el 
anuncio claro y humilde de Jesucristo, 
que vino a este mundo para que tenga-
mos vida y la tengamos en abundancia 
(cf. Jn 10, 10). De nosotros, por tanto, 
que sin mérito alguno de nuestra parte 
somos discípulos suyos, se espera “un 
testimonio muy creíble de santidad y 
compromiso. Deseando y procurando 
esta santidad no vivimos menos, sino 
mejor, porque cuando Dios pide más 
es porque está ofreciendo mucho más” 
(Documento conclusivo de la V Confe-
rencia general del Episcopado Latino-
americano y del Caribe, n. 352). 

Ante las dificultades de un ambien-
te a veces hostil, de la escasez de resul-
tados inmediatos y espectaculares o 
frente a la insuficiencia de medios hu-
manos, los invito a no dejarse vencer 

por el miedo, abatir por el desánimo o 
arrastrar por la inercia. Recuerden las 
palabras de Jesús, el buen Pastor:  “Us-
tedes encontrarán la persecución en el 
mundo. Pero, ánimo, yo he vencido al 
mundo” (Jn 16, 33). 

En esta circunstancia, he querido 
ofrecer a cada uno de los presidentes 
de las Conferencias episcopales de La-
tinoamérica y el Caribe un tríptico en 
el que aparece Cristo glorioso que, con 
sus brazos abiertos, acoge a todos. Él 
nos precede en el camino de la vida y 
nos ayudará a aspirar a la santidad, de 
modo que se despierte en cada bautiza-
do el misionero que lleva dentro de sí y 
se venza la vacilación o la mediocridad 
que a menudo nos asalta. 

En la Santísima Virgen María, Nuestra 
Señora de Guadalupe, podremos siempre 
encontrar el modelo de perfecta entrega 
a su divino Hijo. Como hizo en Caná de 
Galilea, ella nos sigue exhortando a hacer 
lo que Jesús nos diga (cf. Jn 2, 5). A su 
lado, y confiando en que su tierno amor 
no nos abandona, queremos asistir cada 
día a la escuela de Jesús, donde volvemos 
a escuchar de sus labios:  “Vayan y hagan 
discípulos a todos los pueblos, bautizán-
dolos en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo” (Mt 28, 19). A Ella 
suplico su maternal protección, a la vez 
que imparto a los participantes en ese 
Congreso la implorada bendición apos-
tólica, que complacido extiendo a todos 
los hijos e hijas de América. 

Vaticano, 12 de agosto de 2008
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VIAJES APOSTÓLICOS - Visita pastoral a Cagliari el 7 de 
septiembre de 2008

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la celebración eucarística 

en el atrio del Santuario de Nuestra 
Señora de Bonaria

Domenica, 7 settembre 2008

Queridos hermanos y hermanas:  

El espectáculo más hermoso que un 
pueblo puede ofrecer es, sin duda, el de 
su fe. En este momento soy testigo de 
una conmovedora manifestación de la 
fe que os anima, y ante todo quiero ex-
presaros mi admiración. Acogí de buen 
grado la invitación a venir a vuestra be-
llísima isla con ocasión del centenario 
de la proclamación de la Virgen de Bo-
naria como vuestra patrona principal. 
Hoy, juntamente con el espectáculo de 
la estupenda naturaleza que nos rodea, 
me ofrecéis el de la ferviente devoción 
que albergáis hacia la santísima Virgen. 
¡Gracias por este hermoso testimonio! 

Os saludo a todos con gran afec-
to, comenzando por el arzobispo de 
Cágliari, monseñor Giuseppe Mani, 
presidente de la Conferencia episco-
pal sarda, al que agradezco las amables 
palabras que ha pronunciado al inicio 
de la santa misa, también en nombre 
de los demás obispos, a los que saludo 
cordialmente, y de toda la comunidad 
eclesial que vive en Cerdeña. Os agra-
dezco en especial el esmero con que ha-
béis preparado mi visita pastoral. Y veo 

que efectivamente todo ha sido prepa-
rado perfectamente. 

Saludo a las autoridades civiles, y en 
particular al alcalde, que me dirigirá su 
saludo y el de la ciudad. Saludo a las 
demás autoridades presentes y les ex-
preso mi agradecimiento por la gene-
rosa colaboración que han prestado a la 
organización de mi visita a Cerdeña. 

Asimismo, deseo saludar a los sacer-
dotes, de manera especial a la comu-
nidad de los padres mercedarios, a los 
diáconos, a los religiosos y las religio-
sas, a los responsables de las asociacio-
nes y de los movimientos eclesiales, a 
los jóvenes y a todos los fieles, con un 
recuerdo cordial para los ancianos cen-
tenarios, a los que saludé al entrar en 
la iglesia, y para cuantos están unidos 
a nosotros espiritualmente o a través 
de la radio y la televisión. De modo 
muy especial saludo a los enfermos y 
a los que sufren, sobre todo a los más 
pequeños. 

Estamos en el día del Señor, el do-
mingo, pero, dada la circunstancia par-
ticular, la liturgia de la Palabra nos ha 
propuesto lecturas propias de las cele-
braciones dedicadas a la santísima Vir-
gen. En concreto, se trata de los textos 
previstos para la fiesta de la Natividad 
de María, que desde hace siglos se ha 
fijado el 8 de septiembre, fecha en la 
que en Jerusalén fue consagrada la ba-
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sílica construida sobre la casa de santa 
Ana, madre de la Virgen. 

Son lecturas que contienen siempre 
una referencia al misterio del naci-
miento. Ante todo, en la primera lec-
tura, el estupendo oráculo del profe-
ta Miqueas sobre Belén, en el que se 
anuncia el nacimiento del Mesías. El 
oráculo dice que será descendiente del 
rey David, procedente de Belén como 
él, pero su figura superará los lími-
tes de lo humano, pues “sus orígenes 
son de antigüedad”, se pierden en los 
tiempos más lejanos, confinan con la 
eternidad; su grandeza llegará “hasta 
los últimos confines de la tierra” y así 
serán también los confines de la paz 
(cf. Mi 5, 1-4). 

Para definir la venida del “Consagra-
do del Señor”, que marcará el inicio de 
la liberación del pueblo, el profeta usa 
una expresión enigmática:   “Hasta el 
tiempo en que dé a luz la que ha de dar 
a luz” (Mi 5, 2). Así, la liturgia, que es 
escuela privilegiada de la fe, nos enseña 
a reconocer que el nacimiento de Ma-
ría está directamente relacionado con 
el del Mesías, Hijo de David. 

El evangelio, una página del após-
tol san Mateo, nos ha presentado pre-
cisamente el relato del nacimiento de 
Jesús. Ahora bien, antes el evangelista 
nos ha propuesto la lista de la genea-
logía, que pone al inicio de su evan-
gelio como un prólogo. También aquí 
el papel de María en la historia de la 
salvación resalta con gran evidencia:  el 

ser de María es totalmente relativo a 
Cristo, en particular a su encarnación. 
“Jacob engendró a José, el esposo de 
María, de la que nació Jesús, llamado 
Cristo” (Mt 1, 16). 

Salta a la vista la discontinuidad que 
existe en el esquema de la genealogía:  
no se lee “engendró”, sino “María, de 
la que nació Jesús, llamado Cristo”. 
Precisamente en esto se aprecia la be-
lleza del plan de Dios que, respetando 
lo humano, lo fecunda desde dentro, 
haciendo brotar de la humilde Virgen 
de Nazaret el fruto más hermoso de su 
obra creadora y redentora. 

El evangelista pone luego en escena 
la figura de san José, su drama interior, 
su fe robusta y su rectitud ejemplar. 
Tras sus pensamientos y sus delibera-
ciones está el amor a Dios y la firme 
voluntad de obedecerle. Pero ¿cómo 
no sentir que la turbación y, luego, la 
oración y la decisión de José están mo-
tivados, al mismo tiempo, por la estima 
y por el amor a su prometida? En el co-
razón de san José la belleza de Dios y la 
de María son inseparables; sabe que no 
puede haber contradicción entre ellas. 
Busca en Dios la respuesta y la encuen-
tra en la luz de la Palabra y del Espíritu 
Santo:   “La virgen concebirá y dará a 
luz un hijo, y le pondrán por nombre 
Emmanuel”, que significa “Dios con 
nosotros” (Mt 1, 23; cf. Is 7, 14). 

Así, una vez más, podemos contem-
plar el lugar que ocupa María en el plan 
salvífico de Dios, el “plan” del que nos 
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habla la segunda lectura, tomada de la 
carta a los Romanos. Aquí, el apóstol 
san Pablo, en dos versículos de notable 
densidad, expresa la síntesis de lo que 
es la existencia humana desde un punto 
de vista meta-histórico:   una parábola 
de salvación que parte de Dios y vuelve 
de nuevo a él; una parábola totalmente 
impulsada y gobernada por su amor. 

Se trata de un plan salvífico comple-
tamente penetrado por la libertad divi-
na, la cual, sin embargo, espera que la 
libertad humana dé una contribución 
fundamental:  la correspondencia de la 
criatura al amor de su Creador. Y aquí, 
en este espacio de la libertad humana, 
percibimos la presencia de la Virgen 
María, aunque no se la nombre explí-
citamente. En efecto, ella es, en Cris-
to, la primicia y el modelo de “los que 
aman a Dios” (Rm 8, 28). 

En la predestinación de Jesús está 
inscrita  la predestinación de María, al 
igual que la de toda persona humana. 
El “Heme aquí” del Hijo encuentra un 
eco fiel en el “Heme aquí” de la Madre 
(cf. Hb 10, 7), al igual que en el “Heme 
aquí” de todos los hijos adoptivos en el 
Hijo, es decir, de todos nosotros. 

Queridos amigos de Cágliari y de 
Cerdeña, también vuestro pueblo, 
gracias a la fe en Cristo y mediante la 
maternidad espiritual de María y de la 
Iglesia, fue llamado a insertarse en la 
“genealogía” espiritual del Evangelio. 
En Cerdeña el cristianismo no llegó 
con las espadas de los conquistadores 

o por imposición extranjera, sino que 
brotó de la sangre de los mártires que 
aquí dieron su vida como acto de amor 
a Dios y a los hombres. 

En vuestras minas resonó por prime-
ra vez la buena nueva que trajeron el 
Papa Ponciano, el presbítero Hipólito 
y muchos otros hermanos condenados 
ad metalla por su fe en Cristo. Así, tam-
bién Saturnino, Gabino, Proto y Jena-
ro, Simplicio, Luxorio, Efisio y Antío-
co fueron testigos de la entrega total a 
Cristo como verdadero Dios y Señor. 
El testimonio del martirio conquistó 
a un alma fiera como la de los sardos, 
instintivamente refractaria a todo lo 
que venía del mar. El ejemplo de los 
mártires dio fuerzas al obispo Lucifero 
de Cágliari, que defendió la ortodoxia 
contra el arrianismo y, juntamente con 
san Eusebio de Vercelli, también él 
cagliaritano, se opuso a la condena de 
san Atanasio en el concilio de Milán, el 
año 335, y por eso ambos, Lucifero y 
Eusebio, fueron condenados  al destie-
rro, un destierro muy duro. 

Cerdeña nunca ha sido tierra de 
herejías. Su pueblo siempre ha dado 
muestras de fidelidad filial a Cristo y a 
la Sede de Pedro. Sí, queridos amigos, 
en medio de las sucesivas invasiones y 
dominaciones, la fe en Cristo ha per-
manecido en el alma de vuestras pobla-
ciones como elemento constitutivo de 
vuestra identidad sarda. 

Después de los mártires, en el si-
glo V llegaron del África romana nu-
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merosos obispos que, por no haberse 
adherido a la herejía arriana, se vieron 
obligados a sufrir el destierro. Al venir 
a la isla, trajeron consigo la riqueza de 
su fe. Fueron más de cien obispos que, 
encabezados por san Fulgencio de Rus-
pe, fundaron monasterios e intensifica-
ron la evangelización. Juntamente con 
las reliquias gloriosas de san Agustín, 
trajeron la riqueza de su tradición li-
túrgica y espiritual, de la que vosotros 
conserváis aún huellas. 

Así, la fe ha arraigado cada vez más 
en el corazón de los fieles hasta con-
vertirse en cultura y producir frutos de 
santidad. Ignacio de Láconi y Nicolás 
de Gésturi son los santos en los que 
Cerdeña se reconoce. La mártir Anto-
nia Mesina, la contemplativa Gabriela 
Sagheddu y la Hermana de la Caridad 
Josefina Nicoli son la expresión de una 
juventud capaz de perseguir grandes 
ideales. Esta fe sencilla y valiente sigue 
viviendo en vuestras comunidades, en 
vuestras familias, en las que se respira 
el perfume evangélico de las virtudes 
propias de vuestra tierra:  la fidelidad, 
la dignidad, la discreción, la sobriedad 
y el sentido del deber. 

Y, además, obviamente, está vuestro 
amor a la Virgen. En efecto, hoy con-
memoramos el gran acto de fe que rea-
lizaron hace un siglo vuestros padres, 
encomendando su vida a la Madre de 
Cristo, cuando la eligieron como patro-
na principal de la isla. Entonces no po-
dían saber que el siglo XX sería un siglo 
muy difícil, pero precisamente gracias a 

esa consagración a María encontraron 
luego la fuerza para afrontar las dificul-
tades que sobrevinieron, especialmente 
con las dos guerras mundiales. 

No podía ser de otra manera. Vues-
tra isla, queridos amigos de Cerdeña, 
no podía tener otra protectora que no 
fuera la Virgen. Ella es la Madre, la Hija 
y la Esposa por excelencia: “Sa Mama, 
Fiza, Isposa de su Segnore”, como so-
léis cantar. La Madre que ama, prote-
ge, aconseja, consuela, da la vida, para 
que la vida nazca y perdure. La Hija 
que honra a su familia, siempre atenta 
a las necesidades de los hermanos y las 
hermanas, solícita para hacer que su 
casa sea hermosa y acogedora. La Es-
posa capaz de amor fiel y paciente, de 
sacrificio y de esperanza. En Cerdeña 
están dedicadas a María 350 iglesias y 
santuarios. Un pueblo de madres se re-
fleja en la humilde muchacha de Naza-
ret, que con su “sí” permitió al Verbo 
hacerse carne. 

Sé bien que María está en vuestro 
corazón. Hoy, después de cien años, 
queremos darle gracias por su protec-
ción y renovarle nuestra confianza, 
reconociendo en ella la “Estrella de la 
nueva evangelización”, en cuya escuela 
podemos aprender cómo llevar a Cristo 
Salvador a los hombres y a las mujeres 
contemporáneos. Que María os ayude 
a llevar a Cristo a las familias, pequeñas 
iglesias domésticas y células de la socie-
dad, hoy más que nunca necesitadas de 
confianza y de apoyo tanto en el ámbi-
to espiritual como en el social. 
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Que ella os ayude a encontrar las 
estrategias pastorales más oportunas 
para hacer que encuentren a Cristo los 
jóvenes, por naturaleza portadores de 
nuevo impulso, pero con frecuencia 
víctimas del nihilismo generalizado, 
sedientos de verdad y de ideales preci-
samente cuando parecen negarlos. 

Que ella os capacite para evangelizar 
al mundo del trabajo, de la economía, 
de la política, que necesita una nueva 
generación de laicos cristianos com-
prometidos, capaces de buscar con 
competencia y rigor moral soluciones 
de desarrollo sostenible. En todos es-
tos aspectos del compromiso cristiano 
siempre podéis contar con la guía y el 
apoyo de la Virgen santísima. Enco-
mendémonos, por tanto, a su interce-
sión maternal. 

María es puerto, refugio y protec-
ción para el pueblo sardo, que tiene 
en sí la fuerza de la encina. Pasan las 
tempestades, pero la encina resiste; 
después de los incendios, brota nue-
vamente; sobreviene la sequía, pero 
la encina sale victoriosa. Así pues, 
renovemos con alegría nuestra con-
sagración a una Madre tan solícita. 
Estoy seguro de que las generaciones 
de sardos seguirán subiendo hasta el 
santuario de Bonaria para invocar la 
protección de la Virgen. Nunca que-
dará defraudado quien se encomienda 
a Nuestra Señora de Bonaria, Madre 
misericordiosa y poderosa. ¡María, 
Reina de la paz y Estrella de la espe-
ranza, intercede por nosotros! Amén. 

Rezo del Ángelus

Santuario de Nuestra Señora de 
Bonaria. Domingo, 7 de septiembre 
de 2008

Queridos hermanos y hermanas:  

Al final de esta solemne celebración 
eucarística, deseo renovar a todos mi 
saludo y mi agradecimiento. Sobre 
todo, deseo saludar y dar las gracias por 
su acogida y su presencia al señor Sil-
vio Berlusconi, presidente del Gobier-
no; al subsecretario, Giovanni Letta, y 
a todas las autoridades civiles y milita-
res presentes. Por último, dirijamos de 
nuevo nuestra mirada a la “dulce Reina 
de los sardos”, venerada  en  esta  coli-
na de Bonaria. 

A lo largo de los siglos, ¡cuántos per-
sonajes ilustres han venido a rendirle 
homenaje! ¡Cuántos predecesores míos 
la han honrado con particular afecto! 
El beato Pío IX decretó su coronación; 
san Pío X, hace cien años, la proclamó 
patrona de toda Cerdeña; Pío XI atri-
buyó a la nueva iglesia el título de ba-
sílica menor; Pío XII, hace cincuenta 
años, se hizo presente espiritualmente 
aquí con un mensaje especial transmi-
tido en directo por Radio Vaticano; y 
el beato Juan XXIII, en 1960, envió 
una carta con ocasión de la reapertu-
ra del santuario al culto, después de su 
restauración. 

El primer Papa que visitó la isla des-
pués de 1650 años fue el siervo de Dios 
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Pablo VI, que estuvo en el santuario el 
24 de abril de 1970. También el amado 
Juan Pablo II oró ante la sagrada ima-
gen de la Virgen, el 20 de octubre de 
1985. Siguiendo las huellas de los Pa-
pas que me han precedido, también yo 
he elegido el santuario de Bonaria para 
realizar una visita pastoral que quiere 
abrazar idealmente a toda Cerdeña. 

A María, hemos renovado hoy la 
consagración de la ciudad de Cágliari, 
de Cerdeña y de cada uno de sus ha-
bitantes. Que la Virgen santísima siga 
velando sobre todos y cada uno, para 
que el patrimonio de los valores evan-
gélicos se transmita íntegro a las nuevas 
generaciones y para que Cristo reine en 
las familias, en las comunidades y en los 
diversos ámbitos de la sociedad. Que la 
Virgen proteja en particular a cuantos, 
en este momento, necesitan más su in-
tervención maternal:   los niños y los 
jóvenes, los ancianos y las familias, los 
enfermos y todos los que sufren. 

Conscientes del papel tan impor-
tante que desempeña María en la vida 
de cada uno de nosotros, como hijos 
devotos festejamos hoy su nacimiento. 
Este acontecimiento constituye una 
etapa fundamental para la Familia de 
Nazaret, cuna de nuestra redención; 
un acontecimiento que nos concierne 
a todos, porque cada uno de los dones 
que Dios le concedió a ella, nuestra Ma-
dre, se lo concedió pensando también 
en cada uno de nosotros, sus hijos. Por 
eso, con inmensa gratitud, pidamos a 
María, Madre del Verbo encarnado y 

Madre nuestra, que proteja a todas las 
madres terrenas:   a aquéllas que, jun-
to con su marido, educan a sus hijos 
en un ambiente familiar armonioso; 
y a aquellas que, por muchas razones, 
tienen que afrontar solas una tarea tan 
ardua. Que todas realicen con entrega 
y fidelidad su servicio diario en la fami-
lia, en la Iglesia y en la sociedad. Que la 
Virgen sea para todas apoyo, consuelo 
y esperanza. 

Ante la mirada de María quiero re-
cordar a las queridas poblaciones de 
Haití, duramente probadas en los días 
pasados por tres huracanes. Ruego por 
las víctimas, por desgracia numerosas, 
y por los que perdieron su vivienda. 
Estoy cerca de toda la nación y deseo 
que le lleguen cuanto antes las ayudas 
necesarias. Encomiendo a todos a la 
protección maternal de Nuestra Seño-
ra de Bonaria. 

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con los sacerdotes, 
los seminaristas y la comunidad de 
la Pontificia Facultad Teológica de 
Cerdeña en la Catedral de Cágliari

Domingo ,7 de septiembre de 2008 

Queridos hermanos en el sacerdocio; 
queridos seminaristas y estudiantes de 
teología; queridos hermanos y hermanas:  

Conservo viva en mis ojos la imagen 
sugestiva de la solemne celebración eu-
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carística de esta mañana delante de la 
basílica de Nuestra Señora de Bonaria. 
En torno a María, patrona especial de 
toda Cerdeña, se dieron cita las comu-
nidades parroquiales de toda la región. 
Y ahora, casi como prolongación de ese 
encuentro espiritual, tengo la alegría de 
reunirme con vosotros, queridos sacer-
dotes, seminaristas, alumnos y profeso-
res de la Pontificia Facultad Teológica 
de Cerdeña, en esta catedral, también 
ella dedicada a Santa María Virgen. En 
este antiguo templo, renovado y embe-
llecido a lo largo de los años gracias al 
esmero de celosos pastores, todo habla 
de fe:   una fe viva, testimoniada por 
la devota conservación de las reliquias 
de los mártires cagliaritanos, entre los 
cuales me complace citar a los santos 
obispos Siridonio, Martín, Ninfo, Hi-
lario, Fabricio y Juvenal. 

Agradezco de corazón al arzobispo, 
mons. Giuseppe Mani, el renovado 
saludo que me ha dirigido en nombre 
de todos los obispos y presbíteros de 
Cágliari y de la región. Al encontrarme 
con vosotros, queridos sacerdotes aquí 
presentes, pienso con afecto y gratitud 
en vuestros hermanos que trabajan en 
la isla en un terreno labrado y cultivado 
con celo apostólico por quienes os han 
precedido. Sí. Cerdeña ha tenido pres-
bíteros que, como auténticos maestros 
en la fe, han dejado ejemplos admira-
bles de fidelidad a Cristo y a la Iglesia. 
El inestimable tesoro de la fe, de la es-
piritualidad y de la cultura está enco-
mendado hoy a vosotros; está puesto 
en vuestras manos, para que seáis sus 

atentos y prudentes administradores. 
Cuidadlo y conservadlo con alegría y 
pasión evangélica. 

Me dirijo ahora con afecto paternal 
a la comunidad del seminario y de la 
Facultad teológica, donde muchos de 
vosotros habéis podido realizar vues-
tra formación doctrinal y pastoral, y 
donde actualmente muchos jóvenes se 
están preparando para su futuro mi-
nisterio sacerdotal. Ante todo deseo 
dar las gracias a los formadores y pro-
fesores, que diariamente se dedican a 
un trabajo apostólico tan importante. 
Acompañar en su itinerario formativo 
a los candidatos a la misión sacerdotal 
significa ayudarles en primer lugar a 
configurarse con Cristo. 

En ese compromiso, vosotros, queri-
dos formadores y profesores, estáis lla-
mados a desempeñar una función in-
sustituible, pues precisamente durante 
estos años se ponen las bases del futu-
ro ministerio del sacerdote. Por eso, 
como he afirmado en varias ocasiones, 
es preciso ayudar a los seminaristas a 
hacer una experiencia personal de Dios 
a través de la oración personal y comu-
nitaria diaria, y sobre todo a través de 
la Eucaristía, celebrada y sentida como 
el centro de toda la propia vida. 

En la exhortación apostólica post-
sinodal Pastores dabo vobis Juan Pablo 
II escribió:   “La formación intelectual 
teológica y la vida espiritual -en parti-
cular la vida de oración- se encuentran 
y refuerzan mutuamente, sin quitar 
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por ello nada a la seriedad de la inves-
tigación ni al gusto espiritual de la ora-
ción” (n. 53). 

Queridos seminaristas y alumnos de 
la Facultad teológica, ya sabéis que la 
formación teológica, como recordaba 
también mi venerado predecesor en la 
citada exhortación apostólica, es tarea 
sumamente compleja y comprometi-
da. Debe llevaros a poseer una visión 
“completa y unitaria” de las verdades 
reveladas y de su acogida en la expe-
riencia de fe de la Iglesia. De aquí brota 
la doble exigencia de conocer la totali-
dad de las verdades cristianas y de co-
nocer esas verdades no como verdades 
separadas una de otra, sino de manera 
orgánica, como una unidad, como una 
única verdad de fe en Dios, elaborando 
“una síntesis que sea fruto de las apor-
taciones de las diversas disciplinas teo-
lógicas, cuyo carácter específico alcan-
za auténtico valor sólo en la profunda 
coordinación de todas ellas” (ib., 54); 
esa síntesis nos permite ver la unidad 
de la verdad, la unidad de nuestra fe. 

Además, en estos años, todas las ac-
tividades e iniciativas deben disponeros 
a entrar en comunión con la caridad 
de Cristo, buen Pastor. Habéis sido 
llamados a ser el día de mañana sus 
ministros y testigos:   ministros de su 
gracia y testigos de su amor. Por tanto, 
juntamente con el estudio y las expe-
riencias pastorales y apostólicas, con las 
que podéis contar, no olvidéis poner 
en primer lugar la búsqueda constante 
de una íntima comunión con Cristo. 

Aquí, y sólo aquí, reside el secreto de 
vuestro verdadero éxito apostólico. 

Queridos presbíteros, queridos as-
pirantes al sacerdocio y a la vida con-
sagrada, Dios os quiere a todos para 
sí y os llama a ser obreros en su viña, 
como ha hecho con tantos hombres y 
mujeres a lo largo de la historia cristia-
na de vuestra hermosa isla. Ellos supie-
ron responder con un “sí” generoso a 
su llamada. Pienso, por ejemplo, en la 
obra evangelizadora llevada a cabo por 
los religiosos:   franciscanos, merceda-
rios, dominicos, jesuitas, benedictinos, 
paúles, salesianos, escolapios, Herma-
nos de las Escuelas Cristianas, josefi-
nos, orioninos y muchos otros. 

Y ¿cómo olvidar el gran florecimien-
to de vocaciones religiosas femeninas, 
de las que Cerdeña es un auténtico 
vivero? En muchas Órdenes y congre-
gaciones hay mujeres sardas, especial-
mente en los conventos de clausura. 
Sin esta gran “nube de testigos” (cf. Hb 
12, 1), ciertamente hubiera sido más 
difícil difundir el amor de Cristo en los 
pueblos, en las familias, en las escuelas, 
en los hospitales, en las cárceles y en 
los lugares de trabajo. ¡Qué patrimonio 
de bien se ha ido acumulando gracias a 
su entrega! Sin la semilla del cristianis-
mo Cerdeña sería más frágil y pobre. 
Juntamente con vosotros, doy gracias a 
Dios porque nunca permite que falten 
a su pueblo guías y testigos santos. 

Queridos hermanos y hermanas, a 
vosotros toca ahora proseguir la buena 
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obra realizada por quienes os han pre-
cedido. Os aseguro mi cercanía espiri-
tual en particular a vosotros, queridos 
presbíteros -y me dirijo con afecto a 
todos los sacerdotes de Cerdeña-, para 
que podáis responder a la llamada del 
Señor con total fidelidad como, tam-
bién recientemente, han hecho algunos 
hermanos vuestros. Recuerdo a don 
Graziano Muntoni, sacerdote de la dió-
cesis de Nuoro asesinado en la víspera 
de Navidad de 1998 mientras se dirigía 
a la iglesia para celebrar la misa; y al 
padre Battore Carzedda, del Pontificio 
Instituto de Misiones Extranjeras, que 
dio la vida para que los creyentes de to-
das las religiones se abran a un diálogo 
sincero sostenido por el amor. 

Que no os asusten ni os desalienten 
las dificultades. Como sabemos, el gra-
no de trigo y la cizaña crecerán juntos 
hasta el fin del mundo (cf. Mt 13, 30). 
Es importante ser granos de trigo que, 
caídos en tierra, dan fruto. Profundi-
zad en la conciencia de vuestra identi-
dad: el sacerdote, para la Iglesia y en la 
Iglesia, es signo humilde pero real del 
único y eterno Sacerdote, que es Jesús. 
Debe proclamar de modo autorizado su 
palabra, renovar sus gestos de perdón y 
de entrega, imitar su solicitud amorosa 
al servicio de su rebaño, en comunión 
con los pastores y fielmente dócil a las 
enseñanzas del Magisterio. 

Así pues, renovad cada día el caris-
ma que habéis recibido con la impo-
sición de las manos (cf. 2 Tm 1, 6), 
identificándoos con Jesucristo en su 

triple función de santificar, enseñar y 
apacentar al rebaño. Que os proteja y 
acompañe María santísima, Madre de 
la Iglesia. 

Por mi parte, os bendigo a todos, 
con un recuerdo especial para los sacer-
dotes ancianos y enfermos, y para las 
personas encomendadas a vuestra soli-
citud pastoral. Os doy las gracias por 
este encuentro y os expreso mis mejo-
res deseos para vuestro ministerio. 

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con los jóvenes en la 

Plaza Yenne

Domingo ,7 de septiembre de 2008 

Queridos jóvenes:  

Antes de dirigirme a vosotros, que-
ridos jóvenes de Cágliari y Cerdeña, 
tengo el deber y el placer de dirigir un 
saludo particular al presidente de la re-
gión sarda, Renato Soru, así como a to-
das las autoridades regionales, que con 
su generosa contribución y apoyo han 
permitido el éxito de mi visita pasto-
ral. Gracias, señor presidente. Los jó-
venes aquí presentes, que son el futuro 
de esta tierra que usted administra con 
competencia, recordarán este día. 

Y ahora me dirijo a vosotros, queri-
dos jóvenes. Es una gran alegría para 
mí encontrarme con vosotros al final 
de esta breve pero intensa estancia en 
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vuestra hermosa isla. Os saludo a todos 
con afecto y os agradezco esta cariñosa 
acogida. En particular, doy las gracias a 
los que, en vuestro nombre, me han ex-
presado los fervientes sentimientos que 
os animan. Sé que algunos de vosotros 
participaron en la Jornada mundial de 
la juventud en Sydney, y estoy seguro 
de que han sacado provecho de una ex-
periencia eclesial tan extraordinaria. 

Como he podido comprobar yo 
mismo, las Jornadas mundiales de la 
juventud constituyen ocasiones pasto-
rales singulares que permiten a los jó-
venes de todo el mundo conocerse me-
jor, compartir la fe y el amor a Cristo y 
a su Iglesia, y confirmar el compromiso 
común de trabajar para construir un 
futuro de justicia y de paz. Hoy cele-
bramos una jornada de la juventud no 
mundial, sino sarda. Y experimenta-
mos lo hermoso que es estar juntos. 

Por tanto, verdaderamente os saludo 
con afecto, queridos muchachos y mu-
chachas:   vosotros constituís el futuro 
lleno de esperanza de esta región, a pe-
sar de las dificultades que conocemos 
todos. Conozco vuestro entusiasmo, 
los deseos que albergáis y el empeño 
que ponéis en realizarlos. Y no igno-
ro las dificultades y los problemas que 
encontráis. Por ejemplo, pienso -y he-
mos oído hablar de ello- en la plaga 
del desempleo y de la precariedad del 
trabajo, que ponen en peligro vuestros 
proyectos; pienso en la emigración, en 
el éxodo de las fuerzas más lozanas y 
emprendedoras, con el consiguiente 

desarraigo del ambiente, que a veces 
implica daños psicológicos y morales, 
antes que sociales. 

Y ¿qué decir del hecho de que en la 
actual sociedad consumista el lucro y el 
éxito se han convertido en los nuevos 
ídolos ante los cuales muchos se pos-
tran? La consecuencia es que se tiende 
a dar valor sólo a quien -como se suele 
decir- “ha hecho fortuna” y es “famo-
so”, y no a quien cada día debe luchar 
fatigosamente por salir adelante. La 
posesión de los bienes materiales y el 
aplauso de la gente han sustituido el 
trabajo sobre uno mismo que sirve para 
templar el espíritu y formar una perso-
nalidad auténtica. Se corre el riesgo de 
ser superficial, de recorrer atajos peli-
grosos en busca del éxito, entregando 
así la vida a experiencias que suscitan 
satisfacciones inmediatas, pero que en 
sí mismas son precarias y falaces. Au-
menta la tendencia al individualismo 
y, cuando la persona se concentra sólo 
en sí misma, se vuelve inevitablemente 
frágil; falta la paciencia de la escucha, 
fase indispensable para comprender al 
otro y trabajar juntos. 

El 20 de octubre de 1985, el querido 
Papa, Juan Pablo II, al encontrarse aquí 
en Cágliari con los jóvenes provenientes 
de toda Cerdeña, propuso tres valores 
importantes para construir una socie-
dad fraterna y solidaria. Son indicacio-
nes muy actuales también hoy y quiero 
retomarlas de buen grado destacando en 
primer lugar el valor de la familia, que 
hay que conservar -dijo el Papa- como 
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“herencia antigua y sagrada”. Todos 
vosotros experimentáis la importancia 
de la familia, en cuanto hijos y herma-
nos; pero la capacidad de formar una 
nueva no se puede dar por descontada. 
Es necesario prepararse para ello. En el 
pasado, la sociedad tradicional ayudaba 
más a formar y conservar una familia. 
Hoy ya no es así, o lo es en teoría, pero 
en la realidad predomina una mentali-
dad diversa. Se admiten otras formas de 
convivencia; a veces se usa el término 
“familia” para uniones que, en realidad, 
no son familia. Sobre todo en nuestro 
contexto se ha reducido mucho la capa-
cidad de los esposos de defender la uni-
dad del núcleo familiar incluso a costa 
de grandes sacrificios. 

Queridos jóvenes, recuperad el valor 
de la familia; amadla, no sólo por tra-
dición, sino por una elección madura 
y consciente:   amad a vuestra familia 
de origen y preparaos para amar tam-
bién la que, con la ayuda de Dios, vo-
sotros mismos formaréis. Digo “prepa-
raos”, porque el amor verdadero no se 
improvisa. El amor no sólo consta de 
sentimiento, sino también de responsa-
bilidad, de constancia y de sentido del 
deber. Todo esto se aprende con el ejer-
cicio prolongado de las virtudes cristia-
nas de la confianza, la pureza, el aban-
dono en la Providencia y la oración. 

En este compromiso de crecimien-
to hacia un amor maduro os sostendrá 
siempre la comunidad cristiana, por-
que en ella la familia tiene su dignidad 
más alta. El concilio Vaticano II la lla-

ma “pequeña Iglesia”, porque el matri-
monio es un sacramento, es decir, un 
signo santo y eficaz del amor que Dios 
nos da en Cristo a través de la Iglesia. 

Íntimamente unido a este primer 
valor, del que he hablado, está el otro 
valor que deseo subrayar:  la seria for-
mación intelectual y moral, indispensa-
ble para proyectar y construir vuestro 
fututo y el de la sociedad. El que en 
esto os hace “descuentos” no quiere 
vuestro bien. En efecto, ¿cómo se po-
dría proyectar seriamente el futuro, si 
se descuida el deseo natural de saber y 
confrontaros que hay en vosotros? La 
crisis de una sociedad comienza cuan-
do ya no sabe transmitir a las nuevas 
generaciones su patrimonio cultural y 
sus valores fundamentales. 

No me refiero sólo y simplemente 
al sistema escolar. La cuestión es más 
amplia. Como sabemos, existe una 
emergencia educativa y, para afron-
tarla, hacen falta padres y formadores 
capaces de compartir todo lo bueno y 
verdadero que han experimentado y 
profundizado personalmente. Hacen 
falta jóvenes interiormente abiertos, 
deseosos de aprender y de llevar todo 
a las exigencias y evidencias originarias 
del corazón. Sed de verdad libres, o sea, 
apasionados por la verdad. El Señor Je-
sús dijo:  “La verdad os hará libres” (Jn 
8, 32). 

En cambio, el nihilismo moderno 
predica lo opuesto, es decir, que la li-
bertad os hace verdaderos. Más aún, 
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hay quien sostiene que no existe nin-
guna verdad, abriendo así el camino al 
vaciamiento de los conceptos de bien y 
de mal, haciéndolos incluso intercam-
biables. Me han dicho que en la cultu-
ra sarda existe este proverbio:  “Mejor 
que falte el pan y no la justicia”. En 
efecto, un hombre puede soportar y 
superar el hambre, pero no puede vi-
vir donde se proscriben la justicia y la 
verdad. El pan material no basta, no es 
suficiente para vivir humanamente de 
modo pleno; hace falta otro alimento 
del que es preciso tener siempre ham-
bre, del que es necesario alimentarse 
para el propio crecimiento personal y 
para el de la familia y la sociedad. 

Este alimento -es el tercer gran va-
lor- es una fe sincera y profunda, que se 
convierta en sustancia de vuestra vida. 
Cuando se pierde el sentido de la pre-
sencia y de la realidad de Dios, todo 
se “achata” y se reduce a una sola di-
mensión. Todo queda “aplastado” en 
el plano material. Cuando cada cosa se 
considera solamente por su utilidad, ya 
no se capta la esencia de lo que nos ro-
dea y, sobre todo, de las personas con 
quienes nos encontramos. Si se pierde 
el misterio de Dios, desaparece tam-
bién el misterio de todo lo que existe:  
las cosas y las personas me interesan 
en la medida en que satisfacen mis 
necesidades, no por sí mismas. Todo 
esto constituye un hecho cultural, que 
se respira desde el nacimiento y pro-
duce efectos interiores permanentes. 
En este sentido, la fe, antes de ser una 
creencia religiosa, es un modo de ver 

la realidad, un modo de pensar, una 
sensibilidad interior que enriquece al 
ser humano como tal. 

Pues bien, queridos amigos, Cristo 
es también en esto el Maestro, porque 
compartió en todo nuestra humanidad 
y es contemporáneo del hombre de 
todas las épocas. Esta realidad típica-
mente cristiana es una gracia estupen-
da. Estando con Jesús, frecuentándolo 
como un amigo en el Evangelio y en 
los sacramentos, podéis aprender, de 
modo nuevo, lo que la sociedad a me-
nudo ya no es capaz de daros, es decir, 
el sentido religioso. Y precisamente 
porque es algo nuevo, descubrirlo es 
maravilloso. 

Queridos jóvenes, como el joven 
Agustín con todos sus problemas en 
su camino difícil, cada uno de vosotros 
siente la llamada simbólica de toda cria-
tura hacia lo alto; toda criatura hermosa 
remite a la belleza del Creador, que está 
como concentrada en el rostro de Jesu-
cristo. Cuando la experimenta, el alma 
exclama:   “Tarde te amé, hermosura 
tan antigua y tan nueva; tarde te amé” 
(Confesiones X, 27, 38). Ojalá que cada 
uno de vosotros redescubra a Dios como 
sentido y fundamento de toda criatura, 
luz de verdad, llama de caridad, víncu-
lo de unidad, como canta el himno del 
Agorá de los jóvenes italianos. 

Sed dóciles a la fuerza del Espíritu. 
Fue él, el Espíritu Santo, el Protago-
nista de la Jornada mundial de la ju-
ventud en Sydney; él os convertirá en 



1224 · Boletín Oficial · SEPTIEMBRE 2008

Iglesia Universal

testigos de Cristo. No con palabras, 
sino con hechos, con un nuevo estilo 
de vida. Ya no tendréis miedo de per-
der vuestra libertad, porque la viviréis 
en plenitud entregándola por amor. 
Ya no estaréis apegados a los bienes 
materiales, porque sentiréis dentro de 
vosotros la alegría de compartirlos. Ya 
no estaréis tristes con la tristeza del 
mundo, sino que sentiréis dolor por el 
mal y alegría por el bien, especialmen-
te por la misericordia y el perdón. Y si 
es así, si descubrís realmente a Dios en 
el rostro de Cristo, ya no pensaréis en 
la Iglesia como una institución externa 
a vosotros, sino como vuestra familia 
espiritual, como la vivimos ahora, en 

este momento. Ésta es la fe que, os han 
transmitido vuestros padres. Esta es la 
fe que estáis llamados a vivir hoy, en 
tiempos muy diversos. 

Familia, formación y fe. Queridos 
jóvenes de Cágliari y de toda Cerde-
ña, como el Papa, Juan Pablo II, tam-
bién yo os dejo estas tres consignas, 
tres valores que debéis hacer vuestros 
con la luz y la fuerza del Espíritu de 
Cristo. Nuestra Señora de Bonaria, 
patrona principal y dulce Reina de los 
sardos, os guíe, os proteja y os acom-
pañe siempre. Con afecto os bendigo, 
asegurándoos un recuerdo diario en 
mi oración. 

Viaje apostólico a Francia con ocasión del 150° aniver-
sario de las apariciones de Lourdes del 12 al 15 de sep-
tiembre de 2008.

Encuentro del Papa, Benedicto XVI,
con los periodistas durante el vuelo 

hacia París

Viernes, 12 de septiembre de 2008 

En 1980, Juan Pablo II, durante su pri-
mer viaje, preguntó:  “Francia, ¿eres fiel a 
las promesas de tu bautismo?”. Hoy, ¿cuál 
será su  mensaje  a  los franceses? ¿Piensa 
que, a causa de la laicidad, Francia está a 
punto de perder su identidad cristiana? 

Hoy me parece evidente que la lai-
cidad, de por sí, no está en contradic-

ción con la fe. Diría incluso que es un 
fruto de la fe, puesto que la fe cristiana, 
desde sus comienzos, era una religión 
universal y, por tanto, no identificable 
con un Estado; es una religión presen-
te en todos los Estados y diferente de 
cada Estado. Para los cristianos ha sido 
siempre claro que la religión y la fe no 
están en la esfera política, sino en otra 
esfera de la vida humana... La política, 
el Estado no es una religión, sino una 
realidad profana con una misión espe-
cífica. Las dos realidades deben estar 
abiertas una a la otra. En este sentido, 
diría que para los franceses, y no sola-
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mente para los franceses, para nosotros 
los cristianos en este mundo seculari-
zado de hoy, es importante vivir con 
alegría la libertad de nuestra fe, vivir 
la belleza de la fe y hacer visible en el 
mundo de hoy que es hermoso conocer 
a Dios, al Dios con rostro humano en 
Jesucristo. Así pues, mostrar la posibi-
lidad de ser creyentes hoy y también la 
necesidad de que en la sociedad de hoy 
haya hombres que conozcan a Dios y, 
por tanto, puedan vivir según los valo-
res que él nos ha dado, contribuyendo 
a la presencia de los valores que son 
fundamentales para la construcción y 
para la supervivencia de nuestros Esta-
dos y de nuestras sociedades. 

Usted ama y conoce Francia. ¿Qué 
lo une más particularmente a este país? 
¿Cuáles son los autores franceses, laicos o 
cristianos, que le han impresionado más 
o los recuerdos más emotivos que conserva 
de Francia? 

No me atrevo a decir que conozco bien 
Francia. La conozco un poco, pero amo 
a Francia, la gran cultura francesa, sobre 
todo, naturalmente, las grandes catedra-
les, y también el gran arte francés, la gran 
teología que comienza con san Ireneo 
de Lyon hasta el siglo XIII; yo estudié la 
Universidad de París del siglo XIII:  san 
Buenaventura, santo Tomás de Aquino. 
Esta teología fue decisiva para el desarro-
llo de la teología en Occidente. Y, natu-
ralmente, la teología del siglo en que se 
desarrolló el concilio Vaticano II. Tuve 
el gran honor y la alegría de ser amigo del 
padre De Lubac, una de las figuras princi-

pales del siglo pasado, pero también tuve 
buenos contactos de trabajo con el padre 
Congar, con Jean Daniélou y otros. 

Mantuve relaciones personales muy 
buenas con Étienne Gilson y Henri-Iré-
née Maroux. Por tanto, tuve realmente 
un contacto muy profundo, muy perso-
nal y enriquecedor con la gran cultura 
teológica y filosófica de Francia. Esto 
fue realmente decisivo para el desarro-
llo de mi pensamiento. Pero también el 
redescubrimiento del canto gregoriano 
original con Solesmes, la gran cultura 
monástica y, naturalmente, la gran poe-
sía. Siendo un hombre del barroco, me 
gusta mucho Paul Claudel, con su ale-
gría de vivir, y también Bernanos y los 
grandes poetas de Francia del siglo pasa-
do. Por consiguiente, es una cultura que 
realmente determinó mi desarrollo per-
sonal, teológico, filosófico y humano. 

¿Qué dice a los que, en Francia, temen 
que el motu proprio “Summorum ponti-
ficum” sea una involución con respecto a 
las grandes intuiciones del concilio Vati-
cano II? ¿Cómo puede tranquilizarlos? 

Es un temor infundado, puesto que 
este motu proprio es simplemente un 
acto de tolerancia, con una finalidad 
pastoral, para personas que se han for-
mado en esa liturgia, que les gusta, la 
conocen y quieren vivir con esa litur-
gia. Es un grupo pequeño, pues supone 
una formación en la lengua latina, una 
formación en una cierta cultura. Pero 
tener por estas personas el amor y la to-
lerancia que les permita vivir con esa li-
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turgia me parece una exigencia normal 
de la fe y de la pastoral de un obispo de 
nuestra Iglesia. No hay ninguna opo-
sición entre la liturgia renovada por el 
concilio Vaticano II y esa liturgia. 

Cada día (del Concilio, n.d.r.) los 
padres conciliares celebraban la misa se-
gún el rito antiguo y, al mismo tiempo, 
concebían un desarrollo natural para la 
liturgia durante todo este siglo, dado 
que la liturgia es una realidad viva que 
se desarrolla y, en su desarrollo, conserva 
su identidad. Así pues, ciertamente hay 
aspectos diferentes, pero, sin embargo, 
existe una identidad fundamental que 
excluye una contradicción, una oposi-
ción entre la liturgia renovada y la litur-
gia precedente. En cualquier caso, creo 
que existe una posibilidad de enrique-
cimiento en ambas partes. Por un lado, 
los amigos de la liturgia antigua pueden 
y deben conocer los nuevos santos, los 
nuevos prefacios de la liturgia, etc.; por 
otro, la nueva liturgia subraya más la 
participación común, pero no es simple-
mente una asamblea de una cierta comu-
nidad, sino siempre un acto de la Iglesia 
universal, en comunión con todos los 
creyentes de todos los tiempos, y un acto 
de adoración. En este sentido, me parece 
que hay un enriquecimiento recíproco, 
y está claro que la liturgia renovada es la 
liturgia ordinaria de nuestro tiempo. 

¿Con qué espíritu comienza su peregrina-
ción a Lourdes? ¿Ya ha estado en Lourdes? 

Estuve en Lourdes para el Congre-
so eucarístico internacional, en 1981, 

después del atentado contra el Santo 
Padre (Juan Pablo II, n.d.r.). Y el car-
denal Gantin era el delegado del San-
to Padre. Para mí es un recuerdo muy 
hermoso. 

El día de la fiesta de santa Bernardi-
ta es también el día de mi nacimiento. 
Por eso me siento muy cercano a esta 
pequeña santa, a esta muchacha pura, 
humilde, con la que habló la Virgen. 

Encontrar esta realidad, esta presen-
cia de la Virgen en nuestro tiempo, ver 
las huellas de esta muchacha que fue 
amiga de la Virgen y, por otra parte, 
encontrarme con la Virgen, su Madre, 
es para mí un acontecimiento muy im-
portante. Naturalmente, no voy para 
encontrar milagros. Voy a Lourdes para 
encontrar el amor de nuestra Madre, 
que es la verdadera curación de todas 
las enfermedades, de todos los dolores. 
Voy para ser solidario con todos los que 
sufren; voy en el signo del amor a nues-
tra Madre. Esto me parece un signo 
muy importante para nuestra época. 

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en la ceremonia de bienvenida y 

encuentro con las Autoridades del 
Estado

París, Palacio del Elíseo. Viernes, 12 
de septiembre de 2008 

Señor Presidente,Señoras y Señores, 
queridos amigos
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Al pisar el suelo de Francia por vez 
primera desde que la providencia me 
llamó a la Sede de Pedro, me ha emo-
cionado y honrado la calurosa acogida 
que me han brindado. Le estoy muy 
agradecido, Señor Presidente, por la 
cordial invitación que me hizo para vi-
sitar su país, así como por las amables 
palabras de bienvenida que acaba de 
dirigirme. ¿Cómo no recordar la visi-
ta que Vuestra Excelencia me hizo en 
el Vaticano hace nueve meses? Por su 
medio, saludo a todos los habitantes de 
este país con una historia milenaria, un 
presente rico de acontecimientos y un 
porvenir prometedor. Sepan que Fran-
cia está a menudo en el corazón de la 
oración del Papa, que no puede olvidar 
lo que ella ha aportado a la Iglesia a 
lo largo de los pasados veinte siglos. La 
razón primera de mi viaje es la celebra-
ción del ciento cincuenta aniversario 
de las apariciones de la Virgen María, 
en Lourdes. Deseo unirme a la incon-
table muchedumbre de peregrinos de 
todo el mundo que llegan a lo largo de 
este año al santuario mariano, anima-
dos por la fe y el amor. Es una fe, es 
un amor que deseo celebrar en su país, 
durante las cuatro jornadas de gracia 
que podré pasar aquí.

Mi peregrinación a Lourdes debía 
pasar por París. Su capital me es fami-
liar y la conozco bastante bien. A me-
nudo he estado aquí y, a lo largo de 
los años, por causa de mis estudios y 
responsabilidades anteriores, he hecho 
buenas amistades humanas e intelec-
tuales. Vuelvo con alegría, feliz por la 

oportunidad que se me presenta de ho-
menajear el imponente patrimonio de 
cultura y de fe que ha fraguado su país 
de manera espléndida durante siglos y 
que ha dado al mundo grandes figu-
ras de servidores de la Nación y de la 
Iglesia, cuyo magisterio y ejemplo han 
traspasado vuestras fronteras geográfi-
cas y nacionales para dejar su huella en 
el mundo. Durante su visita a Roma, 
Señor Presidente, Usted ha recordado 
que las raíces de Francia, como las de 
Europa, son cristianas. Basta la historia 
para demostrarlo: desde sus orígenes, su 
País ha recibido el mensaje del Evange-
lio. Aunque a veces carezcamos de do-
cumentación, consta fehacientemente 
la existencia de comunidades cristianas 
en las Galias desde una fecha muy le-
jana: ¡cómo no recordar sin emoción 
que la ciudad de Lión tenía ya obispo 
a mediados del siglo II y que San Ire-
neo, autor de Adversus haereses, dio un 
testimonio elocuente de la robustez del 
pensamiento cristiano! Ahora bien, san 
Ireneo vino de Esmirna para predicar 
la fe en Cristo resucitado. Lión tenía 
un obispo cuya lengua materna era el 
griego: ¡qué signo tan hermoso de la 
naturaleza y destino universales del 
mensaje cristiano!  Implantada en épo-
ca antigua en vuestro país, la Iglesia ha 
jugado un papel civilizador que me es 
grato resaltar en este lugar. Usted mis-
mo hizo alusión a él en su discurso en 
el Palacio de Letrán el pasado mes de 
diciembre y hoy nuevamente. Trans-
misión de la cultura antigua a través 
de monjes, profesores y amanuenses, 
formación del corazón y del espíritu 
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en el amor al pobre, ayuda a los más 
desamparados mediante la fundación 
de numerosas congregaciones religio-
sas, la contribución de los cristianos a 
la organización de instituciones de las 
Galias, posteriormente de Francia, es 
sabido más que de sobra para no tener 
que recordarlo. Los millares de capillas, 
iglesias, abadías y catedrales que ador-
nan el corazón de vuestras ciudades o 
la soledad de vuestras tierras son signo 
elocuente de cómo vuestros padres en 
la fe quisieron honrar a Aquél que les 
había dado la vida y que nos mantiene 
en la existencia.

Numerosas personas, también aquí 
en Francia, se han detenido para re-
flexionar acerca de las relaciones de la 
Iglesia con el Estado. Ciertamente, en 
torno a las relaciones entre campo po-
lítico y campo religioso, Cristo ya ofre-
ció el criterio para encontrar una justa 
solución a este problema al responder a 
una pregunta que le hicieron afirman-
do: “Dad al César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios” (Mc 12,17). 
La Iglesia en Francia goza actualmente 
de un régimen de libertad. La descon-
fianza del pasado se ha transformado 
paulatinamente en un diálogo sereno y 
positivo, que se consolida cada vez más. 
Un instrumento nuevo de diálogo exis-
te desde el 2002 y tengo gran confianza 
en su trabajo porque la buena volun-
tad es recíproca. Sabemos que quedan 
todavía pendientes ciertos temas de 
diálogo que hará falta afrontar y afinar 
poco a poco con determinación y pa-
ciencia. Por otra parte, Usted, Señor 

Presidente, utilizó la bella expresión 
“laicidad positiva” para designar esta 
comprensión más abierta. En este mo-
mento histórico en el que las culturas 
se entrecruzan cada vez más entre ellas, 
estoy profundamente convencido de 
que una nueva reflexión sobre el signi-
ficado auténtico y sobre la importancia 
de la laicidad es cada vez más necesa-
ria. En efecto, es fundamental, por una 
parte, insistir en la distinción entre el 
ámbito político y el religioso para tute-
lar tanto la libertad religiosa de los ciu-
dadanos, como la responsabilidad del 
Estado hacia ellos y, por otra parte, ad-
quirir una más clara conciencia de las 
funciones insustituibles de la religión 
para la formación de las conciencias y 
de la contribución que puede aportar, 
junto a otras instancias, para la crea-
ción de un consenso ético de fondo en 
la sociedad.

El Papa, testigo de un Dios que ama 
y salva, se esfuerza por ser sembrador 
de caridad y esperanza. Toda sociedad 
humana tiene necesidad de esperanza, 
y esta necesidad es todavía más fuerte 
en el mundo de hoy que ofrece pocas 
aspiraciones espirituales y pocas cer-
tezas materiales. Los jóvenes son mi 
mayor preocupación. Algunos de ellos 
tienen dificultad en encontrar una 
orientación que les convenga o sufren 
una pérdida de referencia en sus fami-
lias. Otros experimentan todavía los 
límites de un pluralismo religioso que 
los condiciona. A veces marginados y a 
menudo abandonados a sí mismos, son 
frágiles y tienen que hacer frente solos 
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a una realidad que les sobrepasa. Hay, 
pues, que ofrecerles un buen marco 
educativo y animarlos a respetar y ayu-
dar a los otros, para que lleguen serena-
mente a la edad de la responsabilidad. 
La Iglesia puede aportar en este campo 
una contribución específica. La situa-
ción social de occidente, por desgracia, 
marcada por un avance solapado de la 
distancia entre ricos y pobres, también 
me preocupa. Estoy seguro que es posi-
ble encontrar soluciones justas que, so-
brepasando la inmediata ayuda necesa-
ria, vayan al corazón de los problemas, 
para proteger a los débiles y fomentar 
su dignidad. A través de numerosas 
instituciones y actividades, la Iglesia, 
igual que numerosas asociaciones en 
vuestro país, trata con frecuencia de re-
mediar lo inmediato, pero es al Estado 
al que compete legislar para erradicar 
las injusticias. En un contexto mucho 
más amplio, Señor Presidente, me pre-
ocupa igualmente el estado de nuestro 
planeta. Con gran generosidad, Dios 
nos ha confiado el mundo que Él ha 
creado. Hay que aprender a respetarlo 
y protegerlo aún más. Me parece que 
ha llegado el momento de hacer pro-
puestas más constructivas para garanti-
zar el bien de las generaciones futuras.

El ejercicio de la Presidencia de la 
Unión Europea es la ocasión para vues-
tro país de dar testimonio del compro-
miso de Francia, de acuerdo a su noble 
tradición, con los derechos humanos y 
su promoción para el bien de la per-
sona y la sociedad. Cuando el europeo 
llegue a experimentar personalmente 

que los derechos inalienables del ser 
humano, desde su concepción hasta 
su muerte natural, así como los con-
cernientes a su educación libre, su vida 
familiar, su trabajo, sin olvidar natural-
mente sus derechos religiosos, cuando 
este europeo, por tanto, entienda que 
estos derechos, que constituyen una 
unidad indisociable, están siendo pro-
movidos y respetados, entonces com-
prenderá plenamente la grandeza de la 
construcción de la Unión y llegará a ser 
su artífice activo. Señor Presidente, la 
tarea que os incumbe no es fácil. Los 
tiempos son inciertos, y es una empre-
sa ardua vislumbrar la justa vía entre 
los meandros de la cotidianeidad social 
y económica, nacional e internacional. 
En particular, frente al peligro del re-
surgir de viejos recelos, tensiones y con-
traposiciones entre las Naciones, de las 
que hoy somos testigos con preocupa-
ción, Francia, históricamente sensible 
a la reconciliación entre los pueblos, 
está llamada a ayudar a Europa a cons-
truir la paz dentro de sus fronteras y 
en el mundo entero. A este respecto, 
es importante promover una unidad 
que no puede ni quiere transformarse 
en uniformidad, sino que sea capaz de 
garantizar el respeto de las diferencias 
nacionales y de las tradiciones cultura-
les, que constituyen una riqueza en la 
sinfonía europea, recordando, por otra 
parte, que “la propia identidad nacio-
nal no se realiza sino es en apertura con 
los demás pueblos y por la solidaridad 
con ellos” (Exhortación Apostólica Ec-
clesia in Europa, n. 112). Confío que 
vuestro país cooperará cada vez más a 
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que este siglo progrese hacia la sereni-
dad, la armonía y la paz.

Señor Presidente, queridos ami-
gos, deseo una vez más manifestar mi 
agradecimiento por este encuentro. 
Cuenten con mi plegaria ferviente por 
su hermosa Nación, para que Dios le 
conceda paz y prosperidad, libertad y 
unidad, igualdad y fraternidad. Enco-
miendo estos deseos a la intercesión 
maternal de la Virgen María, patrona 
principal de Francia. ¡Que Dios bendi-
ga a Francia y a todos los franceses!

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con la Delegación 

Judia

París. Viernes, 12 de septiembre de 
2008 

Es un placer, queridos amigos, reci-
biros esta tarde. Es una feliz coinciden-
cia que nuestro encuentro se realice en 
vísperas de la celebración semanal del 
shabbat, día que, desde tiempos in-
memoriales, ocupa un lugar tan rele-
vante en la vida religiosa y cultural del 
pueblo de Israel. Cada hebreo devoto 
santifica el shabbat leyendo las Escritu-
ras y recitando los Salmos. Queridos 
amigos, como bien sabéis, la oración 
de Jesús también se nutría de los Sal-
mos. Él iba regularmente al Templo 
y a la sinagoga. Allí tomó también la 
palabra un sábado. Quiso subrayar la 
bondad con que el Dios eterno cuida 

del hombre, hasta en la organización 
del tiempo. ¿Acaso no dice el Talmud 
Yoma (85b): “El sábado ha sido dado 
para vosotros, no vosotros para al sá-
bado?” Cristo ha pedido al pueblo de 
la Alianza que reconozca siempre la 
grandeza inaudita y el amor del Crea-
dor de todos los hombres. Queridos 
amigos, debido a lo que nos une y a 
lo que nos separa, nuestra fraternidad 
tiene que fortalecerse y vivirse. Y sa-
bemos que los vínculos de fraternidad 
constituyen una invitación continua a 
conocerse mejor y a respetarse.

Por su misma naturaleza, la Iglesia 
católica desea respetar la Alianza con-
traída por el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob. La Iglesia se inscribe 
también en la Alianza eterna del Om-
nipotente, cuyos designios son inmu-
tables, y respeta a los hijos de la Prome-
sa, a los hijos de la Alianza, sus amados 
hermanos en la fe. La Iglesia repite con 
fuerza, por mi voz, las palabras del gran 
Papa Pío XI, mi venerado Predecesor: 
“Espiritualmente, nosotros somos se-
mitas” (Alocución a los peregrinos de 
Bélgica, 6 de septiembre de 1938). De 
este modo, la Iglesia se opone a todo 
tipo de antisemitismo, del que no existe 
ninguna justificación teológica acepta-
ble. El teólogo Henri de Lubac, en una 
hora “de tinieblas”, como decía Pío XII 
(Summi Pontificatus, 20 de octubre de 
1939), comprendió que ser antisemita 
significa también ser anticristiano (Cf. 
Un nouveau front religieux, publicado 
en 1942 en: Israël et la Foi Chrétienne, 
p.136). Una vez más siento el deber de 
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rendir un sentido homenaje a todos los 
que murieron injustamente y a los que 
trabajaron para que el nombre de las 
víctimas permaneciese siempre en el 
recuerdo. ¡Dios no olvida!

En una ocasión como ésta, no puedo 
dejar de mencionar el papel eminente 
desarrollado por los Hebreos de Fran-
cia en la edificación de toda la Nación 
y su prestigiosa aportación a su patri-
monio espiritual. Han dado -y conti-
núan dando- grandes figuras al mundo 
de la política, de la cultura, del arte. 
Con respecto y afecto, les dirijo mis 
mejores deseos a cada uno de ellos e 
invoco con fervor sobre todas vuestras 
familias y sobre todas vuestras comu-
nidades una Bendición particular del 
Señor de los tiempos y de la historia. 
Shabbat Shalom!

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con el mundo de la 

cultura en el Collège des Bernardins

Viernes,12 de septiembre de 2008.  

Señor Cardenal, Señora Ministra de 
la Cultura, Señor Alcalde, Señor Can-
ciller del Instituto de Francia,Queridos 
amigos:

Gracias, Señor Cardenal, por sus 
amables palabras. Nos encontramos en 
un lugar histórico, edificado por los hi-
jos de san Bernardo de Claraval y que 
su gran predecesor, el recordado Car-
denal Jean-Marie Lustiger, quiso como 

centro de diálogo entre la sabiduría 
cristiana y las corrientes culturales, in-
telectuales y artísticas de la sociedad 
actual. Saludo en particular a la Señora 
Ministra de la Cultura, que representa 
al Gobierno, así como al Señor Giscard 
D’Estaing y al Señor Chirac. Asimis-
mo, saludo a los Señores Ministros que 
nos acompañan, a los representantes de 
la UNESCO, al Señor Alcalde de París 
y a las demás Autoridades. No puedo 
olvidar a mis colegas del Instituto de 
Francia, que bien conocen la conside-
ración que les profeso. Doy las gracias 
al Príncipe de Broglie por sus cordia-
les palabras. Nos veremos mañana por 
la mañana. Agradezco a la Delegación 
de la comunidad musulmana francesa 
que haya aceptado participar en este 
encuentro: les dirijo mis mejores de-
seos en este tiempo de Ramadán. Diri-
jo ahora un cordial saludo al conjunto 
del variado mundo de la cultura, que 
vosotros, queridos invitados, represen-
táis tan dignamente.

Quisiera hablaros esta tarde del ori-
gen de la teología occidental y de las 
raíces de la cultura europea. He recor-
dado al comienzo que el lugar donde 
nos encontramos es emblemático. Está 
ligado a la cultura monástica, porque 
aquí vivieron monjes jóvenes, para 
aprender a comprender más profun-
damente su llamada y vivir mejor su 
misión. ¿Es ésta una experiencia que 
representa todavía algo para nosotros, 
o nos encontramos sólo con un mundo 
ya pasado? Para responder, conviene 
que reflexionemos un momento sobre 
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la naturaleza del monaquismo occi-
dental. ¿De qué se trataba entonces? A 
tenor de la historia de las consecuen-
cias del   monaquismo cabe decir que, 
en la gran fractura cultural provocada 
por las migraciones de los pueblos y el 
nuevo orden de los Estados que se es-
taban formando, los monasterios eran 
los lugares en los que sobrevivían los 
tesoros de la vieja cultura y en los que, 
a partir de ellos, se iba formando poco 
a poco una nueva cultura. ¿Cómo su-
cedía esto? ¿Qué les movía a aquellas 
personas a reunirse en lugares así? ¿Qué 
intenciones tenían? ¿Cómo vivieron?

Primeramente y como cosa impor-
tante hay que decir con gran realismo 
que no estaba en su intención crear 
una cultura y ni siquiera conservar una 
cultura del pasado. Su motivación era 
mucho más elemental. Su objetivo era: 
quaerere Deum, buscar a Dios. En la 
confusión de un tiempo en que nada 
parecía quedar en pie, los monjes que-
rían dedicarse a lo esencial: trabajar con 
tesón por dar con lo que vale y perma-
nece siempre, encontrar la misma Vida. 
Buscaban a Dios. Querían pasar de lo 
secundario a lo esencial, a lo que es sólo 
y verdaderamente importante y fiable. 
Se dice que su orientación era «esca-
tológica». Que no hay que entenderlo 
en el sentido cronológico del término, 
como si mirasen al fin del mundo o a 
la propia muerte, sino existencialmen-
te: detrás de lo provisional buscaban lo 
definitivo. Quaerere Deum: como eran 
cristianos, no se trataba de una expedi-
ción por un desierto sin caminos, una 

búsqueda hacia el vacío absoluto. Dios 
mismo había puesto señales de pista, 
incluso había allanado un camino, y de 
lo que se trataba era de encontrarlo y 
seguirlo. El camino era su Palabra que, 
en los libros de las Sagradas Escrituras, 
estaba abierta ante los hombres. La 
búsqueda de Dios requiere, pues, por 
intrínseca exigencia una cultura de la 
palabra o, como dice Jean Leclercq: 
en el monaquismo occidental, escato-
logía y gramática están interiormente 
vinculadas una con la otra (cf. L’amour 
des lettres et le desir de Dieu, p. 14). El 
deseo de Dios, le desir de Dieu, incluye 
l’amour des lettres, el amor por la pala-
bra, ahondar en todas sus dimensiones. 
Porque en la Palabra bíblica Dios está 
en camino hacia nosotros y nosotros 
hacia Él, hace falta aprender a penetrar 
en el secreto de la lengua, comprender-
la en su estructura y en el modo de ex-
presarse. Así, precisamente por la bús-
queda de Dios, resultan importantes 
las ciencias profanas que nos señalan el 
camino hacia la lengua. Puesto que la 
búsqueda de Dios exigía la cultura de 
la palabra, forma parte del monasterio 
la biblioteca que indica el camino hacia 
la palabra. Por el mismo motivo for-
ma parte también de él la escuela, en la 
que concretamente se abre el camino. 
San Benito llama al monasterio una 
dominici servitii schola. El monasterio 
sirve a la eruditio, a la formación y a 
la erudición del hombre –una forma-
ción con el objetivo último de que el 
hombre aprenda a servir a Dios. Pero 
esto comporta evidentemente también 
la formación de la razón, la erudición, 
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por la que el hombre aprende a perci-
bir entre las palabras la Palabra.

Para captar plenamente la cultura de 
la palabra, que pertenece a la esencia 
de la búsqueda de Dios, hemos de dar 
otro paso. La Palabra  que abre el ca-
mino de la búsqueda de Dios y es ella 
misma el camino, es una Palabra que 
mira a la comunidad.  En efecto, llega 
hasta el fondo del corazón de cada uno 
(cf. Hch 2, 37). Gregorio Magno lo 
describe como una punzada imprevista 
que desgarra el alma adormecida y la 
despierta haciendo que estemos aten-
tos a la realidad esencial, a Dios   (cf. 
Leclercq, ibid., p. 35). Pero también 
hace que estemos atentos unos a otros. 
La Palabra no lleva a un camino sólo 
individual de una inmersión mística, 
sino que introduce en la comunión 
con cuantos caminan en la fe. Y por 
eso hace falta no sólo reflexionar en 
la Palabra, sino leerla debidamente. 
Como en la escuela rabínica, también 
entre los monjes el mismo leer del in-
dividuo es simultáneamente un acto 
corporal. «Sin embargo, si legere y lectio 
se usan sin un adjetivo calificativo, in-
dican comúnmente una actividad que, 
como cantar o escribir, afectan a todo 
el cuerpo y a toda el alma», dice a este 
respecto Jean Leclercq (ibid., p. 21).

Y aún hay que dar otro paso. La 
Palabra  de Dios nos introduce en el 
coloquio con Dios. El Dios que habla 
en la Biblia nos enseña cómo podemos 
hablar con Él. Especialmente en el Li-
bro de los Salmos nos ofrece las palabras 

con que podemos dirigirnos a Él, pre-
sentarle nuestra vida con sus altibajos 
en coloquio ante Él, transformando así 
la misma vida en un movimiento ha-
cia Él. Los Salmos contienen frecuen-
tes instrucciones incluso sobre cómo 
deben cantarse y acompañarse de ins-
trumentos musicales. Para orar con la 
Palabra de Dios el sólo pronunciar no 
es suficiente, se requiere la música. Dos 
cantos de la liturgia cristiana provienen 
de textos bíblicos, que los ponen en los 
labios de los Ángeles: el Gloria, que 
fue cantado por los Ángeles al nacer 
Jesús, y el Sanctus, que según Isaías 6 
es la aclamación de los Serafines que 
están junto a Dios. A esta luz, la Li-
turgia cristiana es invitación a cantar 
con los Ángeles y dirigir así la palabra 
a su destino más alto. Escuchemos en 
ese contexto una vez más a Jean Lecler-
cq: «Los monjes tenían que encontrar 
melodías que tradujeran en sonidos la 
adhesión del hombre redimido a los 
misterios que celebra. Los pocos capi-
teles de Cluny, que se conservan hasta 
nuestros días, muestran los símbolos 
cristológicos de cada uno de los tonos» 
(cf. Ibid., p. 229).

En San Benito, para la plegaria y para 
el canto de los monjes, la regla determi-
nante es lo que dice el Salmo: Coram 
angelis psallam Tibi, Domine –delante 
de los ángeles tañeré para ti, Señor (cf. 
138, 1). Aquí se expresa la conciencia 
de cantar en la oración comunitaria 
en presencia de toda la corte celestial 
y por tanto de estar expuestos al cri-
terio supremo: orar y cantar de modo 
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que se pueda estar unidos con la mú-
sica de los Espíritus sublimes que eran 
tenidos como autores de la armonía 
del cosmos, de la música de las esferas. 
De ahí se puede entender la seriedad 
de una meditación de san Bernardo de 
Claraval, que usa un dicho de tradición 
platónica transmitido por Agustín para 
juzgar el canto feo de los monjes, que 
obviamente para él no era de hecho un 
pequeño matiz, sin importancia. Cali-
fica la confusión de un canto mal he-
cho como un precipitarse en la «zona 
de la desemejanza –en la regio dissimili-
tudinis. Agustín había echado mano de 
esa expresión de la filosofía platónica 
para calificar su estado interior antes 
de la conversión (cf. Confesiones VII, 
10.16): el hombre, creado a semejanza 
de Dios, al abandonarlo se hunde en la 
«zona de la desemejanza» – en un ale-
jamiento de Dios en el que ya no lo 
refleja y así se hace desemejante no sólo 
de Dios, sino también de sí mismo, del 
verdadero ser hombre. Es ciertamente 
drástico que Bernardo, para calificar 
los cantos mal hechos de los monjes, 
emplee esta expresión, que indica la 
caída del hombre alejado de sí mismo. 
Pero demuestra también cómo se toma 
en serio este asunto. Demuestra que la 
cultura del canto es también cultura 
del ser y que los monjes con su plegaria 
y su canto han de estar a la altura de 
la Palabra que se les ha confiado, a su 
exigencia de verdadera belleza. De esa 
exigencia intrínseca de hablar y cantar 
a Dios con las palabras dadas por Él 
mismo nació la gran música occiden-
tal. No se trataba de una «creatividad» 

privada, en la que el individuo se erige 
un monumento a sí mismo, tomando 
como criterio esencialmente la repre-
sentación del propio yo. Se trataba más 
bien de reconocer atentamente con los 
«oídos del corazón» las leyes intrínsecas 
de la música de la creación misma, las 
formas esenciales de la música puestas 
por el Creador en su mundo y en el 
hombre, y encontrar así la música dig-
na de Dios, que al mismo tiempo es 
verdaderamente digna del hombre e 
indica de manera pura su dignidad. 

Para captar de alguna manera la 
cultura de la palabra, que en el mona-
quismo occidental se desarrolló por la 
búsqueda de Dios, partiendo de den-
tro, es preciso referirse también, aun-
que sea brevemente, a la particularidad 
del Libro o de los Libros en los que 
esta Palabra ha salido al encuentro de 
los monjes. La Biblia, vista bajo el as-
pecto puramente histórico o literario, 
no es simplemente un libro, sino una 
colección de textos literarios, cuya re-
dacción duró más de un milenio y en 
la que cada uno de los libros no es fácil-
mente reconocible como perteneciente 
a una unidad interior;   en cambio se 
dan tensiones visibles entre ellos. Esto 
es verdad ya dentro de la Biblia de Is-
rael, que los cristianos llamamos el An-
tiguo Testamento. Es más verdad aún 
cuando nosotros, como cristianos, uni-
mos el Nuevo Testamento y sus escri-
tos, casi como clave hermenéutica, con 
la Biblia de Israel, interpretándola así 
como camino hacia Cristo. En el Nue-
vo Testamento, con razón, la Biblia 
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normalmente no se la califica como “la 
Escritura”, sino como “las Escrituras”, 
que sin embargo en su conjunto luego 
se consideran como la única Palabra 
de Dios dirigida a nosotros. Pero ya 
este plural evidencia que aquí la Pala-
bra de Dios nos alcanza sólo a través 
de la palabra humana, a través de las 
palabras humanas, es decir que Dios 
nos habla sólo a través de los hombres, 
mediante sus palabras y su historia. 
Esto, a su vez, significa que el aspecto 
divino de la Palabra  y de las palabras 
no es naturalmente obvio. Dicho con 
lenguaje moderno: la unidad de los 
libros bíblicos y el carácter divino de 
sus palabras no son, desde un punto de 
vista puramente histórico, asibles. El 
elemento histórico es la multiplicidad 
y la humanidad. De ahí se comprende 
la formulación de un dístico medieval 
que, a primera vista, parece desconcer-
tante: Littera gesta docet – quid credas 
allegoria… (cf. Augustinus de Dacia, 
Rotulus pugillaris, 1). La letra muestra 
los hechos; lo que tienes que creer lo 
dice la alegoría, es decir la interpreta-
ción cristológica y pneumática. 

Todo esto podemos decirlo de ma-
nera más sencilla: la Escritura precisa 
de la interpretación, y precisa de la co-
munidad en la que se ha formado y en 
la que es vivida. En ella tiene su uni-
dad y en ella se despliega el sentido que 
aúna el todo. Dicho todavía de otro 
modo: existen dimensiones del signi-
ficado de la Palabra y de las palabras, 
que se desvelan sólo en la comunión 
vivida de esta Palabra que crea la his-

toria. Mediante la creciente percepción 
de las diversas dimensiones del senti-
do, la Palabra  no queda devaluada, 
sino que aparece incluso con toda su 
grandeza y dignidad. Por eso el «Ca-
tecismo de la Iglesia Católica» con toda 
razón puede decir que el cristianismo 
no es simplemente una religión del li-
bro en el sentido clásico (cf. n. 108). 
El cristianismo capta en las palabras la 
Palabra, el Logos mismo, que despliega 
su misterio a través de tal multiplicidad 
y de la realidad de una historia huma-
na. Esta estructura especial de la Biblia 
es un desafío siempre nuevo para cada 
generación. Por su misma naturaleza 
excluye todo lo que hoy se llama fun-
damentalismo. La misma Palabra de 
Dios, de hecho, nunca está presente ya 
en la simple literalidad del texto. Para 
alcanzarla se requiere un trascender y 
un proceso de comprensión, que se 
deja guiar por el movimiento interior 
del conjunto y por ello debe convertir-
se también en un proceso vital. Siem-
pre y sólo en la unidad dinámica del 
conjunto los muchos libros forman un 
Libro, la Palabra de Dios y la acción de 
Dios en el mundo se revelan solamente 
en la palabra y en la historia humana. 

Todo el dramatismo de este tema está 
iluminado en los escritos de san Pablo. 
Qué significado tenga el trascender de 
la letra y su comprensión únicamente 
a partir del conjunto, lo ha expresado 
de manera drástica en la frase: «La pura 
letra mata y, en cambio, el Espíritu da 
vida»  (2 Cor 3, 6). Y también: “Don-
de hay el Espíritu… hay libertad” (2 
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Cor 3, 17). La grandeza y la amplitud 
de tal visión de la Palabra bíblica, sin 
embargo, sólo se puede comprender si 
se escucha a Pablo profundamente y se 
comprende entonces que ese Espíritu 
liberador tiene un nombre y que la li-
bertad tiene por tanto una medida in-
terior: «El Señor es el Espíritu, y donde 
hay el Espíritu del Señor hay libertad» 
(2 Cor 3,17). El Espíritu liberador no 
es simplemente la propia idea, la visión 
personal de quien interpreta. El Espí-
ritu es Cristo, y Cristo es el Señor que 
nos indica el camino. Con la palabra 
sobre el Espíritu y sobre la libertad se 
abre un vasto horizonte, pero al mismo 
tiempo se pone una clara limitación a 
la arbitrariedad y a la subjetividad, un 
límite que obliga de manera inequívo-
ca al individuo y a la comunidad y crea 
un vínculo superior al de la letra: el 
vínculo del entendimiento y del amor. 
Esa tensión entre vínculo y libertad, 
que sobrepasa el problema literario de 
la interpretación de la Escritura, ha 
determinado también el pensamiento 
y la actuación del monaquismo y ha 
plasmado profundamente la cultura 
occidental. Esa tensión se presenta de 
nuevo también a nuestra generación 
como un reto frente a los extremos de 
la arbitrariedad subjetiva, por una par-
te, y del fanatismo fundamentalista, 
por otra. Sería fatal, si la cultura euro-
pea de hoy llegase a entender la liber-
tad sólo como la falta total de vínculos 
y con esto favoreciese inevitablemente 
el fanatismo y la arbitrariedad. Falta 
de vínculos y arbitrariedad no son la 
libertad, sino su destrucción.

En la consideración sobre la «escuela 
del servicio divino» –como san Benito 
llamaba al monaquismo– hemos fijado 
hasta ahora la atención sólo en su orien-
tación hacia la palabra, en el «ora». Y de 
hecho de ahí es de donde se determina 
la dirección del conjunto de la vida mo-
nástica. Pero nuestra reflexión quedaría 
incompleta si no miráramos aunque 
sea brevemente el segundo componen-
te del monaquismo, el descrito con el 
«labora». En el mundo griego el trabajo 
físico se consideraba tarea de siervos. El 
sabio, el hombre verdaderamente libre 
se dedicaba únicamente a las cosas es-
pirituales; dejaba el trabajo físico como 
algo inferior a los hombres incapaces 
de la existencia superior en el mundo 
del espíritu. Absolutamente diversa era 
la tradición judaica: todos los grandes 
rabinos ejercían al mismo tiempo una 
profesión artesanal. Pablo que, como 
rabino y luego como anunciador del 
Evangelio a los gentiles, era también 
tejedor de tiendas y se ganaba la vida 
con el trabajo de sus manos, no cons-
tituye una excepción, sino que sigue 
la común tradición del rabinismo. El 
monaquismo ha acogido esa tradición; 
el trabajo manual es parte constitutiva 
del monaquismo cristiano. San Benito 
habla en su Regla no propiamente de la 
escuela, aunque la enseñanza y el apren-
dizaje  –como hemos visto– en ella se 
daban por descontados. En cambio, en 
un capítulo de su Regla habla explíci-
tamente del trabajo (cf. cap. 48). Lo 
mismo hace Agustín que dedicó al tra-
bajo de los monjes todo un libro. Los 
cristianos, que con esto continuaban la 
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tradición ampliamente practicada por 
el judaísmo, tenían que sentirse sin 
embargo cuestionados por la palabra 
de Jesús en el Evangelio de Juan, con la 
que defendía su actuar en sábado: «Mi 
Padre sigue actuando y yo también ac-
túo» (5, 17). El mundo greco-romano 
no conocía ningún Dios Creador; la 
divinidad suprema, según su manera 
de pensar, no podía, por decirlo así, 
ensuciarse las manos con la creación 
de la materia. «Construir» el mundo 
quedaba reservado al demiurgo, una 
deidad subordinada. Muy distinto el 
Dios cristiano: Él, el Uno, el verdadero 
y único Dios, es también el Creador. 
Dios trabaja; continúa trabajando en 
y sobre la historia de los hombres. En 
Cristo entra como Persona en el tra-
bajo fatigoso de la historia. «Mi Padre 
sigue actuando y yo también actúo». 
Dios mismo es el Creador del mundo, 
y la creación todavía no ha concluido. 
Dios trabaja, ergázetai! Así el trabajo de 
los hombres tenía que aparecer como 
una expresión especial de su semejanza 
con Dios y el hombre, de esta mane-
ra, tiene capacidad y puede participar 
en la obra de Dios en la creación del 
mundo. Del monaquismo forma par-
te, junto con la cultura de la palabra, 
una cultura del trabajo, sin la cual el 
desarrollo de Europa, su ethos y su for-
mación del mundo son impensables. 
Ese ethos, sin embargo, tendría que 
comportar la voluntad de obrar de tal 
manera que el trabajo y la determina-
ción de la historia por parte del hom-
bre sean un colaborar con el Creador, 
tomándolo como modelo. Donde ese 

modelo falta y el hombre se convierte 
a sí mismo en creador deiforme, la for-
mación del mundo puede fácilmente 
transformarse en su destrucción.

Comenzamos indicando que, en el 
resquebrajamiento de las estructuras 
y seguridades antiguas, la actitud de 
fondo de los monjes era el quaerere 
Deum  –la búsqueda de Dios. Podría-
mos decir que ésta es la actitud verda-
deramente filosófica: mirar más allá de 
las cosas penúltimas y lanzarse a la bús-
queda de las últimas, las verdaderas. 
Quien se hacía monje, avanzaba por un 
camino largo y profundo, pero había 
encontrado ya la dirección: la Palabra 
de la Biblia en la que oía que hablaba 
el mismo Dios. Entonces debía tratar 
de comprenderle, para poder caminar 
hacia Él. Así el camino de los monjes, 
pese a seguir no medible en su exten-
sión, se desarrolla ya dentro de la Pala-
bra acogida. La búsqueda de los mon-
jes, en algunos aspectos, comporta ya 
en sí mismo un hallazgo. Sucede pues, 
para que esa búsqueda sea posible, que 
previamente se da ya un primer movi-
miento que no sólo suscita la voluntad 
de buscar, sino que hace incluso creí-
ble que en esa Palabra está escondido 
el camino –o mejor: que en esa Palabra 
Dios mismo se hace encontradizo con 
los hombres y por eso los hombres a 
través de ella pueden alcanzar a Dios. 
Con otras palabras: debe darse el anun-
cio dirigido al hombre creando así en 
él una convicción que puede transfor-
marse en vida. Para que se abra un ca-
mino hacia el corazón de la Palabra bí-
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blica como Palabra de Dios, esa misma 
Palabra debe antes ser anunciada desde 
el exterior. La expresión clásica de esa 
necesidad de la fe cristiana de hacerse 
comunicable a los otros es una frase 
de la Primera Carta  de Pedro, que en 
la teología medieval era considerada la 
razón bíblica para el trabajo de los teó-
logos: «Estad siempre prontos para dar 
razón (logos) de vuestra esperanza a todo 
el que os la pidiere» (3,15). (El Logos, 
la razón de la esperanza, debe hacerse 
apo-logia, debe llegar a ser respuesta). 
De hecho, los cristianos de la Iglesia 
naciente no consideraron su anuncio 
misionero como una propaganda, que 
debiera servir para que el propio gru-
po creciera, sino como una necesidad 
intrínseca derivada de la naturaleza de 
su fe: el Dios en el que creían era el 
Dios de todos, el Dios uno y verdadero 
que se había mostrado en la historia de 
Israel y finalmente en su Hijo, dando 
así la respuesta que tenía en cuenta a 
todos y que, en su intimidad, todos 
los hombres esperan. La universalidad 
de Dios y la universalidad de la razón 
abierta hacia Él constituían para ellos 
la motivación y también el deber del 
anuncio. Para ellos la fe no pertenecía 
a las costumbres culturales, diversas se-
gún los pueblos, sino al ámbito de la 
verdad que igualmente tiene en cuenta 
a todos.

El esquema fundamental del anun-
cio cristiano «ad extra» –a los hombres 
que, con sus preguntas, buscan– se 
halla en el discurso de san Pablo en el 
Areópago. Tengamos presente, en ese 

contexto, que el Areópago no era una 
especie de academia donde las mentes 
más ilustradas se reunían para discutir 
sobre cosas sublimes, sino un tribunal 
competente en materia de religión y 
que debía oponerse a la importación de 
religiones extranjeras. Y precisamente 
ésta es la acusación contra Pablo: «Pa-
rece ser un predicador de divinidades 
extranjeras» (Hch 17,18). A lo que Pa-
blo replica: «He encontrado entre vo-
sotros un altar en el que está escrito: ‘Al 
Dios desconocido’. Pues eso que vene-
ráis sin conocerlo, os lo anuncio yo» 
(cf. 17, 23). Pablo no anuncia dioses 
desconocidos. Anuncia a Aquél, que 
los hombres ignoran y, sin embargo, 
conocen: el Ignoto-Conocido; Aquél 
que buscan, al que, en lo profundo, co-
nocen y que, sin embargo, es el Ignoto 
y el Incognoscible. Lo más profundo 
del pensamiento y del sentimiento hu-
mano sabe en cierto modo que Él tiene 
que existir. Que en el origen de todas 
las cosas debe estar no la irracionali-
dad, sino la Razón creativa; no el ciego 
destino, sino la libertad. Sin embargo, 
pese a que todos los hombres en cier-
to modo sabemos esto   –como Pablo 
subraya en la Carta a los Romanos  (1, 
21)– ese saber permanece irreal: Un 
Dios sólo pensado e inventado no es 
un Dios. Si Él no se revela, nosotros 
no llegamos hasta Él. La novedad del 
anuncio cristiano es la posibilidad de 
decir ahora a todos los pueblos: Él se 
ha revelado. Él personalmente. Y ahora 
está abierto el camino hacia Él. La no-
vedad del anuncio cristiano no consiste 
en un pensamiento sino en un hecho: 
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Él se ha mostrado. Pero esto no es un 
hecho ciego, sino un hecho que, en sí 
mismo, es Logos –presencia de la Ra-
zón  eterna en nuestra carne. Verbum 
caro factum est (Jn 1,14): precisamente 
así en el hecho ahora está el Logos, el 
Logos presente en medio de nosotros. 
El hecho es razonable. Ciertamente hay 
que contar siempre con la humildad de 
la razón para poder acogerlo; hay que 
contar con la humildad del hombre 
que responde a la humildad de Dios.

Nuestra situación actual, bajo mu-
chos aspectos, es distinta de la que 
Pablo encontró en Atenas, pero, pese 
a la diferencia, sin embargo, en mu-
chas cosas es también bastante análo-
ga. Nuestras ciudades ya no están lle-
nas de altares e imágenes de múltiples 
divinidades. Para muchos, Dios se ha 
convertido realmente en el gran Des-
conocido. Pero como entonces tras las 
numerosas imágenes de los dioses es-
taba escondida y presente la pregunta 
acerca del Dios desconocido, también 
hoy la actual ausencia de Dios está táci-
tamente inquieta por la pregunta sobre 
Él. Quaerere Deum –buscar a Dios y 
dejarse encontrar por Él: esto hoy no 
es menos necesario que en tiempos pa-
sados. Una cultura meramente positi-
vista que circunscribiera al campo sub-
jetivo como no científica la pregunta 
sobre Dios, sería la capitulación de la 
razón, la renuncia a sus posibilidades 
más elevadas y consiguientemente una 
ruina del humanismo, cuyas conse-
cuencias no podrían ser más graves. Lo 
que es la base de la cultura de Europa, 

la búsqueda de Dios y la disponibili-
dad para escucharle, sigue siendo aún 
hoy el fundamento de toda verdadera 
cultura.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
en la celebración de las Vísperas en 

la Catedral de Notre-Dame

París, viernes, 12 de septiembre de 
2008 

Queridos Hermanos Cardenales y 
Obispos, Señores Canónigos del Cabildo 
Catedral, Señores Capellanes de Notre-
Dame, Queridos Sacerdotes y Diáconos, 
Queridos amigos miembros de las  Igle-
sias y comunidades eclesiales no católicas, 
Queridos hermanos y hermanas:

Bendito sea Dios que nos permite 
encontrarnos en un lugar tan entra-
ñable para los parisinos, pero también 
para todos los franceses. Bendito sea 
Dios, que nos da la gracia de ofrecerle 
nuestra oración vespertina para alabar-
lo como se merece con las palabras que 
la liturgia de la Iglesia ha heredado de 
la liturgia sinagogal celebrada por Cris-
to y sus primeros discípulos. Sí, bendi-
to sea Dios por venir en nuestro auxilio 
–in adiutorium nostrum- y ayudarnos 
a realizar la ofrenda del sacrificio de 
nuestros labios.

Estamos en la Iglesia Madre de la 
Diócesis de París, la catedral de Notre-
Dame, que se yergue en el corazón de la 
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cité como un signo vivo de la presencia 
de Dios en medio de los hombres. Mi 
Predecesor, Alejandro III puso la pri-
mera piedra, los Papas Pío VII y Juan 
Pablo II la honraron con su visita, y es-
toy feliz de seguir sus huellas, después 
de haber estado aquí hace un cuarto de 
siglo para dictar una conferencia sobre 
catequesis. Es difícil no dar gracias a 
Aquél que ha creado tanto la mate-
ria como el espíritu, por la belleza del 
edificio que nos acoge. Los cristianos 
de Lutecia ya habían construido una 
catedral dedicada a san Esteban, pro-
tomártir, pero, al quedar demasiado 
pequeña, paulatinamente fue reempla-
zada, entre los siglos XII al XIV, por 
la que admiramos actualmente. La fe 
de la Edad Media edificó catedrales, 
y vuestros antepasados vinieron aquí 
para alabar a Dios, encomendarle sus 
esperanzas y profesarle su amor. Gran-
des acontecimientos religiosos y civi-
les se desarrollaron en este santuario, 
en el que los arquitectos, los pintores, 
los escultores y los músicos aportaron 
lo mejor de sí mismos. Baste recordar, 
entre otros, los nombres del arquitecto 
Jean de Chelles, del pintor Charles Le 
Brun, del escultor Nicolas Coustou y 
de los organistas Louis Vierne y Pie-
rre Cochereau. El arte, camino hacia 
Dios, y la oración coral, alabanza de 
la Iglesia al Creador, ayudaron a Paul 
Claudel, que asistía a las Vísperas del 
día de Navidad de 1886, a encontrar el 
camino hacia una experiencia personal 
de Dios. Es significativo que Dios haya 
iluminado su alma precisamente du-
rante el canto del Magnificat, en el que 

la Iglesia escucha el canto de la Virgen 
María, Patrona de estas tierras, que re-
cuerda al mundo que el Todopodero-
so ha enaltecido a los humildes (cf. Lc 
1,52). Teatro de conversiones menos 
conocidas, pero no menos reales, cáte-
dra donde predicadores del Evangelio, 
como los Padres Lacordaire, Monsabré 
y Samson, supieron transmitir la lla-
ma de su pasión a los auditorios más 
variados, la catedral de Notre-Dame 
permanece con razón como uno de 
los monumentos más célebres del pa-
trimonio de vuestro país. Las reliquias 
del Lignum Crucis y de la corona de 
espinas, que acabo de venerar, como 
es costumbre desde San Luis, han en-
contrado hoy un cofre digno de ellas, 
que constituye la ofrenda del espíritu 
humano al Amor creador.

Bajo las bóvedas de esta histórica 
catedral, testigo de la constante comu-
nicación que Dios ha querido entablar 
entre los hombres y Él, la Palabra acaba 
de resonar bajo estas bóvedas para ser 
la materia de nuestro sacrificio vesper-
tino,   evidenciado por la ofrenda del 
incienso que hace visible la alabanza a 
Dios. Providencialmente, las palabras 
del salmista describen la emoción de 
nuestra alma con una precisión que 
no nos habríamos atrevido a imaginar: 
“¡Qué alegría cuando me dijeron: ‘Va-
mos a la casa del Señor’!” (Sal 121,1). 
Laetatus sum in his quae dicta sunt mihi: 
el gozo del salmista, contenido en estas 
palabras del salmo, se expande en nues-
tros corazones y suscita en ellos un eco 
profundo. Alegría en ir a la casa del Se-
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ñor, porque, los Padres nos lo han en-
señado, esta casa no es más que el sím-
bolo concreto de la Jerusalén de arriba, 
la que desciende hacia nosotros (cf. Ap 
21,2) para ofrecernos la más bella de las 
moradas. “Si moramos en ella –escribe 
san Hilario de Poitiers–, somos conciu-
dadanos de los santos y miembros de 
la familia de Dios, porque es la casa de 
Dios” (Tratado sobre los salmos, 121,2). 
Y San Agustín reafirma: “Este salmo 
aspira a la Jerusalén celeste. Es uno de 
los cánticos graduales, que no se com-
pusieron para bajar, sino para subir. En 
nuestro exilio, suspiramos, en la patria 
gozaremos; pero a veces, durante nues-
tro exilio, nos encontramos con com-
pañeros que han visto la ciudad santa 
y que nos invitan a correr hacia ella” 
(Comentario sobre los salmos, 121, 2). 
Queridos amigos, durante estas víspe-
ras, nos unimos con el pensamiento y 
la oración a las innumerables voces de 
los que han cantado este salmo, aquí 
mismo, antes que nosotros, desde hace 
siglos y siglos. Nos unimos a los pere-
grinos que subían a Jerusalén y las gra-
das de su templo, nos unimos a los mi-
llares de hombres y mujeres que com-
prendieron que su peregrinación en la 
tierra encuentra su meta en el cielo, en 
la Jerusalén eterna, y que confiaron en 
Cristo como guía. ¡Qué gozo, pues, sa-
ber que estamos rodeados por tan gran 
muchedumbre de testigos!

Nuestra peregrinación hacia la ciu-
dad santa no sería posible, si no se 
hiciera como Iglesia, semilla y prefi-
guración de la Jerusalén de arriba. “Si 

el Señor no construye la casa, en vano 
se cansan los albañiles” (Sal 126,1). 
Quién es este Señor sino Nuestro Se-
ñor Jesucristo. Fue Él quien fundó la 
Iglesia, quien la ha edificado sobre la 
roca, sobre la fe del Apóstol Pedro. 
Como dice también san Agustín: “Es 
el Señor Jesucristo quien construye su 
propia casa. Muchos son los que tra-
bajan en la construcción, pero, si Él 
no construye, en vano se cansan los al-
bañiles” (Comentarios sobre los salmos, 
126,2). Ahora bien, queridos amigos, 
Agustín se plantea la cuestión de saber 
quiénes son los albañiles, y él mismo 
responde: “Todos los que predican la 
palabra de Dios en la Iglesia, los dis-
pensadores de los misterios de Dios. 
Todos nos esforzamos, todos trabaja-
mos, todos construimos ahora”; pero 
es sólo Dios quien, en nosotros, “edi-
fica, quien exhorta, quien amonesta, 
quien abre el entendimiento, quien os 
conduce a las verdades de la fe” (Ibid.). 
¡Qué maravilla reviste nuestra actividad 
al servicio de la divina Palabra! Somos 
instrumentos del Espíritu; Dios tiene 
la humildad de pasar a través de noso-
tros para sembrar su Palabra. Llegamos 
a ser su voz después de haber vuelto el 
oído a su boca. Ponemos su Palabra en 
nuestros labios para ofrecerla al mun-
do. La ofrenda de nuestra plegaria le es 
agradable y le sirve para comunicarse 
con todos los que nos encontramos. En 
verdad, como dice Pablo a los Efesios: 
“Él nos ha bendecido en la persona de 
Cristo con toda clase de bienes espiri-
tuales” (1,3), ya que nos ha escogido 
para ser sus testigos hasta los confines 
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de la tierra y nos ha elegido antes de 
nuestra concepción, por un don miste-
rioso de su gracia.

Su Palabra, el Verbo, que desde 
siempre esta junto a Él (cf. Jn 1,1), na-
ció de una mujer, nacido bajo la Ley, 
“para rescatar a los que estaban bajo la 
Ley, para que recibiéramos el ser hijos 
por adopción (Ga 4,4-5). El Hijo de 
Dios se encarnó en el seno de una Mu-
jer, de una Virgen. Vuestra catedral es 
un himno vivo de piedra y de luz para 
alabanza de este acto único de la histo-
ria humana: la Palabra eterna de Dios 
entrando en la historia de los hombres 
en la plenitud de los tiempos para res-
catarlos por la ofrenda de sí mismo en 
el sacrificio de la Cruz. Las liturgias de 
la tierra, ordenadas todas ellas a la cele-
bración de un Acto único de la historia, 
no alcanzarán jamás a expresar total-
mente su infinita densidad. En efecto, 
la belleza de los ritos nunca será lo su-
ficientemente esmerada, lo suficiente-
mente cuidada, elaborada, porque nada 
es demasiado bello para Dios, que es la 
Hermosura infinita. Nuestras liturgias 
de la tierra no podrán ser más que un 
pálido reflejo de la liturgia, que se ce-
lebra en la Jerusalén de arriba, meta de 
nuestra peregrinación en la tierra. Que 
nuestras celebraciones, sin embargo, se 
le parezcan lo más posible y la hagan 
presentir.

Desde ahora, la Palabra de Dios nos 
ha sido dada para ser el alma de nues-
tro apostolado, el alma de nuestra vida 
de sacerdotes. Cada mañana, la Palabra 

nos despierta. Cada mañana, el Señor 
mismo nos “espabila el oído” (Is 50,5) 
para los salmos del Oficio de Lecturas y 
Laudes. A lo largo de la jornada, la Pa-
labra de Dios se convierte en la materia 
de la oración de toda la Iglesia, que de-
sea así dar testimonio de su fidelidad a 
Cristo. Según la célebre fórmula de san 
Jerónimo, que será retomada por la XII 
Asamblea del Sínodo de los Obispos, 
en el próximo mes de octubre: “Igno-
rar las Escrituras es ignorar a Cristo” 
(Prólogo del comentario a Isaías). Que-
ridos hermanos sacerdotes, no tengáis 
miedo de dedicar mucho tiempo a la 
lectura, a la meditación de la Escritu-
ra y al rezo del Oficio divino. Casi sin 
saberlo, la Palabra leída y meditada 
en la Iglesia actúa sobre vosotros y os 
transforma. Como manifestación de 
la Sabiduría de Dios, si se transforma 
en la “compañera” de vuestra vida, será 
vuestra “compañera en la prosperidad”, 
vuestro “alivio en las preocupaciones y 
tristezas” (Sab 8,9).

“La Palabra de Dios es viva y eficaz; 
más tajante que espada de doble filo”, 
como escribe el autor de la Carta a los 
Hebreos (4,12). A vosotros, queridos 
seminaristas, que os preparáis para re-
cibir el Sacramento del Orden, para 
participar en el triple oficio de enseñar, 
regir y santificar, esta Palabra se os en-
trega como un bien precioso. Gracias a 
ella, meditándola cotidianamente, en-
tráis en la vida misma de Cristo que es-
táis llamados a proclamar a vuestro al-
rededor. Con su Palabra, el Señor Jesús 
instituyó el Sacramento de su Cuerpo 
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y su Sangre; con su Palabra, curó a los 
enfermos, expulsó a los demonios, per-
donó los pecados; por su Palabra, reveló 
a los hombres los misterios escondidos 
del Reino. Estáis destinados a ser depo-
sitarios de esta Palabra eficaz, que hace 
lo que dice. Conservad siempre el gusto 
por la Palabra de Dios. Aprended, por 
su medio, a amar a todos los que en-
contréis en vuestro camino. Nadie so-
bra en la Iglesia, nadie. Todo el mundo 
puede y debe encontrar su lugar.

Y vosotros, queridos Diáconos, co-
laboradores eficaces de los Obispos y 
Sacerdotes, continuad amando la Pa-
labra de Dios: proclamáis el Evangelio 
en la celebración eucarística; lo comen-
táis en la catequesis a vuestros herma-
nos y hermanas; ponedlo en el centro 
de vuestra vida, de vuestro servicio al 
prójimo, de toda vuestra diaconía. Sin 
buscar sustituir a los presbíteros, sino 
ayudándolos con amistad y eficacia, 
sed testigos vivos del poder infinito de 
la divina Palabra.

Por un título especial, los religio-
sos, las religiosas y todas las personas 
consagradas viven de la Sabiduría de 
Dios, expresada en su Palabra. La pro-
fesión de los consejos evangélicos os 
ha configurado, queridos consagrados, 
con Aquél que, por nosotros, se hizo 
pobre, obediente y casto. Vuestra úni-
ca riqueza –la única, verdaderamente, 
que traspasará los siglos y el dintel de 
la muerte– es la Palabra del Señor. Él 
ha dicho: “El cielo y la tierra pasarán, 
pero mis palabras no pasarán” (Mt 

24,35). Vuestra obediencia es, eti-
mológicamente, una escucha, ya que 
el vocablo “obedecer” viene del latín 
obaudire, que significa tender el oído 
hacia algo o alguien. Obedeciendo, 
volvéis vuestra alma hacia Aquél que 
es el Camino, la Verdad y la Vida (cf. 
Jn 14,6) y que os dice, como san Be-
nito enseñaba a sus monjes: “Escucha, 
hijo mío, las instrucciones del maestro 
y prepara el oído de tu corazón” (Regla 
de San Benito, Prólogo). En fin, dejaos 
purificar cada día por Aquél que nos 
dice: “A todo sarmiento que da fruto, 
[mi Padre] lo poda, para que dé más 
fruto” (Jn 15,2). La pureza de la divina 
Palabra es el modelo de vuestra propia 
castidad; garantía de fecundidad espi-
ritual.

Con una confianza inquebrantable 
en el poder de Dios que nos ha salva-
do “en esperanza” (cf. Rom 8,24) y que 
quiere hacer de nosotros un solo rebaño 
bajo el cayado de un solo pastor, Cristo 
Jesús, ruego por la unidad de la Iglesia. 
Saludo de nuevo con respeto y afecto 
a los representantes de las Iglesias cris-
tianas y de las comunidades eclesiales, 
que han venido a rezar fraternalmente 
Vísperas con nosotros en esta catedral. 
El poder de la Palabra de Dios es tal 
que podemos todos tener confianza 
en él, como siempre lo hizo san Pablo, 
nuestro intercesor privilegiado en este 
año. Despidiéndose en Mileto de los 
presbíteros de la ciudad de Éfeso, no 
dudó en dejarlos en “manos de Dios 
y de su palabra, que es gracia” (Hch 
20,32), poniéndolos en guardia contra 
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toda forma de división. Pido ardiente-
mente al Señor que crezca en nosotros 
el sentido de esta unidad de la Palabra 
de Dios, signo, prenda y garantía de la 
unidad de la Iglesia: no un amor en la 
Iglesia sin amor a la Palabra, no una 
Iglesia sin unidad en torno a Cristo 
redentor, no frutos de redención sin 
amor a Dios y al prójimo, según los 
dos mandamientos que resumen toda 
la Escritura santa.

Queridos hermanos y hermanas, en 
Notre-Dame, tenemos el más hermo-
so ejemplo de fidelidad a la Palabra 
divina. Esta fidelidad llegó hasta tal 
punto que se realizó en la Encarna-
ción: “Aquí está la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra” (Lc 
1,38), dijo María con una confianza 
absoluta. Nuestra oración vespertina 
va a proclamar el Magnificat de Aqué-
lla a la que felicitan todas las genera-
ciones, porque creyó en la realización 
de las palabras que le fueron dichas 
de parte del Señor (cf. Lc 1,45); Ella 
esperó contra toda esperanza en la re-
surrección de su Hijo; amó a la huma-
nidad hasta el punto que se le entre-
gó como su Madre (cf. Jn 19,27). De 
este modo, “se pone de relieve que la 
Palabra de Dios es verdaderamente su 
propia casa, de la cual sale y entra con 
toda naturalidad. Habla y piensa con 
la Palabra de Dios; la Palabra de Dios 
se convierte en palabra suya, y su pala-
bra nace de la Palabra de Dios” (Deus 
caritas est, n. 41). Podemos decirle 
con serenidad: “Santa María, Madre 
de Dios, Madre nuestra, enséñanos 

a creer, esperar y amar contigo. Indí-
canos el camino hacia su reino” (Spe 
salvi, n. 50). Amén.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en la Vigilia de Oración con los 

jóvenes

Catedral de Notre-Dame de París. 
Viernes, 12 de septiembre de 2008

Queridos jóvenes:

Después del recogimiento orante 
de las Vísperas en Notre-Dame, os sa-
ludo esta tarde con entusiasmo, dan-
do de este modo un carácter festivo y 
muy simpático a este encuentro. Éste 
me recuerda el inolvidable del pasado 
julio en Sidney, en el cual algunos de 
vosotros participasteis con motivo de 
la Jornada Mundial de la Juventud. 
Esta tarde, quisiera hablaros de dos te-
mas profundamente vinculados el uno 
al otro, que constituyen un auténtico 
tesoro en donde podéis poner vuestro 
corazón (cf. Mt 6,21).

El primero se refiere al escogido para 
Sidney, que es también el de la vigilia 
de oración que va a comenzar dentro 
de unos instantes. Se trata del pasaje 
sacado de los Hechos de los Apóstoles, 
libro que algunos llaman muy justa-
mente el Evangelio del Espíritu Santo: 
“Cuando el Espíritu Santo descienda 
sobre vosotros, recibiréis fuerza para 
ser mis testigos” (Hch 1,8). El Señor 
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lo dice ahora a vosotros. Sidney hizo 
redescubrir a muchos jóvenes la im-
portancia del Espíritu Santo en la vida 
del cristiano. El Espíritu nos pone en 
contacto íntimo con Dios, en quien 
se encuentra la fuente de toda autén-
tica riqueza humana. Todos buscáis 
amar y ser amados. Tenéis que volver 
a Dios para aprender a amar y para 
tener la fuerza de amar. El Espíritu, 
que es Amor, puede abrir vuestros co-
razones para recibir el don del amor 
auténtico. Todos buscáis la verdad y 
queréis vivir de ella. Cristo es esta ver-
dad. Él es el único Camino, la única 
Verdad y la verdadera Vida. Seguir a 
Cristo significa realmente “remar mar 
a dentro”, como dicen varias veces 
los Salmos. El camino de la Verdad 
es uno y, al mismo tiempo, múltiple, 
según los diversos carismas, como la 
Verdad es una y al mismo tiempo de 
una riqueza inagotable. Confiad en el 
Espíritu Santo para descubrir a Cristo. 
El Espíritu es el guía necesario de la 
oración, el alma de nuestra esperanza 
y el manantial de la genuina alegría.

Para ahondar en estas verdades de fe, 
os invito a meditar en la grandeza del 
sacramento de la Confirmación que 
habéis recibido y que os introduce en 
una vida de fe adulta. Es urgente com-
prender cada vez mejor este sacramen-
to para comprobar la calidad y la hon-
dura de vuestra fe y para robustecerla. 
El Espíritu Santo os acerca al misterio 
de Dios y os hace comprender quién 
es Dios. Os invita a ver en el prójimo 
al hermano que Dios os ha dado para 

vivir en comunión con él, humana y 
espiritualmente, para vivir, por tan-
to, como Iglesia. Al revelaros quién es 
Cristo muerto y resucitado por noso-
tros, nos impulsa a dar testimonio de 
Él. Estáis en la edad de la generosidad. 
Es urgente hablar de Cristo a vuestro 
alrededor, a vuestras familias y ami-
gos, en vuestros lugares de estudio, de 
trabajo o de ocio. No tengáis miedo. 
Tened “la valentía de vivir el Evangelio 
y la audacia de proclamarlo” (Mensa-
je a los jóvenes del mundo, 20 de julio 
de 2007). Os aliento, pues, a tener las 
palabras justas para anunciar a Dios a 
vuestro alrededor, respaldando vues-
tro testimonio con la fuerza del Espí-
ritu suplicada en la plegaria. Llevad la 
Buena Noticia a los jóvenes de vuestra 
edad y también a los otros. Ellos cono-
cen las turbulencias de la afectividad, 
la preocupación y la incertidumbre 
con respecto al trabajo y a los estudios. 
Afrontan sufrimientos y tienen expe-
riencia de alegrías únicas. Dad testi-
monio de Dios, porque, en cuanto jó-
venes, formáis parte plenamente de la 
comunidad católica en virtud de vues-
tro Bautismo y por la común profesión 
de fe (cf. Ef 4,5). Quiero deciros que la 
Iglesia confía en vosotros.

En este año dedicado a San Pablo, 
quisiera confiaros un segundo tesoro, 
que estaba en el centro de la vida de 
este Apóstol fascinante: se trata del 
misterio de la Cruz. El domingo, 
en Lourdes, celebraré la Fiesta de la 
Exaltación de la Santa Cruz junto con 
una multitud de peregrinos. Muchos 
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de vosotros lleváis colgada del cuello 
una cadena con una cruz. También 
yo llevo una, como por otra parte to-
dos los Obispos. No es un adorno ni 
una joya. Es el precioso símbolo de 
nuestra fe, el signo visible y material 
de la vinculación a Cristo. San Pablo 
habla claramente de la cruz al princi-
pio de su primera carta a los Corin-
tios. En Corinto, vivía una comuni-
dad alborotada y revuelta, expuesta 
a los peligros de la corrupción de las 
costumbres imperantes. Peligros pa-
recidos a los que hoy conocemos. No 
citaré nada más que los siguientes: las 
querellas y luchas en el seno de la co-
munidad creyente, la seducción que 
ofrecen pseudo sabidurías religiosas o 
filosóficas, la superficialidad de la fe y 
la moral disoluta. San Pablo comien-
za la carta escribiendo: “El mensaje de 
la cruz es necedad para los que están 
en vías de perdición; pero, para los 
que están en vías de salvación –para 
nosotros- es fuerza de Dios” (1 Co 
1,18). Después, el Apóstol muestra la 
singular oposición que existe entre la 
sabiduría y la locura, según Dios y se-
gún los hombres. Habla de ello cuan-
do evoca la fundación de la Iglesia en 
Corinto y a propósito de su propia 
predicación. Concluye insistiendo en 
la hermosura de la sabiduría de Dios 
que Cristo y, tras de Él, sus Apóstoles 
enseñan al mundo y a los cristianos. 
Esta sabiduría, misteriosa y escondi-
da (cf. 1 Co 2,7), nos ha sido revelada 
por el Espíritu, porque “a nivel hu-
mano uno no capta lo que es propio 
del Espíritu de Dios, le parece una lo-

cura; no es capaz de percibirlo porque 
sólo se puede juzgar con el criterio del 
Espíritu” (1 Co 2,14).

El Espíritu abre a la inteligencia hu-
mana nuevos horizontes que la supe-
ran y le hace comprender que la única 
sabiduría verdadera reside en la gran-
deza de Cristo. Para los cristianos, la 
Cruz simboliza la sabiduría de Dios y 
su amor infinito revelado en el don re-
dentor de Cristo muerto y resucitado 
para la vida del mundo, en particular, 
para la vida de cada uno. Que este des-
cubrimiento impresionante de un Dios 
que se ha hecho hombre por amor os 
aliente a respetar y venerar la Cruz. 
Que no es sólo el signo de vuestra vida 
en Dios y de vuestra salvación, sino 
también –lo sabéis- el testigo mudo de 
los padecimientos de los hombres y, 
al mismo tiempo, la expresión única y 
preciosa de todas sus esperanzas. Que-
ridos jóvenes, sé que venerar la Cruz, a 
veces, también lleva consigo el escarnio 
e incluso la persecución. La Cruz pone 
en peligro en cierta medida la seguri-
dad humana, pero manifiesta, también 
y sobre todo, la gracia de Dios y con-
firma la salvación. Esta tarde os confío 
la Cruz de Cristo. El Espíritu Santo os 
hará comprender su misterio de amor 
y podréis exclamar con San Pablo: 
“Dios me libre de gloriarme si no es en 
la cruz de nuestro Señor Jesucristo, en 
la cual el mundo está crucificado para 
mí, y yo para el mundo” (Gál 6,14). 
Pablo había entendido la palabra de Je-
sús –aparentemente paradójica- según 
la cual sólo entregando (“perdiendo”) 
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la propia vida se puede encontrarla (cf. 
Mc 8,35; Jn 12,24) y de ello había sa-
cado la conclusión de que la Cruz ma-
nifiesta la ley fundamental del amor, la 
fórmula perfecta de la vida verdadera. 
Que a algunos la profundización en el 
misterio de la Cruz os permita descu-
brir la llamada a servir a Cristo de ma-
nera más total en la vida sacerdotal o 
religiosa.

Es el momento de comenzar la vi-
gilia de oración, para la que os habéis 
reunido esta tarde. No olvidéis los dos 
tesoros que el Papa os ha presentado 
esta tarde: el Espíritu Santo y la Cruz. 
Para concluir, deciros una vez más que 
confío en vosotros, queridos jóvenes, y 
que quisiera que experimentarais hoy y 
mañana la estima y el afecto de la Igle-
sia. Ahora vemos aquí la Iglesia viva... 
Que Dios os acompañe cada día y que 
os bendiga, así como a vuestros familia-
res y amigos. Complacido, os imparto 
la Bendición Apostólica, que extiendo 
a todos los jóvenes de Francia.

Gracias por vuestra fe y feliz vigilia.

Saludo del Papa, Benedicto XVI,
en el Instituto de Francia

París, sábado, 13 de septiembre de 
2008 

Señor Canciller, Señora y Señores Se-
cretarios perpetuos de las cinco Acade-
mias, Señores Cardenales, Queridos Her-

manos en el Episcopado y el Sacerdocio, 
Queridos amigos Académicos, Señoras y 
Señores

Es para mí un gran honor ser recibi-
do esta mañana bajo la Cúpula. Les doy 
las gracias por la exquisita gentileza con 
la que me han acogido y por la medalla 
que me han regalado. No podía venir a 
París sin saludarles personalmente. Me 
agrada aprovechar esta feliz ocasión 
para subrayar los lazos profundos que 
me unen a la cultura francesa, hacia la 
que siento una gran admiración. En 
mi trayectoria intelectual, el contacto 
con la cultura francesa ha tenido una 
importancia especial. Me es propicia, 
pues, la ocasión para manifestar mi gra-
titud hacia ella, ya sea personalmente 
que como Sucesor de Pedro. La placa 
que acabamos de descubrir conservará 
el recuerdo de nuestro encuentro.

Rabelais dijo muy justamente en su 
tiempo: “La ciencia sin la conciencia 
no es más que ruina del alma” (Pan-
tagruel, 8). Fue sin duda para contri-
buir a evitar el riesgo de una semejante 
dicotomía que, a finales de enero, y por 
vez primera en tres siglos y medio, dos 
Academias del Instituto, dos Acade-
mias Pontificias y el Instituto Católi-
co de París organizaron un Coloquio 
interacadémico sobre la cambiante 
identidad de la persona. El coloquio 
ilustró el interés que presentan amplias 
investigaciones interdisciplinares. Esta 
iniciativa podría continuarse para ex-
plorar conjuntamente los innumera-
bles senderos de las ciencias humanas y 
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experimentales. Acompaño este deseo 
con la oración que elevo al Señor por 
ustedes, por sus seres queridos y por to-
dos los miembros de las Academias, así 
como por todo el personal del Instituto 
de Francia. Que Dios los bendiga.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa en la 
explanada de los Inválidos

París, sábado, 13 de septiembre de 
2008

 Señor Cardenal Vingt-Trois, Señores 
Cardenales y queridos Hermanos en el 
Episcopado,  Hermanos y hermanas en 
Cristo:

Jesucristo nos reúne en este maravi-
lloso lugar, en el corazón de París, en 
un día en que la Iglesia universal cele-
bra la fiesta de San Juan Crisóstomo, 
uno de sus más grandes doctores que, 
con su testimonio de vida y su enseñan-
za, mostró eficazmente a los cristianos 
el camino a seguir. Saludo con gozo 
a todas las Autoridades que me han 
acogido en esta noble ciudad, especial-
mente al Cardenal André Vingt-Trois, 
a quien agradezco las amables palabras 
que me ha dirigido. También saludo 
a los Obispos, Sacerdotes y Diáconos 
que me acompañan en la celebración 
del sacrificio de Cristo. Doy las gracias 
a las personalidades, particularmente al 
Señor Primer Ministro, que han que-
rido estar presentes aquí esta mañana; 

les aseguro mi oración ferviente por el 
cumplimiento de su noble misión de 
servir a sus conciudadanos.

La primera carta de San Pablo, di-
rigida a los Corintios, nos hace descu-
brir, en este año Paulino inaugurado el 
pasado 28 de junio, hasta qué punto 
sigue siendo actual el consejo dado por 
el Apóstol. “No tengáis que ver con la 
idolatría” (1 Co 10, 14), escribió a una 
comunidad muy afectada por el paga-
nismo e indecisa entre la adhesión a la 
novedad del Evangelio y la observan-
cia de las viejas prácticas heredadas de 
sus antepasados. No tener que ver con 
los ídolos significaba entonces dejar de 
honrar a los dioses del Olimpo, dejar 
de ofrecerles sacrificios cruentos. Huir 
de los ídolos era seguir las enseñanzas 
de los profetas del Antiguo Testamen-
to, que denunciaban la tendencia del 
espíritu humano a hacerse falsas repre-
sentaciones de Dios. Como dice el Sal-
mo 113 a propósito de las estatuas de 
los ídolos, éstas no son más que “oro y 
plata, obra de manos humanas. Tienen 
boca y no hablan, ojos y no ven, oídos y 
no oyen, narices y no huelen” (vv. 4-5). 
Fuera del pueblo de Israel, que había 
recibido la revelación del Dios único, 
el mundo antiguo era esclavo del culto 
a los ídolos. Los errores del paganismo, 
muy visibles en Corinto, debían ser 
denunciados porque eran una potente 
alienación y desviaban al hombre de su 
verdadero destino. Impedían recono-
cer que Cristo es el único y verdadero 
Salvador, el único que indica al hom-
bre el camino hacia Dios. 
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Este llamamiento a huir de los ídolos 
sigue siendo válido también hoy. ¿Acaso 
nuestro mundo contemporáneo no crea 
sus propios ídolos? ¿No imita, quizás sin 
saberlo, a los paganos de la antigüedad, 
desviando al hombre de su verdadero fin 
de vivir por siempre con Dios? Ésta es 
una cuestión que todo hombre honesto 
consigo mismo se plantea un día u otro. 
¿Qué es lo que importa en mi vida? ¿Qué 
debo poner en primer lugar? La palabra 
“ídolo” viene del griego y significa “ima-
gen”, “figura”, “representación”, pero 
también “espectro”, “fantasma”, “vana 
apariencia”. El ídolo es un señuelo, pues 
desvía a quien le sirve de la realidad para 
encadenarlo al reino de la apariencia. 
Ahora bien, ¿no es ésta una tentación 
propia de nuestra época, la única sobre la 
que podemos actuar de forma eficaz? Es 
la tentación de idolatrar un pasado que 
ya no existe, olvidando sus carencias, o 
un futuro que aún no existe, creyendo 
que el ser humano hará llegar con sus 
propias fuerzas el reino de la felicidad 
eterna sobre la tierra. San Pablo dice a 
los Colosenses que la codicia insaciable 
es una idolatría (cf. 3,5) y recuerda a su 
discípulo Timoteo que el amor al dinero 
es la raíz de todos los males. Por entre-
garse a ella, precisa, muchos, arrastrados 
por la codicia “se han apartado de la fe y 
se han acarreado muchos sufrimientos” 
(1 Tm 6, 10). El dinero, el afán de tener, 
de poder e incluso de saber, ¿acaso no 
desvían al hombre de su verdadero fin, 
de su auténtica verdad? 

Queridos hermanos y hermanas, la 
cuestión que plantea la liturgia de este 

día encuentra su respuesta en la mis-
ma liturgia, que hemos heredado de 
nuestros padres en la fe, y en particular 
del mismo San Pablo (cf. 1 Co 11,23). 
Comentando este texto, San Juan Cri-
sóstomo, observa que San Pablo con-
dena severamente la idolatría como 
una “falta grave”, un “escándalo”, una 
verdadera “peste” (Homilía 24 sobre la 
primera carta a los Corintios, 1). E inme-
diatamente añade que la condena radi-
cal de la idolatría no es en modo alguno 
una condena de la persona del idólatra. 
Nunca hemos de confundir en nuestros 
juicios el pecado, que es inaceptable, y 
el pecador del que no podemos juzgar 
su estado de conciencia y que, en todo 
caso, siempre tiene la posibilidad de 
convertirse y ser perdonado. San Pablo 
apela a la razón de sus lectores, la razón 
de todo ser humano, testimonio pode-
roso de la presencia del Creador en la 
criatura: “Os hablo como a gente sensa-
ta, formaos vuestro juicio sobre lo que 
digo” (1 Co 10, 15). Dios, del que el 
Apóstol es un testigo autorizado, nunca 
pide al hombre que sacrifique su razón. 
La razón nunca está en contradicción 
real con la fe. El único Dios, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, ha creado la ra-
zón y nos da la fe, proponiendo a nues-
tra libertad que la reciba como un don 
precioso. Lo que desencamina al hom-
bre de esta perspectiva es el culto a los 
ídolos, y la razón misma puede fabricar 
ídolos. Pidamos a Dios, pues, que nos 
ve y nos escucha, que nos ayude a pu-
rificarnos de todos nuestros ídolos para 
acceder a la verdad de nuestro ser, para 
acceder a la verdad de su ser infinito.
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¿Cómo llegar a Dios? ¿Cómo lograr 
encontrar o reencontrar a Aquél que el 
hombre busca en lo más profundo de sí 
mismo, hasta olvidarse frecuentemente 
de sí? San Pablo nos invita a usar no 
solamente nuestra razón, sino sobre 
todo, nuestra fe para descubrirlo. Aho-
ra bien, ¿qué nos dice la fe? El pan que 
partimos es comunión con el Cuerpo 
de Cristo; el cáliz de acción de gracias 
que bendecimos es comunión con la 
Sangre de Cristo. Extraordinaria reve-
lación que proviene de Cristo y que se 
nos ha transmitido por los Apóstoles y 
toda la Iglesia desde hace casi dos mil 
años: Cristo instituyó el sacramento 
de la Eucaristía en la noche del Jueves 
Santo. Quiso que su sacrificio fuera 
renovado de forma incruenta cada vez 
que un sacerdote repite las palabras 
de la consagración del pan y del vino. 
Desde hace veinte siglos, millones de 
veces, tanto en la capilla más humil-
de como en las más grandiosas basíli-
cas y catedrales, el Señor resucitado se 
ha entregado a su pueblo, llegando a 
ser, según la famosa expresión de San 
Agustín, “más íntimo en nosotros que 
nuestra propia intimidad” (cf. Confe-
siones, III, 6.11).

Hermanos y hermanas, venere-
mos fervientemente el sacramento del 
Cuerpo y la Sangre del Señor, el San-
tísimo Sacramento de la presencia real 
del Señor en su Iglesia y en toda la 
humanidad. Hagamos todo lo posible 
por mostrarle nuestro respeto y amor. 
Démosle nuestra mayor honra. Nunca 
permitamos que con nuestras palabras, 

silencios o gestos, quede desvaída en 
nosotros y en nuestro entorno la fe en 
Cristo resucitado presente en la Euca-
ristía. Como dijo magistralmente San 
Juan Crisóstomo: “Consideremos los 
favores inefables de Dios y todos los 
bienes de los que nos hace gozar cuan-
do le ofrecemos la copa, cuando co-
mulgamos, dándole gracias por haber 
liberado al género humano del error, 
por haber acercado a él a los que esta-
ban alejados y haber convertido a los 
desesperados y ateos de este mundo en 
un pueblo de hermanos, de coherede-
ros del Hijo de Dios” (Homilía 24 so-
bre la Primera Carta a los Corintios, 1). 
De hecho, sigue diciendo, “lo que está 
en la copa es precisamente lo que ha 
brotado de su costado, y eso es lo que 
participamos” (ibíd.). No se trata sólo 
de participar y compartir, sino que hay 
“unión”, nos dice. 

La Misa es el sacrificio de acción de 
gracias por excelencia, el que nos per-
mite unir nuestra propia acción de gra-
cias a la del Salvador, el Hijo eterno del 
Padre. Por sí misma, la Misa nos invita 
también a huir de los ídolos, porque, 
como reitera San Pablo,   “no podéis 
participar en dos mesas, la del Señor y 
la de los malos espíritus” (1 Co 10,21). 
La Misa nos invita a discernir lo que 
en nosotros obedece al Espíritu de 
Dios y lo que en nosotros aún perma-
nece a la escucha del espíritu del mal. 
En la Misa sólo queremos pertenecer a 
Cristo, y repetimos con gratitud –con 
“acción de gracias”- el clamor del sal-
mista: “¿Cómo pagaré al Señor todo el 
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bien que me ha hecho?” (Sal 116,12). 
Sí, ¿cómo dar gracias al Señor por la 
vida que me ha dado? La respuesta a la 
pregunta del salmista está en el mismo 
Salmo, pues la Palabra de Dios respon-
de con misericordia a las cuestiones que 
plantea. ¿Cómo pagar al Señor todo el 
bien que nos hace sino retomando sus 
propias palabras: “Alzaré la copa de la 
salvación, invocando su nombre” (Sal 
116,13)?

Alzar la copa de la salvación e invo-
car el nombre del Señor, ¿no es preci-
samente la mejor manera de “no tener 
que ver con la idolatría”, como nos pide 
San Pablo? Cada vez que se celebra una 
Misa, cada vez que Cristo se hace sa-
cramentalmente presente en su Iglesia, 
se realiza la obra de nuestra salvación. 
Celebrar la Eucaristía significa, por 
tanto, reconocer que sólo Dios puede 
darnos la felicidad plena, enseñándo-
nos los verdaderos valores, los valores 
eternos que nunca declinarán. Dios 
está presente en el altar, pero también 
está presente en el altar de nuestro co-
razón cuando en la comunión le recibi-
mos en el sacramento de la Eucaristía. 
Sólo Él nos enseña a huir de los ídolos, 
espejismos del pensamiento.

Ahora bien, queridos hermanos y 
hermanas, ¿quién puede alzar la copa 
de la salvación e invocar el nombre del 
Señor en nombre de todo el pueblo de 
Dios, sino el sacerdote ordenado para 
ello por el Obispo? A este respecto, que-
ridos ciudadanos de París y de la región 
parisina, así como los venidos de toda 

Francia y de otros países vecinos, per-
mitidme hacer un llamamiento, espe-
ranzado en la fe y en la generosidad de 
los jóvenes que se plantean la cuestión 
de la vocación religiosa o sacerdotal: 
¡No tengáis miedo! ¡No tengáis miedo 
de dar la vida a Cristo! Nada sustituirá 
jamás el ministerio de los sacerdotes en 
el corazón de la Iglesia. Nada suplirá 
una Misa por la salvación del mundo. 
Queridos jóvenes o no tan jóvenes que 
me escucháis, no dejéis sin respuesta la 
llamada de Cristo. San Juan Crisósto-
mo, en su Tratado sobre el sacerdocio, 
puso de manifiesto cómo la respuesta 
del hombre puede ser lenta en llegar, 
pero es el ejemplo vivo de la acción de 
Dios en el corazón de una libertad hu-
mana que se deja formar por la gracia. 

Finalmente, si retomamos las pala-
bras que Cristo nos ha dejado en su 
Evangelio, nos damos cuenta de que 
Él mismo nos ha enseñado a huir de la 
idolatría y nos invita a construir nues-
tra casa “sobre roca” (Lc 6,48). ¿Quién 
es esta roca sino Él mismo? Nuestros 
pensamientos, palabras y obras sólo 
adquieren su verdadera dimensión si 
las referimos al mensaje del Evangelio. 
“Lo que rebosa del corazón, lo habla 
la boca” (Lc 6, 45). Cuando hablamos, 
¿buscamos el bien de nuestro interlo-
cutor? Cuando pensamos, ¿tratamos 
de poner nuestro pensamiento en 
sintonía con el pensamiento de Dios? 
Cuando actuamos, ¿intentamos difun-
dir el Amor que nos hace vivir? Como 
dice una vez más San Juan Crisósto-
mo: “Si ahora todos participamos del 
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mismo pan, y nos convertimos en la 
misma sustancia, ¿por qué no mostra-
mos todos la misma caridad? ¿Por qué, 
por lo mismo, no nos convertimos en 
un todo único?... Oh hombre, ha sido 
Cristo quien vino a tu encuentro, a ti 
que estabas tan lejos de Él, para unirse 
a ti; y tú, ¿no quieres unirte a tu her-
mano?” (Homilía 24 sobre la Primera 
Carta a los Corintios, 2).

La esperanza seguirá siempre la más 
fuerte. La Iglesia, construida sobre la 
roca de Cristo, tiene las promesas de 
vida eterna, no porque sus miembros 
sean más santos que los demás, sino 
porque Cristo hizo esta promesa a Pe-
dro: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra 
edificaré mi iglesia, y el poder del in-
fierno no la derrotará” (Mt 16,18-19). 
Con la inquebrantable esperanza de la 
presencia eterna de Dios en cada una 
de nuestras almas, con la alegría de sa-
ber que Cristo está con nosotros hasta 
el final de los tiempos, con la fuerza 
que el Espíritu ofrece a todos aquéllos 
y aquéllas que se dejan alcanzar por él, 
queridos cristianos de París y de Fran-
cia, os encomiendo a la acción pode-
rosa del Dios de amor que ha muerto 
por nosotros en la Cruz y ha resucitado 
victoriosamente la mañana de Pascua. 
A todos los hombres de buena volun-
tad que me escuchan les repito las pa-
labras de San Pablo: Huid del culto de 
los ídolos, no dejéis de hacer el bien.

Que Dios nuestro Padre os acoja y 
haga brillar sobre vosotros el esplen-
dor de su gloria. Que el Hijo único de 

Dios, Maestro y Hermano nuestro, os 
revele la belleza de su rostro resucitado. 
Que el Espíritu Santo os colme de sus 
dones y os dé la alegría de conocer la 
paz y la luz de la Santísima Trinidad, 
ahora y por siempre. Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Procesión con antorchas

Lourdes, Plaza del Rosario. Sábado, 
13 de septiembre de 2008

Querido Monseñor Perrier, Obispo de 
Tarbes y Lourdes, queridos hermanos en 
el episcopado y el sacerdocio, queridos pe-
regrinos, queridos hermanos y hermanas:

Hace ciento cincuenta años, el 11 de 
febrero de 1858, en el lugar llamado la 
gruta de Massabielle, apartada del pue-
blo, una simple muchacha de Lourdes, 
Bernadette Soubirous, vio una luz y, 
en la luz, una mujer joven “hermosa, la 
más hermosa”. La mujer le habló con 
dulzura y bondad, respeto y confianza: 
“Me hablaba de Usted (narra Bernadet-
te)... ¿Querrá Usted venir aquí durante 
quince días? (le pregunta la Señora)... 
Me miró como una persona que habla 
a otra persona”. En la conversación, en 
el diálogo impregnado de delicadeza, 
la Señora le encarga transmitir algunos 
mensajes muy simples sobre la oración, 
la penitencia y la conversión. No es de 
extrañar que María fuera hermosa, por-
que, en las apariciones del 25 de marzo 
de 1858, ella misma revela su nombre 
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de este modo: “Yo soy la Inmaculada 
Concepción”. 

Contemplemos también nosotros a 
esta Mujer vestida de sol de la que nos 
habla la Escritura (cf. Ap 12,1). La San-
tísima Virgen María, la Mujer gloriosa 
del Apocalipsis, lleva sobre su cabeza 
una corona de doce estrellas que repre-
sentan las doce tribus de Israel, todo el 
pueblo de Dios, toda la comunión de 
los santos, y a sus pies la Luna, imagen 
de la muerte y la mortalidad. María ha 
dejado atrás la muerte, está completa-
mente revestida de vida, la vida de su 
Hijo, Cristo resucitado. Así es signo de 
la victoria del amor, de la bondad y de 
Dios, dando a nuestro mundo la espe-
ranza que necesita. Volvamos esta no-
che la mirada hacia María, tan gloriosa 
y tan humana, dejándola que nos lleve 
a Dios que es el vencedor.

Muchos fueron testigos: el encuen-
tro con el rostro luminoso de Berna-
dette conmovía los corazones y las mi-
radas. Tanto durante las apariciones 
mismas como cuando las contaba, su 
rostro era radiante. Bernadette estaba 
transida ya por la luz de Massabielle. 
La vida cotidiana de la familia Soubi-
rous estaba hecha de dolor y miseria, 
de enfermedad e incomprensión, de 
rechazo y pobreza. Aunque no falta-
ra amor y calor en el trato familiar, 
era difícil vivir en aquella especie de 
mazmorra. Sin embargo, las sombras 
terrenas no impedían que la luz del 
cielo brillara. “La luz brilla en la tinie-
bla” (Jn 1, 5).

Lourdes es uno de los lugares que 
Dios ha elegido para reflejar un des-
tello especial de su belleza, por ello la 
importancia aquí del símbolo de la luz. 
Desde la cuarta aparición, Bernadet-
te, al llegar a la gruta, encendía cada 
mañana una vela bendecida y la tenía 
en la mano izquierda mientras se apa-
recía la Virgen. Muy pronto, la gente 
comenzó a dar a Bernadette una vela 
para que la pusiera en tierra al fondo 
de la gruta. Por eso muy pronto, algu-
nos comenzaron a poner velas en este 
lugar de luz y de paz. La misma Madre 
de Dios hizo saber que le agradaba este 
homenaje de miles de antorchas que, 
desde entonces, mantienen ilumina-
da sin cesar, para su gloria, la roca de 
la aparición. Desde entonces, ante la 
gruta, día y noche, verano e invierno, 
un enramado ardiente brilla rodeado 
de las oraciones de los peregrinos y en-
fermos, que expresan sus preocupacio-
nes y necesidades, pero sobre todo su 
fe y su esperanza. 

Al venir en peregrinación aquí, a 
Lourdes, queremos entrar, siguiendo 
a Bernadette, en esta extraordinaria 
cercanía entre el cielo y la tierra que 
nunca ha faltado y que se consolida sin 
cesar. Hay que destacar que, durante 
las apariciones, Bernadette reza el Ro-
sario bajo la mirada de María, que se 
une a ella en el momento de la doxo-
logía. Este hecho confirma en realidad 
el carácter profundamente teocéntrico 
de la oración del Rosario. Cuando re-
zamos el Rosario, María nos ofrece su 
corazón y su mirada para contemplar 
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la vida de su Hijo, Jesucristo. Mi ve-
nerado Predecesor, Juan Pablo II, vino 
aquí, a Lourdes, en dos ocasiones. Sa-
bemos cuánto se apoyaba su oración 
en la intercesión de la Virgen María, 
tanto en su vida como en su ministe-
rio. Como muchos de sus Predecesores 
en la sede de Pedro, también él promo-
vió vivamente la oración del Rosario; 
lo hizo, entre otras, de una forma muy 
singular, enriqueciendo el Santo Rosa-
rio con la meditación de los Misterios 
Luminosos. Están representados en 
los nuevos mosaicos de la fachada de 
la Basílica inaugurados el año pasado. 
Como con todos los acontecimientos 
de la vida de Cristo que Ella “conser-
vaba meditándolos en su corazón” (cf. 
Lc 2,19), María nos hace comprender 
todas las etapas del ministerio público 
como parte integrante de la revelación 
de la gloria de Dios. Lourdes, tierra 
de luz, sigue siendo una escuela para 
aprender a rezar el Rosario, que inicia 
al discípulo de Jesús, bajo la mirada de 
su Madre, en un diálogo cordial y ver-
dadero con su Maestro. 

Por boca de Bernadette, oímos a la 
Virgen María que nos pide venir aquí 
en procesión para orar con fervor y sen-
cillez. La procesión de las antorchas 
hace presente ante nuestros ojos de 
carne el misterio de la oración: en la 
comunión de la Iglesia, que une a los 
elegidos del cielo y a los peregrinos de 
la tierra, la luz brota del diálogo entre 
el hombre y su Señor, y se abre un ca-
mino luminoso en la historia humana, 
incluidos sus momentos más oscuros. 

Esta procesión es un momento de gran 
alegría eclesial, pero también de grave-
dad: las intenciones que presentamos 
subrayan nuestra profunda comunión 
con todos los que sufren. Pensamos en 
las víctimas inocentes que padecen la 
violencia, la guerra, el terrorismo, la 
penuria, o que sufren las consecuencias 
de la injusticia, de las plagas, de las ca-
lamidades, del odio y de la opresión, 
de la violación de su dignidad humana 
y de sus derechos fundamentales, de su 
libertad de actuar y de pensar. Pensa-
mos también en quienes tienen arduos 
problemas familiares o en quienes su-
fren por el desempleo, la enfermedad, 
la discapacidad, la soledad o por su si-
tuación de inmigrantes. No quiero ol-
vidar a los que sufren a causa del nom-
bre de Cristo y que mueren por Él. 

María nos enseña a orar, a hacer 
de nuestra plegaria un acto de amor a 
Dios y de caridad fraterna. Al orar con 
María, nuestro corazón acoge a los que 
sufren. ¿Cómo es posible que nuestra 
vida no se transforme de inmediato? 
¿Cómo nuestro ser y nuestra vida ente-
ra pueden dejar de convertirse en lugar 
de hospitalidad para nuestro prójimo? 
Lourdes es un lugar de luz, porque es 
un lugar de comunión, esperanza y 
conversión. 

Al caer la noche, hoy Jesús nos dice: 
“Tened encendidas vuestras lámparas” 
(cf. Lc 12,35); la lámpara de la fe, de 
la oración, de la esperanza y del amor. 
El gesto de caminar de noche llevando 
la luz, habla con fuerza a nuestra inti-
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midad más honda, toca nuestro cora-
zón y es más elocuente que cualquier 
palabra dicha u oída. El gesto resume 
por sí solo nuestra condición de cris-
tianos en camino: necesitamos la luz 
y, a la vez, estamos llamados a ser luz. 
El pecado nos hace ciegos, nos impide 
proponernos como guía para nuestros 
hermanos, y nos lleva a desconfiar de 
ellos para dejarnos guiar. Necesitamos 
ser iluminados y repetimos la súplica 
del ciego Bartimeo: “Maestro, que 
pueda ver” (Mc 10, 51). Haz que vea 
el pecado que me encadena, pero so-
bre todo, Señor, que vea tu gloria. Sa-
bemos que nuestra oración ya ha sido 
escuchada y damos gracias porque, 
como dice San Pablo en su Carta a los 
Efesios, “Cristo será tu luz” (Ef 5,14), 
y San Pedro y añade: “[Dios] os llamó 
a salir de la tiniebla y a entrar en su luz 
maravillosa” (1 P 2,9). 

A nosotros, que no somos la luz, 
Cristo puede decirnos a partir de aho-
ra: “Vosotros sois la luz del mundo” 
(Mt 5,14), encomendándonos la tarea 
de hacer brillar la luz de la caridad. 
Como escribe el Apóstol san Juan: “El 
que ama a su hermano, permanece en 
la luz, y no hay nada que lo haga caer” 
(1 Jn 2,10). Vivir el amor cristiano 
es, al mismo tiempo, hacer entrar en 
el mundo la luz de Dios e indicar su 
verdadero origen. Así lo dice San León 
Magno: “En efecto, todo el que vive 
pía y castamente en la Iglesia, que as-
pira a las cosas de lo alto y no a las de 
la tierra (cf. Col 3,2), es en cierto modo 
como la luz celeste; en cuanto observa 

él mismo el fulgor de una vida santa, 
muestra a muchos, como una estrella, 
el camino hacia Dios” (Sermón III, 5). 

En este santuario de Lourdes al que 
vuelven sus ojos los cristianos de todo 
el mundo desde que la Virgen María 
hizo brillar la esperanza y el amor al 
dar el primer puesto a los enfermos, los 
pobres y los pequeños, se nos invita a 
descubrir la sencillez de nuestra voca-
ción: Basta con amar. 

Mañana, la celebración de la Exalta-
ción de la Santa Cruz nos hará entrar 
precisamente en el corazón de este mis-
terio. En esta vigilia, nuestra mirada se 
dirige hacia el signo de la Nueva Alian-
za en la que converge toda la vida de 
Jesús. La Cruz constituye el supremo y 
perfecto acto de amor de Jesús, que da 
la vida por sus amigos. “Así tiene que 
ser elevado el Hijo del hombre, para 
que todo el cree en él tenga vida eter-
na” (Jn 3, 14-15).

Anunciada ya en los Cantos del Sier-
vo de Dios, la muerte de Jesús es una 
muerte que se convierte en luz para los 
pueblos; una muerte que, en relación 
con la liturgia de expiación, trae la re-
conciliación, la muerte que marca el fin 
de la muerte. Desde entonces, la Cruz 
es signo de esperanza, el estandarte de 
la victoria de Jesús “Porque tanto amó 
Dios al mundo, que entregó a su Hijo 
único, para que no perezca ninguno 
de los que creen en él, sino que tengan 
vida eterna” (Jn 3,16).Toda nuestra 
vida recibe luz, fuerza y esperanza por 
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la Cruz. Por ella se revela toda la hon-
dura de amor que encierra el designio 
original del Creador; por ella, todo es 
sanado y llevado a su plenitud. Por eso 
la vida en la fe en Cristo muerto y re-
sucitado se convierte en luz. 

Las apariciones estuvieron rodeadas 
por la luz y Dios ha querido encender 
en la mirada de Bernadette una llama 
que ha convertido innumerables cora-
zones. ¿Cuántos vienen aquí para ver, 
esperando quizás secretamente recibir 
alguna gracia; después, en el camino 
de regreso, habiendo hecho una ex-
periencia espiritual de vida auténti-
camente eclesial, vuelven su mirada a 
Dios, a los otros y a sí mismos. Les 
llena una pequeña llama con el nom-
bre de esperanza, compasión, ternura. 
El encuentro discreto con Bernadette 
y la Virgen María puede cambiar una 
vida, pues están presentes en este lugar 
de Massabielle para llevarnos a Cris-
to que es nuestra vida, nuestra fuerza 
y nuestra luz. Que la Virgen María 
y Santa Bernadette os ayuden a vivir 
como hijos de la luz para ser testigos 
cada día en vuestra vida de que Cris-
to es nuestra luz, nuestra esperanza y 
nuestra vida.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa en el 150 
Aniversario de las Apariciones

Prairie, Lourdes. Domingo, 14 de sep-
tiembre de 2008

Señores cardenales, queri-
do Mons. Perrier, queridos herma-
nos en el episcopado y el sacerdocio, 
queridos peregrinos, hermanos y herma-
nas:

“Id y decid a los sacerdotes que ven-
gan en procesión y que se construya 
aquí una capilla”. Éste es el mensaje que 
Bernadette recibió de la “Hermosa Se-
ñora” en las apariciones del 2 de marzo 
de 1858. Desde hace ciento cincuenta 
años, los peregrinos nunca han dejado 
de venir a la gruta de Massabielle para 
escuchar el mensaje de conversión y es-
peranza. Y también nosotros, estamos 
aquí esta mañana a los pies de María, 
la Virgen Inmaculada, para acudir a su 
escuela con la pequeña Bernadette.

Agradezco muy especialmente a Mon-
señor Jacques Perrier, Obispo de Tarbes 
y Lourdes, por la calurosa acogida que me 
ha brindado y por las amables palabras 
que me ha dirigido. Saludo a los Carde-
nales, a los Obispos, a los sacerdotes, a los 
diáconos, a los religiosos y a las religiosas, 
así como a todos vosotros, queridos pe-
regrinos de Lourdes, especialmente a los 
enfermos. Habéis venido aquí en gran 
número para realizar esta peregrinación 
jubilar conmigo y encomendar a Nuestra 
Señora vuestras familias, vuestros parien-
tes y amigos y todas vuestras intenciones. 
Mi gratitud se dirige también a las Au-
toridades civiles y militares, presentes en 
esta celebración eucarística.

“¡Qué dicha tener la Cruz! Quien 
posee la Cruz posee un tesoro” (S. An-
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drés de Creta, Sermón 10, sobre la Exal-
tación de la Santa Cruz: PG 97,1020). 
En este día en el que la liturgia de la 
Iglesia celebra la fiesta de la Exaltación 
de la Santa Cruz, el Evangelio que aca-
bamos de escuchar, nos recuerda el sig-
nificado de este gran misterio: Tanto 
amó Dios al mundo, que entregó a su 
Hijo único para salvar a los hombres 
(cf. Jn 3,16). El Hijo de Dios se hizo 
vulnerable, tomando la condición de 
siervo, obediente hasta la muerte y una 
muerte de cruz (cf. Fil 2,8). Por su Cruz 
hemos sido salvados. El instrumento 
de suplicio que mostró, el Viernes San-
to, el juicio de Dios sobre el mundo, se 
ha transformado en fuente de vida, de 
perdón, de misericordia, signo de re-
conciliación y de paz. “Para ser curados 
del pecado, miremos a Cristo crucifica-
do”, decía san Agustín (Tratado sobre 
el Evangelio de san Juan, XII, 11). Al 
levantar los ojos hacia el Crucificado, 
adoramos a Aquél que vino para quitar 
el pecado del mundo y darnos la vida 
eterna. La Iglesia nos invita a levantar 
con orgullo la Cruz gloriosa para que 
el mundo vea hasta dónde ha llegado el 
amor del Crucificado por los hombres, 
por todos los hombres. Nos invita a dar 
gracias a Dios porque de un árbol por-
tador de muerte, ha surgido de nuevo 
la vida. Sobre este árbol, Jesús nos re-
vela su majestad soberana, nos revela 
que Él es el exaltado en la gloria. Sí, 
“venid a adorarlo”. En medio de noso-
tros se encuentra Quien nos ha amado 
hasta dar su vida por nosotros, Quien 
invita a todo ser humano a acercarse a 
Él con confianza.

Es el gran misterio que María nos 
confía también esta mañana invitán-
donos a volvernos hacia su Hijo. En 
efecto, es significativo que, en la pri-
mera aparición a Bernadette, María 
comience su encuentro con la señal de 
la Cruz. Más que un simple signo, Ber-
nadette recibe de María una iniciación 
a los misterios de la fe. La señal de la 
Cruz es de alguna forma el compendio 
de nuestra fe, porque nos dice cuánto 
nos ha amado Dios; nos dice que, en el 
mundo, hay un amor más fuerte que 
la muerte, más fuerte que nuestras de-
bilidades y pecados. El poder del amor 
es más fuerte que el mal que nos ame-
naza. Este misterio de la universalidad 
del amor de Dios por los hombres, es 
el que María reveló aquí, en Lourdes. 
Ella invita a todos los hombres de bue-
na voluntad, a todos los que sufren en 
su corazón o en su cuerpo, a levantar 
los ojos hacia la Cruz de Jesús para en-
contrar en ella la fuente de la vida, la 
fuente de la salvación.

La Iglesia ha recibido la misión de 
mostrar a todos el rostro amoroso de 
Dios, manifestado en Jesucristo. ¿Sa-
bremos comprender que en el Crucifi-
cado del Gólgota está nuestra dignidad 
de hijos de Dios que, empañada por el 
pecado, nos fue devuelta? Volvamos 
nuestras miradas hacia Cristo. Él nos 
hará libres para amar como Él nos ama 
y para construir un mundo reconcilia-
do. Porque, con esta Cruz, Jesús cargó 
el peso de todos los sufrimientos e in-
justicias de nuestra humanidad. Él ha 
cargado las humillaciones y discrimi-
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naciones, las torturas sufridas en nu-
merosas regiones del mundo por mu-
chos hermanos y hermanas nuestros 
por amor a Cristo. Les encomendamos 
a María, Madre de Jesús y Madre nues-
tra, presente al pie de la Cruz.

Para acoger en nuestras vidas la Cruz 
gloriosa, la celebración del jubileo de las 
apariciones de Nuestra Señora en Lourdes 
nos ha permitido entrar en una senda de 
fe y conversión. Hoy, María sale a nuestro 
encuentro para indicarnos los caminos de 
la renovación de la vida de nuestras co-
munidades y de cada uno de nosotros. Al 
acoger a su Hijo, que Ella nos muestra, 
nos sumergimos en una fuente viva en la 
que la fe puede encontrar un renovado 
vigor, en la que la Iglesia puede fortale-
cerse para proclamar cada vez con más 
audacia el misterio de Cristo. Jesús, na-
cido de María, es el Hijo de Dios, el úni-
co Salvador de todos los hombres, vivo y 
operante en su Iglesia y en el mundo. La 
Iglesia ha sido enviada a todo el mundo 
para proclamar este único mensaje e in-
vitar a los hombres a acogerlo mediante 
una conversión auténtica del corazón. 
Esta misión, que fue confiada por Jesús 
a sus discípulos, recibe aquí, con ocasión 
de este jubileo, un nuevo impulso. Que 
siguiendo a los grandes evangelizadores 
de vuestro País, el espíritu misionero 
que animó tantos hombres y mujeres de 
Francia a lo largo de los siglos, sea todavía 
vuestro orgullo y compromiso.

Siguiendo el recorrido jubilar tras las 
huellas de Bernadette, se nos recuer-
da lo esencial del mensaje de Lourdes. 

Bernadette era la primogénita de una 
familia muy pobre, sin sabiduría ni po-
der, de salud frágil. María la eligió para 
transmitir su mensaje de conversión, de 
oración y penitencia, en total sintonía 
con la palabra de Jesús: “Porque has 
escondido estas cosas a los sabios y en-
tendidos, y se las has revelado a la gente 
sencilla” (Mt 11,25). En su camino es-
piritual, también los cristianos están lla-
mados a desarrollar la gracia de su Bau-
tismo, a alimentarse de la Eucaristía, a 
sacar de la oración la fuerza para el tes-
timonio y la solidaridad con todos sus 
hermanos en la humanidad (cf. Home-
naje a la Inmaculada Concepción, Plaza 
de España, 8 diciembre 2007). Es, pues, 
una auténtica catequesis la que también 
a nosotros se nos propone, bajo la mi-
rada de María. Dejémonos también no-
sotros instruir y guiar en el camino que 
conduce al Reino de su Hijo.

Continuando su catequesis, la “Her-
mosa Señora” revela su nombre a Ber-
nadette: “Yo soy la Inmaculada Concep-
ción”. María le desvela de este modo la 
gracia extraordinaria que Ella recibió de 
Dios, la de ser concebida sin pecado, por-
que “ha mirado la humillación de su es-
clava” (cf. Lc 1,48). María es la mujer de 
nuestra tierra que se entregó por comple-
to a Dios y que recibió de Él el privilegio 
de dar la vida humana a su eterno Hijo. 
“Aquí está la esclava del Señor, hágase en 
mí según tu palabra” (Lc 1,38). Ella es 
la hermosura transfigurada, la imagen de 
la nueva humanidad. De esta forma, al 
presentarse en una dependencia total de 
Dios, María expresa en realidad una ac-
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titud de plena libertad, cimentada en el 
completo reconocimiento de su genuina 
dignidad. Este privilegio nos concierne 
también a nosotros, porque nos desve-
la nuestra propia dignidad de hombres 
y mujeres, marcados ciertamente por el 
pecado, pero salvados en la esperanza, 
una esperanza que nos permite afrontar 
nuestra vida cotidiana. Es el camino que 
María abre también al hombre. Ponerse 
completamente en manos de Dios, es en-
contrar el camino de la verdadera liber-
tad. Porque, volviéndose hacia Dios, el 
hombre llega a ser él mismo. Encuentra 
su vocación original de persona creada a 
su imagen y semejanza.

Queridos hermanos y hermanas, la 
vocación primera del santuario de Lour-
des es ser un lugar de encuentro con Dios 
en la oración, y un lugar de servicio fra-
terno, especialmente por la acogida a los 
enfermos, a los pobres y a todos los que 
sufren. En este lugar, María sale a nues-
tro encuentro como la Madre, siempre 
disponible a las necesidades de sus hijos. 
Mediante la luz que brota de su rostro, 
se trasparenta la misericordia de Dios. 
Dejemos que su mirada nos acaricie y 
nos diga que Dios nos ama y nunca nos 
abandona. María nos recuerda aquí que 
la oración, intensa y humilde, confiada y 
perseverante debe tener un puesto cen-
tral en nuestra vida cristiana. La oración 
es indispensable para acoger la fuerza 
de Cristo. “Quien reza no desperdicia 
su tiempo, aunque todo haga pensar en 
una situación de emergencia y parezca 
impulsar sólo a la acción” (Deus caritas 
est, n. 36). Dejarse absorber por las ac-

tividades entraña el riesgo de quitar de 
la plegaria su especificidad cristiana y 
su verdadera eficacia. En el Rosario, tan 
querido para Bernadette y los peregrinos 
en Lourdes, se concentra la profundidad 
del mensaje evangélico. Nos introduce 
en la contemplación del rostro de Cris-
to. De esta oración de los humildes po-
demos sacar copiosas gracias.

La presencia de los jóvenes en Lour-
des es también una realidad importante. 
Queridos amigos aquí presentes esta ma-
ñana alrededor de la Cruz de la Jornada 
Mundial de la Juventud, cuando María 
recibió la visita del ángel, era una jovenci-
ta en Nazaret, que llevaba la vida sencilla 
y animosa de las mujeres de su pueblo. Y 
si la mirada de Dios se posó especialmen-
te en Ella, fiándose, María quiere deciros 
también que nadie es indiferente para 
Dios. Él os mira con amor a cada uno de 
vosotros y os llama a una vida dichosa y 
llena de sentido. No dejéis que las difi-
cultades os descorazonen. María se turbó 
cuando el ángel le anunció que sería la 
Madre del Salvador. Ella conocía cuánta 
era su debilidad ante la omnipotencia de 
Dios. Sin embargo, dijo “sí” sin vacilar. 
Y gracias a su sí, la salvación entró en el 
mundo, cambiando así la historia de la 
humanidad. Queridos jóvenes, por vues-
tra parte, no tengáis miedo de decir sí a 
las llamadas del Señor, cuando Él os invi-
te a seguirlo. Responded generosamente 
al Señor. Sólo Él puede colmar los anhe-
los más profundos de vuestro corazón. 
Sois muchos los que venís a Lourdes para 
servir esmerada y generosamente a los en-
fermos o a otros peregrinos, imitando así 
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a Cristo servidor. El servicio a los herma-
nos y a las hermanas ensancha el corazón 
y lo hace disponible. En el silencio de la 
oración, que María sea vuestra confiden-
te, Ella que supo hablar a Bernadette con 
respeto y confianza. Que María ayude a 
los llamados al matrimonio a descubrir la 
belleza de un amor auténtico y profundo, 
vivido como don recíproco y fiel. A aqué-
llos, entre vosotros, que Él llama a seguir-
lo en la vocación sacerdotal o religiosa, 
quisiera decirles la felicidad que existe en 
entregar la propia vida al servicio de Dios 
y de los hombres. Que las familias y las 
comunidades cristianas sean lugares don-
de puedan nacer y crecer sólidas vocacio-
nes al servicio de la Iglesia y del mundo.

El mensaje de María es un mensaje 
de esperanza para todos los hombres y 
para todas las mujeres de nuestro tiem-
po, sean del país que sean. Me gusta 
invocar a María como “Estrella de la 
esperanza” (Spe salvi, n. 50). En el ca-
mino de nuestras vidas, a menudo os-
curo, Ella es una luz de esperanza, que 
nos ilumina y nos orienta en nuestro 
caminar. Por su sí, por el don generoso 
de sí misma, Ella abrió a Dios las puer-
tas de nuestro mundo y nuestra histo-
ria. Nos invita a vivir como Ella en una 
esperanza inquebrantable, rechazan-
do escuchar a los que pretenden que 
nos encerremos en el fatalismo. Nos 
acompaña con su presencia maternal 
en medio de las vicisitudes persona-
les, familiares y nacionales. Dichosos 
los hombres y las mujeres que ponen 
su confianza en Aquél que, en el mo-
mento de ofrecer su vida por nuestra 

salvación, nos dio a su Madre para que 
fuera nuestra Madre.

Queridos hermanos y hermanas, en 
Francia, la Madre del Señor es vene-
rada en innumerables santuarios, que 
manifiestan así la fe transmitida de ge-
neración en generación. Celebrada en 
su Asunción, Ella es la amada patrona 
de vuestro país. Que Ella sea siempre 
venerada con fervor en cada una de 
vuestras familias, de vuestras comu-
nidades religiosas y parroquiales. Que 
María vele sobre todos los habitantes de 
vuestro hermoso País y sobre todos los 
numerosos peregrinos que han venido 
de otros países a celebrar este jubileo. 
Que Ella sea para todos la Madre que 
acompaña a sus hijos tanto en sus gozos 
como en sus pruebas. Santa María, Ma-
dre de Dios y Madre nuestra, enséña-
nos a creer, a esperar y a amar contigo. 
Muéstranos el camino hacia el Reino 
de tu Hijo Jesús. Estrella del mar, brilla 
sobre nosotros y guíanos en nuestro ca-
mino (cf. Spe salvi, n. 50). Amén.

REZO DEL ÁNGELUS

Prairie, Lourdes. Domingo,  14 de 
septiembre de 2008

Queridos peregrinos, queridos herma-
nos y hermanas

Cada día, la oración del Ángelus nos 
ofrece la posibilidad de meditar unos 
instantes, en medio de nuestras activi-
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dades, en el misterio de la encarnación 
del Hijo de Dios. A mediodía, cuando 
las primeras horas del día comienzan a 
hacer sentir el peso de la fatiga, nuestra 
disponibilidad y generosidad se renue-
van gracias a la contemplación del “sí” 
de María. Ese “sí” limpio y sin reservas 
se enraiza en el misterio de la libertad 
del María, libertad plena y total ante 
Dios, sin ninguna complicidad con el 
pecado, gracias al privilegio de su In-
maculada Concepción.

Este privilegio concedido a María, 
que la distingue de nuestra condición 
común, no la aleja, más bien al contra-
rio la acerca a nosotros. Mientras que el 
pecado divide, nos separa unos de otros, 
la pureza de María la hace infinitamen-
te cercana a nuestros corazones, atenta a 
cada uno de nosotros y deseosa de nues-
tro verdadero bien. Estáis viendo, aquí, 
en Lourdes, como en todos los santua-
rios marianos, que multitudes inmensas 
llegan a los pies de María para confiarle 
lo que cada uno tiene de más íntimo, lo 
que lleva especialmente en su corazón. 
Lo que, por miramiento o por pudor, 
muchos no se atreven a veces a confiar 
ni siquiera a los que tienen más cerca, lo 
confían a Aquélla que es toda pura, a su 
Corazón Inmaculado: con sencillez, sin 
fingimiento, con verdad. Ante María, 
precisamente por su pureza, el hombre 
no vacila a mostrarse en su fragilidad, 
a plantear sus preguntas y sus dudas, a 
formular sus esperanzas y sus deseos más 
secretos. El amor maternal de la Virgen 
María desarma cualquier orgullo; hace 
al hombre capaz de verse tal como es 

y le inspira el deseo de convertirse para 
dar gloria a Dios.

María nos muestra de este modo 
la manera adecuada de acercarnos al 
Señor. Ella nos enseña a acercarnos a 
Él con sinceridad y sencillez. Gracias 
a Ella, descubrimos que la fe cristiana 
no es un fardo, sino que es como una 
ala que nos permite volar más alto para 
refugiarnos en los brazos de Dios.

La vida y la fe del pueblo creyente 
manifiestan que la gracia de la Inma-
culada Concepción hecha a María no 
es sólo una gracia personal, sino para 
todos, una gracia hecha al entero pue-
blo de Dios. En María, la Iglesia puede 
ya contemplar lo que ella está llama-
da a ser. En Ella, cada creyente puede 
contemplar desde ahora la realización 
cumplida de su vocación personal. 
Que cada uno de nosotros permanezca 
siempre en acción de gracias por lo que 
el Señor ha querido revelar de su de-
signio salvador a través del misterio de 
María. Misterio en el que estamos to-
dos implicados de la más impresionan-
te de las maneras, ya que desde lo alto 
de la Cruz, que celebramos y exaltamos 
hoy, Jesús mismo nos ha revelado que 
su Madre es Madre nuestra. Como 
hijos e hijas de María, aprovechemos 
todas las gracias que le han sido conce-
didas, y la dignidad incomparable que 
le procura su Concepción Inmaculada 
redunda sobre nosotros, sus hijos.

Aquí, muy cerca de la gruta, y en 
comunión especial con todos los pe-
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regrinos presentes en los santuarios 
marianos y con todos los enfermos de 
cuerpo o alma que buscan consuelo, 
bendecimos al Señor por la presencia 
de María en medio de su pueblo y a 
Ella dirigimos con fe nuestra oración: 

“Santa María, tú que te apareciste 
aquí, hace ciento cincuenta años, a la 
joven Bernadette, ‘tú eres la verdade-
ra fuente de esperanza’ (Dante, Par., 
XXXIII,12).

Como peregrinos confiados, llegados 
de todos los lugares, venimos una vez 
más a sacar de tu Inmaculado Corazón 
fe y consuelo, gozo y amor, seguridad 
y paz. ‘Monstra Te esse Matrem’. Mués-
trate como una Madre para todos, oh 
María. Danos a Cristo, esperanza del 
mundo. Amén”.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante el encuentro con la 

Conferencia Episcopal Francesa

Hemiciclo Santa Bernardita, Lourdes. 
Domingo, 14 de septiembre de 2008 

Señores cardenales,queridos hermanos 
en el episcopado:

Ésta es la primera vez desde el co-
mienzo de mi Pontificado que tengo la 
alegría de encontraros a todos juntos. 
Saludo cordialmente a vuestro Presi-
dente, Cardenal André Vingt-Trois, y 
le agradezco las palabras amables y pro-

fundas que me ha dirigido en vuestro 
nombre. También saludo con mucho 
gusto a los Vicepresidentes y al Secreta-
rio General y sus colaboradores. Saludo 
cordialmente a cada uno de vosotros, 
Hermanos en el Episcopado, venidos 
desde todos los rincones de Francia y 
de ultramar (incluyendo a Monseñor 
François Garnier, Arzobispo de Cam-
brai, que celebra hoy en Valenciennes 
el milenio de Notre-Dame du Saint-
Cordón).

Me alegra estar aquí esta tarde con 
vosotros en el hemiciclo «Santa Ber-
nadette», lugar ordinario de vuestras 
plegarias y reuniones, donde exponéis 
vuestras preocupaciones y esperanzas, 
lugar de vuestros debates y reflexiones. 
La sala está situada en un lugar privi-
legiado, cerca de la gruta y las basíli-
cas marianas. Por supuesto, las visitas 
ad limina permiten reuniros periódi-
camente con el Sucesor de Pedro en 
Roma, pero en este momento que esta-
mos viviendo, se nos da la gracia de re-
afirmar los estrechos vínculos que nos 
unen al compartir el mismo sacerdocio 
procedente directamente del de Cris-
to redentor. Os animo a seguir traba-
jando en unidad y confianza, en plena 
comunión con Pedro, que ha venido a 
confirmar vuestra fe. Como ha dicho 
Su Eminencia, hora tenéis, y tenemos, 
muchas preocupaciones. Me consta 
que os tomáis a pecho trabajar en el 
nuevo marco definido por la reorgani-
zación del mapa de las provincias ecle-
siásticas, y me alegra profundamente. 
Quisiera aprovechar esta oportunidad 
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para reflexionar con vosotros sobre al-
gunos temas que sé que son centro de 
vuestra atención.

La Iglesia –Una, Santa, Católica y 
Apostólica– os ha hecho nacer por el 
Bautismo. Os ha llamado a su servicio; 
a él habéis dedicado la vida, primero 
como diáconos y sacerdotes, después 
como obispos. Os manifiesto toda mi 
estima por esta entrega personal: a 
pesar de la magnitud de la tarea, que 
subraya el honor que comporta –ho-
nor, onus–, cumplís con fidelidad y 
humildad la triple función que os es 
propia con respecto a la grey que se os 
ha encomendado: enseñar, gobernar, 
santificar, a la luz de la Constitución 
Lumen gentium (nn. 25-28) y del De-
creto Christus Dominus. Sucesores de 
los Apóstoles, representáis a Cristo al 
frente de las diócesis que se os han con-
fiado, y os esforzáis por plasmar la ima-
gen de Obispo dibujada por san Pablo; 
habéis de crecer continuamente en 
este sentido, para ser siempre «hospi-
talarios, amigos de lo bueno, de sanos 
principios, justos, fieles, dueños de sí, 
apegados a la doctrina cierta y a la en-
señanza sana» (cf. Tt 1,8-9). El pueblo 
cristiano debe teneros afecto y respeto. 
La tradición cristiana ha hecho hinca-
pié desde el principio en este punto: 
«Los que son de Dios y de Jesucristo, 
están con el Obispo», decía san Ignacio 
de Antioquía (Ad Phil., 3,2), que aña-
día también: «A quien el dueño de la 
casa haya mandado para la administra-
ción de la casa, hay que recibirlo como 
al que lo ha mandado (Ad Ef. 6, 1). 

Vuestra misión, espiritual sobre todo, 
consiste, pues, en crear las condiciones 
necesarias para que los fieles, citando 
de nuevo a san Ignacio, puedan «cantar 
al unísono por Jesucristo un himno al 
Padre» (ibíd., 4, 2) y hacer así de su 
vida una ofrenda a Dios.

Estáis convencidos con razón de que 
la catequesis es de fundamental impor-
tancia para acrecentar en cada bautiza-
do el gusto de Dios y la comprensión 
del sentido de la vida. Los dos princi-
pales instrumentos que tenéis a dispo-
sición, el Catecismo de la Iglesia Católi-
ca y el Catecismo de los Obispos de Fran-
cia son valiosas bazas. Dan una síntesis 
armoniosa de la fe católica y permiten 
anunciar el Evangelio con una fideli-
dad correspondiente a su riqueza. La 
catequesis no es tanto una cuestión de 
método, sino de contenido, como in-
dica su propio nombre: se trata de una 
comprensión orgánica (kat-echein) del 
conjunto de la revelación cristiana, ca-
paz de poner a disposición de la inteli-
gencia y el corazón la Palabra de Aquél 
que dio su vida por nosotros. Así, la 
catequesis hace resonar en el corazón 
de todo ser humano una sola llama-
da siempre renovada: «Sígueme» (Mt 
9,9). Una esmerada preparación de los 
catequistas permitirá la transmisión 
íntegra de la fe, a ejemplo de san Pa-
blo, el más grande catequista de todos 
los tiempos, al que miramos con admi-
ración particularmente en este segun-
do milenio de su nacimiento. En me-
dio de sus preocupaciones apostólicas, 
exhortaba de este modo: «Vendrá un 
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tiempo en que la gente no soportará 
la doctrina sana, sino que, para hala-
garse el oído, se rodearán de maestros 
a la medida de sus deseos; y, apartado 
el oído de la verdad, se volverán a las 
fábulas» (2 Tm 4, 3-4). Conscientes 
del gran realismo de sus previsiones, os 
esforzáis con humildad y perseverancia 
en hacer caso a sus recomendaciones: 
«Proclama la Palabra, insiste a tiempo 
y destiempo [...] con toda paciencia y 
deseo de instruir» (ibíd., 4, 2). 

Para llevar a cabo eficazmente esta ta-
rea, necesitáis colaboradores. Por eso se 
han de alentar más que nunca las voca-
ciones sacerdotales y religiosas. He sido 
informado sobre las iniciativas empren-
didas animosamente en este campo, y 
quisiera dar todo mi apoyo a quienes, 
como Cristo, no tienen miedo de invitar 
a los jóvenes o menos jóvenes a poner-
se al servicio del Maestro que está ahí y 
llama (cf. Jn 11, 28). Quisiera agrade-
cer cordialmente y alentar a todas las 
familias, parroquias, comunidades cris-
tianas y movimientos de la Iglesia que 
son la tierra fértil que da el buen fruto 
de las vocaciones (cf. Mt 13, 8). En este 
contexto, no deseo omitir mi agradeci-
miento por las innumerables oraciones 
de los verdaderos discípulos de Cristo 
y de su Iglesia, entre los que se hallan: 
sacerdotes, religiosos y religiosas, ancia-
nos o enfermos, también reclusos, que 
durante décadas han elevado sus plega-
rias a Dios para cumplir el mandato de 
Jesús: «Rogad, pues, al Señor de la mies 
que mande trabajadores a su mies» (Mt 
9,38). El Obispo y las comunidades de 

fieles deben, por lo que les concierne, 
favorecer y acoger las vocaciones sacer-
dotales y religiosas, apoyándose en la 
gracia otorgada por el Espíritu Santo 
para el necesario discernimiento. Sí, 
queridos Hermanos en el Episcopado, 
seguid llamando al sacerdocio y a la vida 
religiosa, como Pedro echó las redes por 
orden del Maestro, tras pasar una noche 
de pesca sin obtener nada (cf. Lc 5,5).

Nunca se repetirá bastante que el sa-
cerdocio es esencial para la Iglesia, por el 
bien mismo del laicado. Los sacerdotes 
son un don de Dios para la Iglesia. No 
pueden delegar sus funciones a los fieles 
en lo que se refiere a las misiones que les 
son propias. Queridos Hermanos en el 
Episcopado, os invito a seguir solícitos 
para ayudar a vuestros sacerdotes a vi-
vir en íntima unión con Cristo. Su vida 
espiritual es el fundamento de su vida 
apostólica. Exhortadles con dulzura a la 
oración cotidiana y a la celebración dig-
na de los sacramentos, especialmente de 
la Eucaristía y la Reconciliación, como 
lo hacía San Francisco de Sales con sus 
sacerdotes. Todo sacerdote debe poder 
sentirse dichoso de servir a la Iglesia. A 
ejemplo del cura de Ars, hijo de vuestra 
tierra y patrono de todos los párrocos 
del mundo, no dejéis de reiterar que un 
hombre no puede hacer nada más grande 
que dar a los fieles el cuerpo y la sangre 
de Cristo, y perdonar los pecados. Tratad 
de estar atentos a su formación humana, 
intelectual y espiritual, y a sus recursos 
para vivir. Pese a la carga de vuestras gra-
vosas ocupaciones, intentad encontraros 
con ellos regularmente, sabiéndolos aco-
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ger como hermanos y amigos (cf. Lumen 
gentium, 28; Christus Dominus, 16). Los 
sacerdotes necesitan vuestro afecto, vues-
tro aliento y solicitud. Estad a su lado y 
tened una atención especial con los que 
están en dificultad, los enfermos o de 
edad avanzada (cf. Christus Dominus, 
16). No olvidéis que, como dice el Con-
cilio Vaticano II usando una espléndida 
expresión de san Ignacio de Antioquía a 
los Magnesios, son «la corona espiritual 
del Obispo» (Lumen gentium, 41). 

El culto litúrgico es la expresión su-
prema de la vida sacerdotal y episcopal, 
como también de la enseñanza catequé-
tica. Queridos Hermanos, vuestro oficio 
de santificar a los fieles es esencial para el 
crecimiento de la Iglesia. Me he sentido 
impulsado a precisar en el “Motu pro-
prio” Summorum Pontificum las condi-
ciones para ejercer esta responsabilidad 
por lo que respecta a la posibilidad de 
utilizar tanto el misal del Beato Juan 
XXIII (1962) como el del Papa Pablo VI 
(1970). Ya se han dejado ver los frutos 
de estas nuevas disposiciones, y espero el 
necesario apaciguamiento de los espíritus 
que, gracias a Dios, se está produciendo. 
Tengo en cuenta las dificultades que en-
contráis, pero no me cabe la menor duda 
de que podéis llegar, en un tiempo ra-
zonable, a soluciones satisfactorias para 
todos, para que la túnica inconsútil de 
Cristo no se desgarre todavía más. Na-
die está de más en la Iglesia. Todos, sin 
excepción, han de poder sentirse en ella 
“como en su casa”, y nunca rechazados. 
Dios, que ama a todos los hombres y no 
quiere que ninguno se pierda, nos confía 

esta misión haciéndonos Pastores de su 
grey. Sólo nos queda darle gracias por el 
honor y la confianza que Él nos otorga. 
Por tanto, esforcémonos por ser siempre 
servidores de la unidad.

¿Qué otros temas requieren mayor 
atención? Las respuestas pueden va-
riar de una diócesis a otra, pero hay 
sin duda un problema particularmente 
urgente que aparece en todas partes: la 
situación de la familia. Sabemos que el 
matrimonio y la familia se enfrentan 
ahora a verdaderas borrascas. Las pala-
bras del evangelista sobre la barca en la 
tempestad en medio del lago se pueden 
aplicar a la familia: «Las olas rompían 
contra la barca hasta casi llenarla de 
agua» (Mc 4,37). Los factores que han 
llevado a esta crisis son bien conocidos 
y, por tanto, no me demoraré en enu-
merarlos. Desde hace algunas décadas, 
las leyes han relativizado en diferentes 
países su naturaleza de célula primordial 
de la sociedad. A menudo, las leyes bus-
can acomodarse más a las costumbres y 
a las reivindicaciones de personas o de 
grupos particulares que a promover el 
bien común de la sociedad. La unión 
estable entre un hombre y una mujer, 
ordenada a construir una felicidad te-
rrenal, con el nacimiento de los hijos 
dados por Dios, ya no es, en la mente 
de algunos, el modelo al que se refiere 
el compromiso conyugal. Sin embargo, 
la experiencia enseña que la familia es 
el pedestal sobre el que descansa toda la 
sociedad. Además, el cristiano sabe que 
la familia es también la célula viva de 
la Iglesia. Cuanto más impregnada esté 
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la familia del espíritu y de los valores 
del Evangelio, tanto más la Iglesia mis-
ma se enriquecerá y responderá mejor a 
su vocación. Por otra parte, conozco y 
aliento ardientemente los esfuerzos que 
hacéis para dar vuestro apoyo a las dife-
rentes asociaciones dedicadas a ayudar a 
las familias. Tenéis razón en mantener, 
incluso a costa de ir contracorriente, los 
principios que son la fuerza y la gran-
deza del Sacramento del Matrimonio. 
La Iglesia quiere seguir siendo indefec-
tiblemente fiel al mandato que le confió 
su Fundador, nuestro Maestro y Señor 
Jesucristo. Nunca deja de repetir con 
Él: “Lo que Dios ha unido, que no lo 
separe el hombre” (Mt 19,6). La Iglesia 
no se ha inventado esta misión, sino que 
la ha recibido. Ciertamente, nadie pue-
de negar que ciertos hogares atraviesan 
pruebas, a veces muy dolorosas. Habrá 
que acompañar a los hogares en dificul-
tad, ayudarles a comprender la grandeza 
del matrimonio y animarlos a no relati-
vizar la voluntad de Dios y las leyes de 
vida que Él nos ha dado. Una cuestión 
particularmente dolorosa, lo sabemos 
bien, es la de los divorciados y vueltos a 
casar. La Iglesia, que no puede oponerse 
a la voluntad de Cristo, mantiene con 
firmeza el principio de la indisolubili-
dad del matrimonio, rodeando siempre 
del mayor afecto a quienes, por los más 
variados motivos, no llegan a respetarla. 
No se pueden aceptar, pues, las inicia-
tivas que tienden a bendecir las uniones 
ilegítimas. La Exhortación Apostólica 
Familiaris consortio ha indicado el ca-
mino abierto por una concepción res-
petuosa de la verdad y de la caridad. 

Queridos Hermanos, sé bien que los 
jóvenes están en el centro de vuestras pre-
ocupaciones. Les dedicáis mucho tiempo, 
y hacéis bien. Como bien sabéis, acabo de 
encontrarme con una multitud de ellos 
en Sidney, durante la Jornada Mundial 
de la Juventud. He apreciado su entusias-
mo y su capacidad para dedicarse a la ora-
ción. Incluso viviendo en un mundo que 
les halaga y estimula sus bajos instintos, 
cargando ellos también el lastre bien pe-
sado de herencias difíciles de asumir, los 
jóvenes conservan una lozanía de espíritu 
que me ha admirado. He hecho un llama-
miento a su sentido de responsabilidad, 
invitándoles a apoyarse siempre en la vo-
cación que Dios les concedió el día de su 
Bautismo. “Nuestra fuerza es lo que Cris-
to quiere de nosotros”, decía el Cardenal 
Jean-Marie Lustiger. Durante su primer 
viaje a Francia, mi venerado Predecesor 
transmitió a los jóvenes de vuestro País 
un mensaje que no ha perdido nada de 
su actualidad, y que fue acogido enton-
ces con un fervor inolvidable. “La permi-
sividad moral no hace feliz al hombre”, 
proclamó en el Parque de los Príncipes 
entre aplausos atronadores. El buen sen-
tido que inspiró esa sana reacción de su 
auditorio, no ha muerto. Ruego al Espí-
ritu Santo que hable al corazón de todos 
los fieles y, en general, al de todos vues-
tros compatriotas, para darles -o hacerles 
ver- el gusto de llevar una vida según los 
criterios de una felicidad verdadera.

En el Elíseo, mencioné el otro día 
la originalidad de la situación france-
sa, que la Santa Sede desea respetar. 
En efecto, estoy convencido de que 
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las Naciones nunca deben aceptar que 
desaparezcan lo que forma su identidad 
propia. En una familia, sus miembros, 
aun teniendo el mismo padre y la mis-
ma madre, no son sujetos indiferencia-
dos, sino personas con su propia indi-
vidualidad. Esto vale también para los 
Países, que han de estar atentos a salva-
guardar y desarrollar su propia cultura, 
sin dejarse absorber nunca por otras o 
ahogarse en una insulsa uniformidad. 
“La nación es, en efecto -retomando las 
palabras del Papa, Juan Pablo II- la gran 
comunidad de los hombres qué están 
unidos por diversos vínculos, pero so-
bre todo, precisamente, por la cultura. 
La nación existe ‘por’ la cultura y ‘para’ 
la cultura, y así es ella la gran educado-
ra de los hombres para que puedan ‘ser 
más’ en la comunidad” (Discurso a la 
UNESCO, 2 de junio de 1980, n. 14). 
En esta perspectiva, resaltar las raíces 
cristianas de Francia permitirá a cada 
uno de los habitantes de este País com-
prender mejor de dónde viene y adónde 
va. Por tanto, en el marco institucional 
vigente y con el máximo respeto por las 
leyes en vigor, habrá que encontrar una 
nueva manera de interpretar y vivir en 
lo cotidiano los valores fundamentales 
sobre los que se ha edificado la identi-
dad de la Nación. Vuestro Presidente 
ha hecho alusión a esta posibilidad. Los 
presupuestos sociopolíticos de la anti-
gua desconfianza o incluso de hostili-
dad se desvanecen paulatinamente. La 
Iglesia no reivindica el puesto del Esta-
do. No quiere sustituirle. La Iglesia es 
una sociedad basada en convicciones, 
que se sabe responsable de todos y no 

puede limitarse a sí misma. Habla con 
libertad y dialoga con la misma libertad 
con el deseo de alcanzar la libertad co-
mún. Gracias a una sana colaboración 
entre la comunidad política y la Iglesia, 
realizada con la conciencia y el respeto 
de la independencia y de la autonomía 
de cada una en su propio campo, se 
lleva a cabo un servicio al ser humano 
con miras a su pleno desarrollo perso-
nal y social. Diversos puntos, primicias 
de otros que podrán añadirse según sea 
necesario, han sido ya examinados y re-
sueltos en el ámbito de la “Comisión 
de Diálogo entre la Iglesia y el Estado”. 
De ésta, forma parte naturalmente, en 
virtud de la misión que le es propia y 
en nombre de la Santa Sede, el Nuncio 
Apostólico, que está llamado a seguir 
activamente la vida de la Iglesia y su si-
tuación en la sociedad.

Como sabéis, mis Predecesores, el 
Beato Juan XXIII, que fue Nuncio 
en París, y el Papa Pablo VI, institu-
yeron Secretariados que, en 1988, se 
convirtieron en el Consejo Pontificio 
para la Promoción de la Unidad de los 
Cristianos y en el Consejo Pontificio 
para el Diálogo Interreligioso. Pronto 
se añadieron la Comisión para las Re-
laciones con el Hebraísmo y la Comi-
sión para las Relaciones Religiosas con 
los Musulmanes. Estas estructuras son 
una especie de reconocimiento institu-
cional y conciliar de un sinnúmero de 
iniciativas y actividades anteriores. Co-
misiones o consejos similares existen 
ya en vuestra Conferencia Episcopal y 
en vuestras diócesis. Su existencia y su 
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funcionamiento demuestran la volun-
tad de la Iglesia de continuar desarro-
llando el diálogo bilateral. La reciente 
Asamblea plenaria del Consejo Ponti-
ficio para el Diálogo Interreligioso ha 
puesto de relieve que el verdadero diá-
logo requiere, como condición funda-
mental, una buena formación en quie-
nes lo promueven y un discernimiento 
clarificador para avanzar poco a poco 
en el descubrimiento de la Verdad. El 
objetivo del diálogo ecuménico e inte-
rreligioso, diferentes obviamente por 
su naturaleza y finalidad respectivas, 
es la búsqueda y la profundización de 
la Verdad. Se trata de una tarea noble 
y obligatoria para todo hombre de fe, 
pues Cristo mismo es la Verdad. Cons-
truir puentes entre las grandes tradicio-
nes eclesiales cristianas y el diálogo con 
otras tradiciones religiosas, exige un es-
fuerzo real de conocimiento recíproco, 
porque la ignorancia destruye más que 
construye. Además, no es más que la 
Verdad la que permite vivir auténtica-
mente el doble mandamiento del amor 
que nos dejó nuestro Salvador. Cierta-
mente, hemos de seguir con atención 
las diversas iniciativas emprendidas y 
discernir las que favorecen el conoci-
miento y el respeto recíproco, así como 
la promoción del diálogo, y evitar las 
que llevan a callejones sin salida. No 
basta la buena voluntad. Creo que es 
bueno comenzar por escuchar, pasar 
después a la discusión teológica, para 
llegar finalmente al testimonio y al 
anuncio de la misma fe (Cf. Nota doctri-
nal acerca de algunos aspectos de la evan-
gelización, 3 de diciembre de 2007. n. 

12). Que el Espíritu Santo os conceda 
el discernimiento que debe caracterizar 
a todo Pastor. San Pablo recomienda: 
“Examinadlo todo, quedándoos con lo 
bueno” (1 Ts 5,21). La sociedad globa-
lizada, multicultural y multirreligiosa 
en que vivimos, es una oportunidad 
que el Señor nos da para proclamar la 
Verdad y llevar a la práctica el Amor, 
con el fin de llegar a todo ser humano 
sin distinción, más allá incluso de los 
límites de la Iglesia visible.

El año anterior a mi elección a la 
Sede de Pedro tuve la alegría de venir a 
vuestro País para presidir las ceremonias 
conmemorativas del sexagésimo ani-
versario del desembarco en Norman-
día. Pocas veces como entonces, sentí 
el apego de los hijos e hijas de Francia 
por la tierra de sus antepasados. Fran-
cia celebraba entonces su liberación 
temporal, tras una guerra cruel que se 
cobró muchas víctimas. Lo que convie-
ne ahora es lograr una auténtica libe-
ración espiritual. El hombre necesita 
siempre verse libre de sus temores y de 
sus pecados. El hombre debe aprender 
o reaprender constantemente que Dios 
no es su enemigo, sino su Creador lle-
no de bondad. Necesita saber que su 
vida tiene un sentido y que, al final de 
su recorrido sobre la tierra, le espera 
participar por siempre en la gloria de 
Cristo en el cielo. Vuestra misión es 
llevar a la porción del Pueblo de Dios 
confiada a vuestro cuidado al reconoci-
miento de este final glorioso. Quisiera 
que vierais aquí mi admiración y grati-
tud por todo lo que hacéis por avanzar 
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en esta dirección. Estad seguros de mi 
oración cotidiana por cada uno de vo-
sotros. Y creedme si os digo que nunca 
dejo de pedir al Señor y a su Madre 
que os guíen en vuestro camino. 

Queridos Hermanos en el Episco-
pado, con alegría y emoción os enco-
miendo a Nuestra Señora de Lourdes 
y a Santa Bernadette. El poder de Dios 
se ha manifestado siempre en la de-
bilidad. El Espíritu Santo ha lavado 
siempre la suciedad, regado lo árido, 
enderezado lo torcido. Cristo Salvador, 
que ha tenido a bien convertirnos en 
instrumentos para transmitir su amor 
a los hombres, nunca dejará de haceros 
crecer en la fe, la esperanza y la caridad, 
para daros el gozo de llevar a Él un nú-
mero creciente de hombres y mujeres 
de nuestro tiempo. A la vez que os con-
fío a su fuerza de Redentor, os impar-
to a todos y de corazón una afectuosa 
Bendición Apostólica.

Meditación del Papa, Benedicto XVI,
durante la Procesión Eucarística 

en La Prairie

Lourdes.Domingo, 14 de septiembre 
de 2008 

Señor Jesús, estás aquí.

Y vosotros, hermanos, hermanas, 
amigos míos.

Estáis aquí, conmigo, ante Él.

Señor, hace dos mil años, aceptaste 
subir a una Cruz de infamia para re-
sucitar después y permanecer siempre 
con nosotros, tus hermanos, tus her-
manas. 

Y vosotros, hermanos, hermanas, 
amigos míos, habéis aceptado dejaros 
atraer por Él.

Lo contemplamos, lo adoramos, lo 
amamos. Buscamos amarlo todavía 
más.

Contemplamos a Aquél que, durante 
la cena pascual, ha entregado su Cuer-
po y su Sangre a sus discípulos, para 
estar con ellos “todos los días, hasta el 
fin del mundo” (Mt 28,20).

Adoramos a Aquél que está al inicio 
y al final de nuestra fe, sin el que no 
estaríamos aquí esta tarde, sin el que 
no seríamos nada, sin el que no exis-
tiría nada, nada, absolutamente nada. 
Aquél, por medio de quien “se hizo 
todo” (Jn 1,3); por quien hemos sido 
creados, para la eternidad; el que nos 
ha dado su propio Cuerpo y su propia 
Sangre, Él está aquí, esta tarde, ante 
nosotros, ofreciéndose a nuestras mi-
radas.

Amamos, y buscamos amar todavía 
más, a Quien está aquí, ante nosotros, 
abierto a nuestras miradas, tal vez a 
nuestras preguntas, a nuestro amor.

Sea que caminemos, o estemos cla-
vados en el lecho del dolor -que ca-
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minemos con gozo o estemos en el 
desierto del alma (cf. Num 21,5)-, Se-
ñor, acógenos a todos en tu Amor: en 
el amor infinito, que es eternamente el 
del Padre al Hijo y del Hijo al Padre, el 
del Padre y del Hijo al Espíritu, y el del 
Espíritu al Padre y al Hijo. 

La Hostia Santa expuesta ante nues-
tros ojos proclama este poder infini-
to del Amor manifestado en la Cruz 
gloriosa. La Hostia Santa proclama el 
increíble anonadamiento de Quien se 
hizo pobre para darnos su riqueza, de 
Quien aceptó perder todo para ganar-
nos para su Padre. La Hostia Santa es 
el Sacramento vivo y eficaz de la pre-
sencia eterna del Salvador de los hom-
bres en su Iglesia.

Hermanos, hermanas, amigos míos, 
aceptemos, aceptad, ofreceros a Quien 
nos lo ha dado todo, que vino no para 
juzgar al mundo, sino para salvarlo (cf. 
Jn 3,17), aceptad reconocer en vues-
tras vidas la presencia activa de Quien 
está aquí presente, ante nuestras mira-
das. Aceptad ofrecerle vuestras propias 
vidas.

María, la Virgen Santa, María, la 
Inmaculada Concepción, aceptó, hace 
dos mil años, entregarle todo, ofrecer 
su cuerpo para acoger el Cuerpo del 
Creador. Todo ha venido de Cristo, 
incluso María; todo ha venido por Ma-
ría, incluso Cristo.

María, la Santísima Virgen, está con 
nosotros esta tarde, ante el Cuerpo de 

su Hijo, ciento cincuenta años después 
de revelarse a la pequeña Bernadette.

Virgen Santa, ayúdanos a contemplar, 
ayúdanos a adorar, ayúdanos a amar, a 
amar más todavía a Quien nos amó tan-
to, para vivir eternamente con Él.

Una inmensa muchedumbre de 
testigos está invisiblemente presente 
a nuestro lado, cerca de esta bendita 
gruta y ante esta iglesia querida por la 
Virgen María; la multitud de todos los 
que han contemplado, venerado, ado-
rado, la presencia real de Quien se nos 
entregó hasta la última gota de su san-
gre; la muchedumbre de todos los que 
pasaron horas adorándolo en el Santí-
simo Sacramento del Altar.

Esta tarde, no los vemos, pero los 
oímos aquí, diciéndonos a cada uno 
de nosotros: “Ven, déjate llamar por 
el Maestro. Él está aquí y te llama (cf. 
Jn 11,28). Él quiere tomar tu vida y 
unirla a la suya. Déjate atraer por Él. 
No mires ya tus heridas, mira las suyas. 
No mires lo que te separa aún de Él y 
de los demás; mira la distancia infinita 
que ha abolido tomando tu carne, su-
biendo a la Cruz que le prepararon los 
hombres y dejándose llevar a la muerte 
para mostrar su amor. En estas heridas, 
te toma; en estas heridas, te esconde. 
No rechaces su amor”.

La multitud inmensa de testigos 
que se dejó atraer por su Amor, es la 
muchedumbre de los santos del cielo 
que no cesan de interceder por noso-
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tros. Eran pecadores y lo sabían, pero 
aceptaron no mirar sus heridas y mirar 
sólo las heridas de su Señor, para des-
cubrir en ellas la gloria de la Cruz, para 
descubrir en ellas la victoria de la Vida 
sobre la muerte. San Pierre-Julien Ey-
mard lo dijo todo cuando escribió: “La 
Santa Eucaristía, es Jesucristo pasado, 
presente y futuro” (Predicaciones e ins-
trucciones parroquiales después de 1856, 
4-2,1. Sobre la meditación).

Jesucristo pasado, en la verdad his-
tórica de la tarde en el cenáculo, que se 
nos recuerda en toda celebración de la 
Santa Misa.

Jesucristo presente, porque nos dice: 
“Tomad y comed todos, porque esto 
es mi cuerpo, ésta es mi sangre”. “Esto 
es”, en presente, aquí y ahora, como en 
todos los aquí y ahora de la historia de 
los hombres. Presencia real, presencia 
que sobrepasa nuestros pobres labios, 
nuestros pobres corazones, nuestros 
pobres pensamientos. Presencia ofreci-
da a nuestras miradas como aquí, esta 
tarde, cerca de la gruta donde María se 
reveló como Inmaculada Concepción.

La Eucaristía es también Jesucristo 
futuro, Jesucristo que viene. Cuando 
contemplamos la Hostia Santa, su cuer-
po glorioso transfigurado y resucitado, 
contemplamos lo que contemplaremos 
en la eternidad, descubriendo el mun-
do entero llevado por su Creador cada 
segundo de su historia. Cada vez que lo 
comemos, pero también cada vez que 
lo contemplamos, lo anunciamos, has-

ta que el vuelva, “donec veniat”. Por eso 
lo recibimos con infinito respeto.

Algunos de nosotros no pueden o no 
pueden todavía recibirlo en el Sacra-
mento, pero pueden contemplarlo con 
fe y amor, y manifestar el deseo de po-
der finalmente unirse a Él. Es un deseo 
que tiene gran valor ante Dios: esperan 
con mayor ardor su vuelta; esperan a 
Jesucristo, que debe venir.

Cuando una amiga de Bernadette, 
el día después de su Primera Comu-
nión, le preguntó: “¿Cuándo has sido 
más feliz: en tu Primera Comunión 
o en la apariciones?”, Bernadette res-
pondió: “Son dos cosas inseparables, 
pero no se pueden comparar. He sido 
feliz en las dos” (Manuelita Estrade, 4 
junio 1958). Su párroco ofreció este 
testimonio al Obispo de Tarbes acerca 
de su Primera Comunión: “Bernadette 
se comportó con gran recogimiento, 
con una atención que no dejaba nada 
que desear… Aparecía profundamente 
consciente de la acción santa que esta-
ba llevando a cabo. Todo sucedió en 
ella de manera sorprendente”.

Con Pierre-Julien Eymard y con 
Bernadette, invocamos el testimonio 
de tantos y tantos santos y santas ar-
dientemente enamorados de la Santa 
Eucaristía. Nicolás Cabasilas escribió 
y nos dice esta tarde: “Si Cristo per-
manece en nosotros, ¿de qué tenemos 
necesidad? ¿Qué nos falta? Si perma-
necemos en Cristo, ¿qué más podemos 
desear? Es nuestro huésped y nuestra 
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morada. ¡Dichosos nosotros que esta-
mos en su casa! ¡Qué gozo ser nosotros 
mismos la morada de tal huésped!” (La 
vie en Jésus-Christ, IV,6).

El Beato Charles de Foucauld nació 
en 1858, el mismo año de las aparicio-
nes de Lourdes. No lejos de su cuer-
po ajado por la muerte, se encuentra, 

como el grano de trigo caído en tierra, 
el viril con el Santísimo Sacramento 
que el Hermano Charles adoraba cada 
día durante largas horas. El Padre de 
Foucauld nos ofrece la oración desde el 
hondón de su alma, plegaria dirigida a 
nuestro Padre, pero que con Jesús po-
demos con toda verdad hacer nuestra 
ante la Hostia Santa:

«“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”. Es la última oración de nues-
tro Maestro, de nuestro Amado… Que sea también la nuestra, que no sea sólo la 
de nuestro último instante, sino la de todos nuestros instantes:

“Padre, me pongo en tus manos;  
Padre, confío en ti;  
Padre, me entrego a ti;  
Padre, haz de mí lo que quieras,  
sea lo que sea, te doy las gracias;  
gracias por todo;  
estoy dispuesto a todo,  
lo acepto todo;  
te doy las gracias,  
con tal de que tu voluntad se cumpla en mí, Dios mío, 
y en todas tus criaturas, en todos tus hijos,  
en todos aquellos que ama tu corazón. 

No deseo nada más, Dios mío.  
Te confío mi alma, te la doy, Dios mío,  
con todo el amor de que soy capaz,  
porque te amo,  
y necesito darme,  
ponerme en tus manos sin medida,  
con una infinita confianza,  
porque Tú eres mi Padre”».

Amados hermanos y hermanas, 
peregrinos y habitantes de estos va-
lles, Hermanos Obispos, sacerdotes, 
diáconos, religiosos, religiosas, todos 

vosotros que estáis viendo el infinito 
anonadamiento del Hijo de Dios y la 
gloria infinita de la Resurrección, per-
maneced en silencio y adorad a vuestro 
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Señor, nuestro Maestro y Señor Jesu-
cristo. Permaneced en silencio, después 
hablad y decid al mundo: no podemos 
callar lo que sabemos. Id y proclamad 
al mundo entero las maravillas de Dios, 
presente en cada momento de nuestras 
vidas, en toda la tierra. Que Dios nos 
bendiga y nos guarde, que nos conduz-
ca por el camino de la vida eterna, Él 
que es la Vida, por los siglos de los si-
glos. Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa con los 

enfermos

Basílica de Nuestra Señora del Rosa-
rio, Lourdes. Lunes, 15 de septiembre de 
2008

Queridos hermanos en el episcopado 
y en el sacerdocio, queridos enfermos, 
acompañantes, y quienes los acogen, que-
ridos hermanos y hermanas:

Ayer celebramos la Cruz de Cristo, 
instrumento de nuestra salvación, que 
nos revela en toda su plenitud la mise-
ricordia de nuestro Dios. En efecto, la 
Cruz es donde se manifiesta de manera 
perfecta la compasión de Dios con nues-
tro mundo. Hoy, al celebrar la memo-
ria de Nuestra Señora de los Dolores, 
contemplamos a María que comparte la 
compasión de su Hijo por los pecadores. 
Como afirma san Bernardo, la Madre de 
Cristo entró en la Pasión de su Hijo por 
su compasión (cf. Sermón en el domingo 

de la infraoctava de la Asunción). Al pie 
de la Cruz, se cumple la profecía de Si-
meón de que su corazón de madre sería 
traspasado (cf. Lc 2,35) por el suplicio 
infligido al Inocente, nacido de su car-
ne. Igual que Jesús lloró (cf. Jn 11,35), 
también María ciertamente lloró ante el 
cuerpo lacerado de su Hijo. Sin embar-
go, su discreción nos impide medir el 
abismo de su dolor; la hondura de esta 
aflicción queda solamente sugerida por 
el símbolo tradicional de las siete espa-
das. Se puede decir, como de su Hijo 
Jesús, que este sufrimiento la ha guiado 
también a Ella a la perfección (cf. Hb 
2,10), para hacerla capaz de asumir la 
nueva misión espiritual que su Hijo le 
encomienda poco antes de expirar (cf. 
Jn 19,30): convertirse en la Madre de 
Cristo en sus miembros. En esta hora, a 
través de la figura del discípulo a quien 
amaba, Jesús presenta a cada uno de sus 
discípulos a su Madre, diciéndole: “Ahí 
tienes a tu hijo” (Jn 19,26-27).

María está hoy en el gozo y la gloria 
de la Resurrección. Las lágrimas que de-
rramó al pie de la Cruz se han transfor-
mado en una sonrisa que ya nada podrá 
extinguir, permaneciendo intacta, sin 
embargo, su compasión maternal por 
nosotros. Lo atestigua la intervención 
benéfica de la Virgen María en el cur-
so de la historia y no cesa de suscitar 
una inquebrantable confianza en Ella; 
la oración Acordaos, ¡oh piadosísima 
Virgen María! expresa bien este senti-
miento. María ama a cada uno de sus 
hijos, prestando una atención particular 
a quienes, como su Hijo en la hora de 
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su Pasión, están sumidos en el dolor; los 
ama simplemente porque son sus hijos, 
según la voluntad de Cristo en la Cruz.

El salmista, vislumbrando de lejos este 
vínculo maternal que une a la Madre de 
Cristo con el pueblo creyente, profetiza 
a propósito de la Virgen María que “los 
más ricos del pueblo buscan tu sonrisa” 
(Sal 44,13). De este modo, movidos por 
la Palabra inspirada de la Escritura, los 
cristianos han buscado siempre la sonri-
sa de Nuestra Señora, esa sonrisa que los 
artistas en la Edad Media han sabido re-
presentar y resaltar tan prodigiosamen-
te. Este sonreír de María es para todos; 
pero se dirige muy especialmente a quie-
nes sufren, para que encuentren en Ella 
consuelo y sosiego. Buscar la sonrisa de 
María no es sentimentalismo devoto o 
desfasado, sino más bien la expresión 
justa de la relación viva y profundamen-
te humana que nos une con la que Cris-
to nos ha dado como Madre.

Desear contemplar la sonrisa de 
la Virgen no es dejarse llevar por una 
imaginación descontrolada. La Escri-
tura misma nos la desvela en los labios 
de María cuando entona el Magnificat: 
“Proclama mi alma la grandeza del Se-
ñor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
Salvador” (Lc 1,46-47). Cuando la Vir-
gen María da gracias a Dios nos convier-
te en testigos. María, anticipadamente, 
comparte con nosotros, sus futuros hi-
jos, la alegría que vive su corazón, para 
que se convierta también en la nuestra. 
Cada vez que se recita el Magnificat nos 
hace testigos de su sonrisa. Aquí, en 

Lourdes, durante la aparición del miér-
coles, 3 de marzo de 1858, Bernadette 
contempla de un modo totalmente par-
ticular esa sonrisa de María. Ésa fue la 
primera respuesta que la Hermosa Se-
ñora dio a la joven vidente que quería 
saber su identidad. Antes de presentarse 
a ella algunos días más tarde como “la 
Inmaculada Concepción”, María le dio 
a conocer primero su sonrisa, como si 
fuera la puerta de entrada más adecua-
da para la revelación de su misterio.

En la sonrisa que nos dirige la más 
destacada de todas las criaturas, se refle-
ja nuestra dignidad de hijos de Dios, la 
dignidad que nunca abandona a quienes 
están enfermos. Esta sonrisa, reflejo ver-
dadero de la ternura de Dios, es fuente 
de esperanza inquebrantable. Sabemos 
que, por desgracia, el sufrimiento pade-
cido rompe los equilibrios mejor asen-
tados de una vida, socava los cimientos 
fuertes de la confianza, llegando inclu-
so, a veces, a desesperar del sentido y el 
valor de la vida. Es un combate que el 
hombre no puede afrontar por sí solo, 
sin la ayuda de la gracia divina. Cuando 
la palabra no sabe ya encontrar voca-
blos adecuados, es necesaria una pre-
sencia amorosa; buscamos entonces 
no sólo la cercanía de los parientes o 
de aquéllos a quienes nos unen lazos de 
amistad, sino también la proximidad 
de los más íntimos por el vínculo de la 
fe. Y ¿quién más íntimo que Cristo y su 
Santísima Madre, la Inmaculada? Ellos 
son, más que nadie, capaces de enten-
dernos y apreciar la dureza de la lucha 
contra el mal y el sufrimiento. La Carta 
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a los Hebreos dice de Cristo, que Él no 
sólo “no es incapaz de compadecerse de 
nuestras debilidades, sino que ha sido 
probado en todo exactamente como 
nosotros” (cf. Hb 4,15). Quisiera decir 
humildemente a los que sufren y a los 
que luchan, y están tentados de dar la 
espalda a la vida: ¡Volveos a María! En 
la sonrisa de la Virgen está misteriosa-
mente escondida la fuerza para conti-
nuar la lucha contra la enfermedad y a 
favor de la vida. También junto a Ella 
se encuentra la gracia de aceptar sin 
miedo ni amargura el dejar este mun-
do, a la hora que Dios quiera.

Qué acertada fue la intuición de 
esa hermosa figura espiritual francesa, 
Dom Jean-Baptiste Chautard, quien en 
El alma de todo apostolado, proponía al 
cristiano fervoroso encontrarse frecuen-
temente con la Virgen María “con la mi-
rada”. Sí, buscar la sonrisa de la Virgen 
María no es un infantilismo piadoso, es 
la aspiración, dice el salmo 44, de los que 
son “los más ricos del pueblo” (44,13). 
“Los más ricos” se entiende en el orden 
de la fe, los que tienen mayor madurez 
espiritual y saben reconocer precisamen-
te su debilidad y su pobreza ante Dios. 
En una manifestación tan simple de ter-
nura como la sonrisa, nos damos cuenta 
de que nuestra única riqueza es el amor 
que Dios nos regala y que pasa por el co-
razón de la que ha llegado a ser nuestra 
Madre. Buscar esa sonrisa es, ante todo, 
acoger la gratuidad del amor; es también 
saber provocar esa sonrisa con nuestros 
esfuerzos por vivir según la Palabra de 
su Hijo amado, del mismo modo que 

un niño trata de hacer brotar la sonrisa 
de su madre haciendo lo que le gusta. Y 
sabemos lo que agrada a María por las 
palabras que dirigió a los sirvientes de 
Caná: “Haced lo que Él os diga” (Jn 
2,5).

La sonrisa de María es una fuente de 
agua viva. “El que cree en mí -dice Je-
sús- de sus entrañas manarán torrentes 
de agua viva” (Jn 7,38). María es la que 
ha creído, y, de su seno, han brotado ríos 
de agua viva para irrigar la historia de la 
humanidad. La fuente que María indi-
có a Bernadette aquí, en Lourdes, es un 
humilde signo de esta realidad espiritual. 
De su corazón de creyente y de Madre 
brota un agua viva que purifica y cura. 
Al sumergirse en las piscinas de Lourdes 
cuántos no han descubierto y experimen-
tado la dulce maternidad de la Virgen 
María, juntándose a Ella para unirse más 
al Señor. En la secuencia litúrgica de esta 
memoria de Nuestra Señora la Virgen de 
los Dolores, se honra a María con el tí-
tulo de Fons amoris, “Fuente de amor”. 
En efecto, del corazón de María brota un 
amor gratuito que suscita como respuesta 
un amor filial, llamado a acrisolarse cons-
tantemente. Como toda madre, y más 
que toda madre, María es la educadora 
del amor. Por eso tantos enfermos vienen 
aquí, a Lourdes, a beber en la “Fuente de 
amor” y para dejarse guiar hacia la úni-
ca fuente de salvación, su Hijo, Jesús, el 
Salvador.

Cristo dispensa su salvación median-
te los sacramentos y de manera muy es-
pecial, a los que sufren enfermedades o 
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tienen una discapacidad, a través de la 
gracia de la Unción de los Enfermos. 
Para cada uno, el sufrimiento es siempre 
un extraño. Su presencia nunca se puede 
domesticar. Por eso, es difícil de sopor-
tar y, más difícil aún -como lo han hecho 
algunos grandes testigos de la santidad 
de Cristo- acogerlo como ingrediente de 
nuestra vocación o, como lo ha formu-
lado Bernadette, aceptar “sufrir todo en 
silencio para agradar a Jesús”. Para poder 
decir esto, hay que haber recorrido un 
largo camino en unión con Jesús. Desde 
ese momento, en compensación, es po-
sible confiar en la misericordia de Dios 
tal como se manifiesta por la gracia del 
Sacramento de los Enfermos. Bernadet-
te misma, durante una vida, a menudo, 
marcada por la enfermedad, recibió este 
sacramento en cuatro ocasiones. La gracia 
propia del mismo consiste en acoger en sí 
a Cristo médico. Sin embargo, Cristo no 
es médico al estilo de mundo. Para curar-
nos, Él no permanece fuera del sufrimien-
to padecido; lo alivia viniendo a habitar 
en quien está afectado por la enfermedad, 
para llevarla consigo y vivirla junto con el 
enfermo. La presencia de Cristo consigue 
romper el aislamiento que causa el dolor. 
El hombre ya no está solo con su des-
dicha, sino conformado a Cristo que se 
ofrece al Padre, como miembro sufriente 
de Cristo y participando, en Él, al naci-
miento de la nueva creación.

Sin la ayuda del Señor, el yugo de la 
enfermedad y el sufrimiento es cruel-
mente pesado. Al recibir la Unción de 
los Enfermos, no queremos otro yugo 
que el de Cristo, fortalecidos con la pro-

mesa que nos hizo de que su yugo será 
suave y su carga ligera (cf. Mt 11,30). 
Invito a los que recibirán la Unción de 
los Enfermos durante esta Misa a en-
trar en una esperanza como ésta.

El Concilio Vaticano II presentó a 
María como la figura en la que se resume 
todo el misterio de la Iglesia (cf. Lumen 
gentium, 63-65). Su trayectoria personal 
representa el camino de la Iglesia, invi-
tada a estar completamente atenta a las 
personas que sufren. Dirijo un afectuoso 
saludo a los miembros del Cuerpo médi-
co y de enfermería, así como a todos los 
que, de diverso modo, en los hospitales 
u otras instituciones, contribuyen al cui-
dado de los enfermos con competencia 
y generosidad. Quisiera también decir 
a todos los encargados de la acogida, a 
los camilleros y acompañantes que, de 
todas las diócesis de Francia y de más 
lejos aún, acompañan durante todo el 
año a los enfermos que vienen en pere-
grinación a Lourdes, que su servicio es 
precioso. Son el brazo de la Iglesia servi-
dora. Deseo, en fin, animar a los que, en 
nombre de su fe, acogen y visitan a los 
enfermos, sobre todo en los hospitales, 
en las parroquias o, como aquí, en los 
santuarios. Que, como portadores de la 
misericordia de Dios (cf. Mt 25, 39-40), 
sientan en esta misión tan delicada e im-
portante el apoyo efectivo y fraterno de 
sus comunidades. En este sentido, salu-
do de modo particular, y doy las gracias 
también, a mis hermanos en el Episco-
pado, los Obispos franceses, los Obis-
pos de otros lugares y los sacerdotes, los 
cuales acompañan a los enfermos y a los 
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hombres tocados por el sufrimiento en 
el mundo. Gracias por vuestro servicio 
al Señor que está sufriendo.

El servicio de caridad que hacéis es un 
servicio mariano. María os confía su son-
risa para que os convirtáis vosotros mis-
mos, fieles a su Hijo, en fuente de agua 
viva. Lo que hacéis, lo hacéis en nombre 
de la Iglesia, de la que María es la imagen 
más pura. ¡Que llevéis a todos su sonrisa!

Al concluir, quiero sumarme a las 
oraciones de los peregrinos y de los en-
fermos y retomar con vosotros un frag-
mento de la oración a María propuesta 
para la celebración de este Jubileo:

“Porque eres la sonrisa de Dios, el 
reflejo de la luz de Cristo, la morada 
del Espíritu Santo,  
porque escogiste a Bernadette en su 
miseria,  
porque eres la estrella de la mañana, la 
puerta del cielo y la primera criatura 
resucitada,  
Nuestra Señora de Lourdes,  
junto con nuestros hermanos y her-
manas cuyo cuerpo y corazón están 
doloridos, te decimos: ruega por no-
sotros”.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la Ceremonia de 

despedida

Aeropuerto de Tarbes-Lourdes Piri-
neos. Lunes, 15 de septiembre de 2008 

Señor Primer Ministro, queridos her-
manos cardenales y obispos, autoridades 
civiles y políticas presentes, señoras y Se-
ñores:

En el momento de dejar -no sin 
pena- la tierra francesa, les quedo muy 
agradecido por haber venido a saludar-
me, dándome así la ocasión de expresar 
una vez más que este viaje a su País me 
ha alegrado de corazón. Por su medio, 
Señor Primer Ministro, saludo al Se-
ñor Presidente de la República y a los 
miembros de su Gobierno, así como a 
las autoridades civiles y militares que 
no han escatimado esfuerzos para con-
tribuir al buen desarrollo de estas jor-
nadas de gracia. Deseo manifestar mi 
sincera gratitud a los Hermanos en el 
Episcopado, al Cardenal Vingt-Trois y 
a Monseñor Perrier, en particular, así 
como al personal de la Conferencia de 
los Obispos de Francia. ¡Qué bueno es 
encontrarse entre hermanos! Agradez-
co también cordialmente a los Señores 
Alcaldes y a los ayuntamientos de Pa-
rís y Lourdes. No olvido a las Fuerzas 
del Orden y a los innumerables volun-
tarios que han ofrecido su tiempo y 
competencia. Todos han trabajado con 
dedicación y ardor por el éxito de mis 
cuatro días en vuestro País. Gracias de 
corazón.

Mi viaje ha sido como un díptico. 
La primera tabla ha sido París, ciudad 
que conozco bien y lugar de muchas 
reuniones importantes. Tuve la opor-
tunidad de celebrar la Eucaristía en el 
marco prestigioso de la explanada de 
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los Inválidos. Allí encontré un pueblo 
vivo de fieles, orgullosos y convencidos 
de su fe. Vine para alentarlos a que per-
severen con valentía viviendo las ense-
ñanzas de Cristo y de su Iglesia. Pude 
rezar también Vísperas con los sacer-
dotes, religiosos, religiosas, y con los 
seminaristas. He querido confirmarlos 
en su vocación de servir a Dios y al pró-
jimo. Pasé igualmente un momento, 
demasiado breve pero intenso, con los 
jóvenes en la plaza de Notre–Dame. Su 
entusiasmo y afecto me reconfortaron. 
Y, ¿cómo olvidar el significativo en-
cuentro con el mundo de la cultura en 
el Instituto de Francia y en el Collège 
des Bernardins? Considero que la cul-
tura y sus intérpretes son los vectores 
privilegiados del diálogo entre la fe y la 
razón, entre Dios y el hombre.

La segunda tabla del díptico ha sido 
un lugar emblemático, que atrae y cau-
tiva a todo creyente. Lourdes es como 
una luz en la oscuridad de nuestro ir 
a tientas hacia Dios. María ha abierto 
una puerta a un más allá que nos cues-
tiona y seduce. María, Porta caeli. He 
acudido a su escuela durante tres días. 
El Papa debía venir a Lourdes para ce-
lebrar el 150 aniversario de las apari-
ciones. Ante la gruta de Massabielle, 
he orado por todos ustedes. He rezado 
por la Iglesia. He orado por Francia y el 
mundo. Las dos Eucaristías celebradas 
en Lourdes me han permitido unirme 
a los fieles peregrinos. Convertido en 

uno de ellos, he seguido las cuatro eta-
pas del camino del Jubileo, visitando la 
Iglesia parroquial, la prisión, la Gruta 
y finalmente la capilla de la hospede-
ría. También he rezado con y por los 
enfermos que vienen en busca de res-
tablecimiento físico y esperanza espiri-
tual. Dios no los olvida, y tampoco la 
Iglesia. Como cualquier fiel peregrino, 
he querido participar en la procesión 
con las antorchas y en la procesión eu-
carística. En ellas se elevan a Dios sú-
plicas y alabanzas. En Lourdes también 
se reúnen periódicamente los obispos 
de Francia para orar juntos y celebrar 
la Eucaristía, reflexionar y dialogar so-
bre su misión de Pastores. He querido 
compartir con ellos mi convicción de 
que los tiempos son propicios para un 
retorno a Dios.

Señor Primer Ministro, Hermanos 
Obispos y queridos amigos, que Dios 
bendiga a Francia. Que en su suelo rei-
ne la armonía y el progreso humano, y 
que su Iglesia sea levadura en la masa 
para indicar con sabiduría y sin temor, 
de acuerdo a la misión que le compete, 
quién es Dios. Ha llegado el momen-
to de dejarles. ¿Regresaré a su hermo-
so País? Es mi deseo, deseo que enco-
miendo a Dios. Desde Roma, les estaré 
cercano y, cuando me detenga ante la 
réplica de la Gruta de Lourdes, que se 
halla en los jardines del Vaticano desde 
hace poco más de un siglo, les tendré 
presentes. Que Dios los bendiga.
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SEPTIEMBRE	

Durante todo este mes de septiembre, la Diócesis Auriense, se ha llenado 
de fervor mariano con la celebración de Novenas en honor de la Santísima 
Virgen María a lo largo de la geografía Orensana, Los Milagros, Los Remedios, 
en Ourense y Vilamaior do Val en Verín, La Armada en Rabal, El Portal en 
Ribadavia, El Cristal en Vilanova dos Infantes, La Clamadoira en Santa Mariña 
de Cados, La Saleta en Astureses y en Cea.

Días 1:	 Comienzo del Curso 2008/2009 en el Instituto de Teología a Dis-
tancia “San Martín”

Días 2 y 3:	 Jornadas de formación de los profesores de Religión Católica en 
la Casa de Ejercicios, sobre  el “Tratamiento didáctico de la Expresión 
religiosa” 	

Día 5-6:	 Peregrinaron nocturna de la juvenud al Santuario de la Virgen de los 
Milagros.

	 Celebración de las Exequias del Rvdo. Luis Rivera Bao, en la Parro-
quia de Santa Eulalia de Berredo.

Día 7:	 Rosario de Antorchas en el Santuario de los Milagros.
Día 8: 	 Celebración de las Exequias del Rvdo. José Sánchez Justo, en la Pa-

rroquia de San Pedro de Laroá.
Día 9:	 Reunión del Consejo Episcopal.
Días 10-12: 	“XVI Semana da Formación Permanente dos cregos de Galicia” en 

el Monasterio de Poio. 
Día 16:	 Reunión del Consejo Episcopal.
Día 20: 	 Celebración de las Exequias del Rvdo. Francisco Antonio González 

Fernández,  en la Parroquia de Santa Eufemia la Real del Centro.
Día 22:	 Reunión de los Sres. Obispos de la Provincia Eclesiástica de Galicia 

en el Monasterio de Poio.
Días 22-23: Jornadas de Conservación y Protección del Patrimonio Cultural 

de la Iglesia Católica en Galicia en el Salón de Actos del Seminario 
Mayor, organizadas por el Obispado de Ourense y la Consellería de 
Cultura de la Xunta de Galicia.

Día 27:	 Asamblea de inicio de curso del Movimiento de Jóvenes de Acción 
Católica, MXAC, en la parroquia de Ntra. Sra. de Fátima.



1282 · Boletín Oficial · SEPTIEMBRE 2008

Crónica Diocesana

	 Cursillo de “Lectura creyente de la Palabra de Dios” Organiza por la 
Vicaría de Pastoral en el Seminario Mayor, sobre el tema: “El verda-
dero Israel, testigo del Dios liberador”.






